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ACUSACIÓN 

PRONUNCIADA 

tinte  el  Tribunal  de  Jurados  de  Lima 

POR 

JEM,  nr.  JP.  JVJUY  JiSCEJVCIO 

CONTRA 

el  "ALCANCE  al  MERCURIO  PERUANO" 

PUBLICADO 

POR  D.  CARLOS  RODRÍGUEZ, 

Y   DENUNCIADO 

Jiotr  el  @*att  JWarísícal  Sel  ffitu 
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Cceca  invidia  est,    ncc  quidquain  aliud  scít 
quam  detrectare  virtutes. 

Tit.  Liv, 


IMPRENTA  DE  MASÍAS. 
LIMA.  -1833. 


NOTA.  El  pasaporte  inserto  en  ¡a  pajina  8  se  puso  por 
equivocación  en  ivgir  de  otro  enjeáico  ptk  creen  del  senado 
conservador  de  Chile,  que  se  encuentra  en  la  pajina  91.  Cerno 
el  primero  de  estos  cccvn.etitcs.se  refere  a  hechos  n\ui  interesan- 
tes jera  la  nacicn  I  en  ene,  el  lector  hallará  una  narración  de 
dios  en  el  apéndice  prometido. 
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ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 

El  discurso  que  damos  á  luz  ha  parecido  jeneralmen- 
te  digno  de  llamar  la  atención  del  público,  tanto  por  la  vin- 
dicación completa  que  encierra  del  carácter  y  conducta 
de  uno  de  los  defensores  mas  ilustres  de  la  Independencia 
Americana,  como  por  los  muchos  pormenores  interesan- 
tes que  en  él  se  encuentran  relativos  á  la  guerra  de  la  In- 
dependencia en  Chile.  Para  la  intelijencia  del  negocio  á 
que  este  papel  se  refiere,  los  Editores  han  creido  oportu- 
no referir  sumariamente  las  circuntancias  que  han  dado 
lugar  á  esta  ruidosa  cuestión.  En  10  de  Abril  de  1833  pu- 
blicó D.  Carlos  Rodríguez  en  esta  capital,  y  bajo  el  titu- 
lo de  "Alcance  al  Mercurio  Peruano,"  uno  de  los  libelos 
infamatorios  mas  escandalosos,  mas  groseros  y  mas  infun- 
dados que  han  profanado  jamas  el  arte  de  la  imprenta, 
contra  el  Gran  Mariscal  del  Perú  D.  Bernardo  O'Higgins. 
Denunciado  por  este,  en  el  primerjuicio  se  declaró  haber  lu- 
gar á  formación  de  causa. Pasó  lo  actuado  al  juez  de  primera 
instancia,  y  habiendo  este  mandado  recojer  los  ejemplares 
y  exhibir  el  orijinal,  D.  Tadeo  López,  único  impresor  de 
Lima  que  quiso  cargar  con  la  ignominia  de  dar  á  luz  esta 
publicación,  pues  todos  los  otros  la  reusaron,  se  escusó  á 
firmar  la  dilijencia  y  á  entregar  el  orijinal  y  los  ejempla- 
res. Conminosele  con  las  carceletas,  á  las  que  en  efecto 
fue  conducido  después,  por  haber  entregado  el  orijinal  di- 
minuto, siguiéndosele  á  parte  una  causa  que  se  desglosó  de 
la  principal,  y  de  que  no  es  nuestro  ánimo  ocuparnos.  Al 
cabo  apareciendo  como  autor  D.  Carlos  Rodríguez,  com- 
pareció y  reconoció  su  firma,  y  en  5  de  Mayo  recusó  al  Dr. 
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Benavente,  que  hasta  entonces  habia  obrado  como  juez  de 
primera  instancia.  Este  digno  majistrado,  llevando  á  un 
punto  exesivo  su  delicadeza,  puesto  que  la  recusación  era 
inadmisible,  se  acompañó  con  D.  Francisco  Rodríguez 
Piedra;  el  autor  denunciado  insistió  en  la  separación  ab- 
soluta; pasó  el  negocio  al  fiscal,  quien  opinó  que  la  recu- 
sación pugnaba  directamente  con  la  lei  de  imprenta;  la 
trató  de  descabellada  y  absurda,  y  se  opuso  á  su  admisión. 
Intervinieron  varios  tramites  en  este  incidente,  hasta  que 
conformándose  el  reo  con  que  actuase  solo  en  este  nego- 
cio el  Sr.  Rodríguez  Piedra,  otorgó  fianzas  en  27  de  Ju- 
nio para  evitar  la  captura,  dando  por  fiador  á  D.  José  Cop- 
pola.  No  habiendo  ya  inconveniente  ni  obstáculo  para  el 
segundo  juicio,  se  presentó  al  reo  la  lista  de  jurados,  y  en 
10  del  mismo  mes  pidió  que  se  recibiese  la  causa  á  prueba. 
Tan  absurda  pretensión  fue  rechazada  por  el  ájente  fiscal 
y  por  el  juez,  de  cuyo  fallo  apeló  Rodríguez  ante  la  Corte 
Superior.  Esta  confirmó  el  pronunciamiento  del  inferior. 
Aqui  nos  es  forzoso  detenernos  algún  tanto  en  examinar  un 
incidente  que  ha  dado  lugar  á  que  el  Dr.  D.  Paulino  Rol- 
dan, defensor  del  reo,  publicase  un  articulo  en  el  "Telé- 
grafo de  Lima,"  núm.  349,  en  que  ataca  este  proveído, 
fundándose  en  el  tit.  2  art.  8  de  la  ley  de  imprenta,  que 
declara  libre  de  toda  pena  al  autor  ó  editor,  que  en  algún 
escrito  imputase  delitos  cometidos  contra  algún  empleado 
ó  corporación  en  el  desempeño  de  su  destino  si  probase 
su  aserto.  Dice  el  Dr.  Roldan  que  se  encargó  de  la  de- 
fensa de  Rodríguez,  penetrado  de  que  debia  ser  absuelto 
con  arreglo  á  las  leyes  vijentes,  y  toda  esta  penetración 
se  fundaba  en  que  su  cliente  le  dijo  que  probaria  los  he- 
chos que  aducía  en  su  impreso  á  plenitud  testimonial  é  ins- 
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irumentalmente.     Es  mui  estraño  que  el  simple  dicho  de 
un  hombre,  cuya  producción  anuncia  en  todas  sus  clausu- 
las no  solo  la  maldad  mas  refinada  sino  el  destemple  cere- 
bral mas  completo,  pueda  hacer  alguna  impresionen  un 
letrado  docto  y  esperi  mentado.     Para  declarar  como  lo 
hace  el  Dr.  Roldan  que  estaba  penetrado  de  la  inocencia 
de  su  cliente,  parece  que  no  bastaba  su  dicho  solo,  y  que 
nada  menos  podia  satisfacerlo  que  la  vista  y  el  examen  de 
los  documentos  prometidos:  pero  de  estos  no  se  ha  pre- 
sentado uno  solo,  y  el  Dr.  Roldan  debe  estar  convencido 
á  la  hora  esta,  en  vista  de  la  falta  absoluta  de  pruebas  en 
favor  de  su  cliente  y  de  la  conducta  posterior  de  este,  que 
semejante  hombre  y  semejante  causa  no  merecían  su  pa- 
trocinio.    El  articulo  citado  de  la  ley  de  imprenta  nada 
dice  en  favor  de  la  pretensión  de  Rodriguez.     Alli  Be  ha. 
bla  de  probar  hechos,  y  ¿no  hai  mas  modos  de  probarlos 
que   recibir  una  causa  á  prueba?     El   Señor  Roldan  a 
quien  suponemos  instruido  en  la  teoría  del  juicio  de  jura- 
dos, no  debe  ignorar  que  en  este  modo  de  enjuiciar,  la 
prueba  se  hace,  no  del  modo  oscuro  y  privado  que  en  los 
juicios  ordinarios,  con  el  largo  aparato  de  citaciones,  de- 
claraciones, careos,  compulsas,  y  otras  ritualidades  del  de- 
recho civil,  sino  en  presencia  de  los  jueces,  en  audiencia 
publica,  ante  los  espectadores,  como  se  practica  en  In- 
glaterra, de  donde  hemos  sacado  esta  saludable  innovación 
y  á  cuya  práctica  debemos  arreglar  la  nuestra.     Asi  la 
hizo  el  defensor  deljeneral  O'Higgins,  quien  sin  necesidad 
de  acudirá  los  procedimientos  forenses,  presentó  esa  enor- 
me masa  de  pruebas  documentales  y  autenticas  que  hicie- 
ron tanta  impresión  en  los  oyentes,  y  arrancaron  á  los 
señores  jurados   su  justo  pronunciamiento.     Sigamps  ?a 
historia  del  proceso. 
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Recusados  por  Rodríguez  los  jueces  de  hecho  que  le 
pareció  oportuno  recusar,  pidió  se  agregasen  á  la  causa  un 
manifiesto  de  la  asamblea  de  Coquimbo,  y  un  número  del 
periódico  Araucano  que  se  publica  actualmente  en  Chile. 

En  10  de  Agosto  se  celebró  el  juicio  público.  La 
acusación  contra  el  libelo  infamatorio  pronunciada  por  ei 
Dr.  Ascencio  en  este  memorable  acto,  es  el  papel  que  da- 
mos ahora  á  luz,  y  nos  es  sensible  no  presentar  al  mismo 
tiempo  la  defensa  de  Rodríguez  pronunciada  por  el  Dr, 
Roldan,pues  este  documento  fortificaría  todos  los  argumen- 
tos de  la  acusación  en  vista  de  la  debilidad  de  los  argumen- 
tos de  que  se  valió  el  orador.  En  efecto,  ni  una  sola  prue- 
ba pudo  articular  de  ninguno  de  los  hechos  contenidos  en 
el  libelo,  y  como  uno  de  los  mas  notables  de  ellos  era  el 
asesinato  de  Manuel  Rodríguez,  hermano  del  libelista,  per- 
petrado según  este  por  orden  espresa  del  general  O'Hig- 
gins,  los  jueces  y  el  público  aguardaban  con  el  mas  vivo 
interés  que  el  Dr.  Roldan  presentase  siquiera  algunos  fun- 
damentos de  probabilidad  en  una  materia  en  que  debia  su- 
ponerse que  un  hermano,  un  majistrado,  un  hombre  públi- 
co, poseyese  una  instrucción  detallada  é  inatacable.  Pero 
no  fué  asi.  El  Dr.  Roldan  dejó  en  esta  parte  de  su  de- 
fensa un  vacio  que  no  pudo  menos  de  causar  una  estrañe- 
za jeneral.  Ni  la  inducción  mas  remota,  ni  la  mas  tenue 
consecuencia  ofreció  en  apoyo  de  una  acusación  tan  formi- 
dable, y  espuesta  con  tanta  arrogancia;  y  este  silencio  por  sí 
solo  bastó  para  hacer  creer  á  todos  los  circunstantes  que  el 
resto  del  escrito  no  podia  ser  sino  un  tejido  de  abominables 
calumnias.  Después  de  una  lijera  réplica  del  Dr.  Ascen- 
cio, que  el  lector  verá  ai  fin  de  esta  obra,  los  Sres.  Jueces 
de  hecho  se  retiraron  á  deliberar,  y  muy  en  breve  prenun- 
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ciaroii  su  fallo  unánime,  declarando  al  escrito  acusado  in- 
jurioso en  segundo  grado,  en  cuya  virtud  el  Sr.  juez  de  de- 
recho aplicó  al  reo  D.  Carlos  Rodríguez  la  pena  dedos  me- 
ses de  prisión,  150$  de  multa  y  penado  en  costas. 

Es  probable  que  el  general  O'Higgins  viendo  acrisolado 
su  honor  de  un  modo  tan  solemne  y  decisivo  quedase  satis- 
fecho con  esta  noble  victoria,  no  interesándole  que  el  reo  su- 
friese ó  no  la  pena  inflijida.  Lo  cierto  es  que  diez  dias  des- 
pués del  pronunciamiento,  Rodríguez  se  presentó  pidien- 
do que  se  le  señalase  la  ciudad  por  cárcel,  y  alegando  su 
mala  salud  de  que  exhibió  certificado.  Sin  embargo  á  los 
dos  dias,  frustrando  los  fines  de  la  justicia,  y  dejando  com- 
prometido al  hombre  honrado  que  le  habia  dado  su  fianza, 
se  escapó  de  la  casa  de  este  en  que  vivia,  y  se  embarcó  pa- 
ra Chile.  La  declaración  dada  por  Coppola  al  dia  siguien- 
te, demuestra  que  la  faga  de  Rodríguez  fué  nocturna,  cau- 
telosa, ignorada  de  todos  los  que  habitaban  la  misma  casa, 
y  que  ni  habia  dejado  dinero  ni  efectos  con  que  cubrir  el 
compromiso  en  que  habia  puesto  á  su  bienhechor.  El  je- 
neral  O'Higgins  se  presentó  inmediatamente  ante  el  juzga- 
do, alegando  que  su  objeto  en  la  acusación  intentada  no 
habia  sido  ocasionar  molestia  ni  pena  alguna  al  autor  del 
libelo,  sino  vindicar  su  honor  y  conservarlo  sin  mancha  y 
purificado  de  toda  traza  del  mortífero  aliento  del  mayor 
impostor,  y  del  calumniador  mas  vil  y  grosero  que  abrigaba 
la  tierra;  que  el  fallo  pronunciado  por  los  tribunales  de  es- 
ta nación  satisfacía  completamente  sus  deseos,  y  que  no  so- 
lo le  era  indiferente  el  castigo  de  Rodríguez,  sino  que  ha- 
bia consultado  los  medios  de  evitarle  la  aplicación  de  la 
pena;  que  la  fuga  de  este  había  dejado  gravitando  una  gran, 
responsabilidad  en  D.  José  Coppola,  abusando  de  su  c©n- 


'M 





VI 

descendencia  y  sinceridad;  pero  que  el  jeneral  estaba  muy 
distante  de  querer  dirijirse  contra  este  vecino  industrioso» 
y  que  por  tanto  se  desistia  de  toda  acción  contra  él. 

Tal  es  el  resumen  de  la  parte  histórica  de  este  proce- 
so, á  que  añadiremos  tan  solo  que  para  desempeñar  todos 
los  fines  de  la  justicia,  el  Sr.  Juez  de  derecho  en  17  de  Sep- 
tiembre, mandó  citar  al  reo  prófugo  por  Edictos  y  Prego- 
nes, como  se  verificó  con  las  solemnidades  debidas,  en  los 
tribunales  y  por  las  esquinas  de  esta  capital,  donde  este  fa- 
moso libelista  ha  dejado  un  lamentable  ejemplo  de  los  exe- 
sos  á  que  puede  conducir  en  hombres  inmorales  el  frenesí 
de  las  pasiones  malévolas  y  la  tenacidad  del  partido  corrup- 
tor y  malvado  á  que  pertenece. 

NOTA.— Impresa  ya  la  obra  que  damos  á  luz,  han  ve- 
nido á  nuestras  manos  los  dos  documentos  siguientes,  cuya 
publicación  nos  ha  parecido  interesante  por  añadir  un  nue- 
vo peso  á  las  razones  que  han  servido  de  defensa  al  jene- 
ral O'Higgins.  Con  este  motivo  advertimos  á  los  lectores 
que  estamos  imprimiendo  un  largo  APÉNDICE  lleno  de 
documentos  no  menos  interesantes  que  los  que  se  publican 
en  el  cuerpo  de  esta  obra.  El  deseo  de  satisfacer  la^an- 
siedad  del  público  nos  obliga  á  poner  en  circulación  algunos 
ejemplares  sin  esta  importante  adición,  la  cual  se  agrega- 
rá á  los  otros  ejemplares  que  se  publicarán  dentro  de  bre- 
ves dias. 

Señor  Jeneral  D.  Juan  Gregorio  de  Las  Heras. 

Lima  3  de  Agosto  de  1833. 
Mi  muy  apreciado  Jeneral. 

Acompaño  á  U.  un  papel  publicado  en  esta  capital  por 
D.  Carlos  Rodríguez  bajo  el  titulo  de  Carta  á  los  Editores  del 
Mercurio  de  Valparaíso,  con  el  pretesto  de  contestar  á  un  arti- 
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culo  en  el  referid©  Mercurio;  pero  á  la  verdad  con  el  objeto 
de  injuriarme  en  la  estimación  de  un  pueblo  en  el  que  he  vi- 
vido por  mas  de  diez  años,  y  cuya  buena  opinión  él  debe  saber 
que  apreció  altamente. 

Siento  mucho  verme  precisado  a  cargar  á  U.  con  la  pe- 
nosa tarea  de  leer  treinta  y  ocho  pajinas  inmundas,  no  menos 
marcadas  por  sus  falsedades  y  malignidad  que  por  su  abun- 
dante estupidez. — Mas  por  lo  que  hace  á  este, como  el  anterior 
libelo  publicado  en  Abril  de  este  año  por  el  mismo  autor,  no 
me  quedaba  otra  alternativa  mas  que  tratar  estas  producciones 
calumniosas  con  un  desprecio  silencioso,  ó  probar  las  false- 
dades contenidas  en  dichos  papeles. 

La  invencible  repugnancia  que  siempre  he  tenido  de 
hablar  de  mí  mismo,  me  habría  decidido  á  seguir  lo  prime- 
ro al  no  sentir  que  el  honor  y  reputación  del  fundador  de  la 
independencia  de  su  patria  son  no  solamente  la  propiedad  de 
la  Nación,  sino  propiedad  de  tan  inestimable  valor  que  era  mi 
forzoso  deber  defenderlos  de  un  modo  el  mas  positivo. — Por 
tanto  no  perdí  tiempo  en  denunciar  el  papel  de  D.  Carlos  Ro- 
dríguez como  libelo  el  mas  infamatorio. 

En  este  papel  el  libelista  tubo  la  audacia  de  introducir 
el  nombre  respetable  del  jeneral  Necochea  de  un  modo 
que  me  obligó  á  escribir  á  este  distinguido  gefe  una  carta  que 
en  copia  adjunto  de  igual  modo  que  su  contestación. 

En  la  pajina  23,  de  su  carta  á  los  Editores  del  Mercu- 
rio de  Valparaíso,  este  audaz  libelista  se  ha  atrevido  también 
á  introducir  el  respetable  nombre  de  U.  en  las  palabras  si- 
guientes— "Reimprímase  la  carta  de  Vigil  en  que  decia  que 
"O'Higgins  le  había  mandado  á  Rancagua  con  orden  al  je- 
"neral  Las  Heras  para  que  lo  hiciese  asesinar;  y  que  éstese 
"habia  negado  contestando  que — hasta  cuando  quería  el  Di- 
rector de  Chile  presentar  á  los  argentinos  como  asesinos  de 
wlos  chilenos." — El  objeto  pues  de  esta  carta,  es  el  suplicar 
tenga  U.  la  bondad  con  la  brevedad  que  le  sea  posible  y 
por  un  sentimiento  de  justicia  y  por  su  propio  honor,  con- 
testar al  pie  de  esta  earta  que  debe  aparecer  en  juicio  si 
acaso  yo  he  dado  tales  ordenes  de  asesinar  á  Vigil  como  dice 
D.  Carlos  Rodríguez  y  cuanto  baste  para  esclarecer  la  verdad. 

Suplico  á  U.  mi  apreciable  jeneral,  dispense  esta  mo- 
lestia á  su  compañero  de  armas — amigo  invariable  y  obedien* 
te  servidor — Bernarda  O'Higgins. 
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Señor  Jeneral  D.  Bernardo  O'Higgins. 

Santiago  Setiembre  21  de  1633. 
Mi  Jeneral  y  Señor. 

La  carta  de  U.  que  antecede  solo  ha  llegado  á  mis  ma- 
nos el  17  del  corriente,  y  siéndome  satisfactorio  el  contestar- 
la,  después  de  enterado  de  su  contenido,  diré  á  U.  que  no  fue 
pequeña  mi  sorpresa  cuando  (mucho  antes  de  recibir  su  ci- 
tada carta)  lei  en  el  papel  de  D.  Carlos  Rodríguez,  dirijido 
á  los  Editores  del  Mercurio  de  Valparaíso,  que  decia  se  reim- 
primiese la  carta  de  Vigil,  en  que  decia  que  U.  lo  habia 
mandado  á  mis  ordenes  á  Rancagua  para  que  lo  hiciera  ase- 
sinar. 

No  querré  aqui,  señor  jeneral,  llamar  la  atención  de  U. 
sobre  lo  grosero  del  insulto  que  gratuitamente  se  nos  prodiga 
á  ambos,  cuando  se  supone  que  Ü.  fuera  capaz  de  dar  una  or- 
den semejante,  y  yo  persona  á  quien  pudiera  dirijirsela,  porque 
conozco  hasta  donde  son  capaz  de  precipitar  la  exaltación  de 
sus  pasiones  á  los  hombres;  pero  en  obsequio  de  la  verdad  y 
de  la  justicia,  puedo  asegurar  á  U.  que  luego  que  lei  dicho 
papel,  como  llevo  dicho,  para  probar  su  falsedad,  manifesté 
á  varios  individuos  respetables,  la  orden  orijinal  que  me  re- 
mitió U.  mandándome  á  Vigil;  y  que  conservo  en  mi  poder, 
y  es  como  sigue: — 

"Medidas  de  seguridad  exijen  se  encargue  U.  mientras 
Mse  proporcione  buque  para  países  estranjeros,  del  reo  de 
"estado  D.  Mariano  Vigil,  que  le  será  entregado  por  el  oficial 
"conductor  de  este  pliego,  no  permitiéndole  mas  comunicación 
"que  la  necesaria  para  la  comodidad  de  su  persona,  y  que 
"sea  compatible  á  su  seguridad — Dios  guarde  U.  S.  muchos 
»añ0S — Palacio  Directorial,  Santiago,  Abril  6  de  1820  á  las  7 
"de  la  noche — Bernardo  O'Higgins — Señor  Jefe  del  Estado 
■'Mayor  del  ejercito  espedicionario,  Coronel  D.  Juan  Grego- 
rio de  Las  Heras." 

Después  de  lo  espresado,  creo  innecesario  el  añadir  otra 
cosa,  y  solo  el  repetirme  de  U.  como  su  atento  amigo  y  S.  S. 
Q.  B.  S.  M.  ^ 

Juan  Gregorio  de  Las -Heras. 


SEÑORES   JURADOS 


Al  tomar  á  mi  cargo  la  defensa  del  gran  mariscal  del 
Perú  D.  Bernardo  O'Higgins,  por  las  injurias  y  groseras 
calumnias  contenidas  en  el  libelo  infamatorio  que  da  lu- 
gar á  este  juicio,  debo  confesar  injenuamente  que  la  em- 
presa es  superior  á  mis  débiles  fuerzas.  Seria  necesario 
poseer  en  esta  ocasión  los  talentos  de  Demóstenes,  la  elo- 
cuencia de  Cicerón  y  la  facundia  de  Canning,  para  llenar 
el  vasto  cuadro  que  hoy  se  me  presenta.  Mi  ilustre  clien- 
te me  ha  exonerado  sin  embargo  de  una  gran  parte  de  mis 
temores  exigiendo  única  y  esclusivamentede  mi  ministerio, 
la  simple  esposicion  de  las  pruebas  documentales  que 
oportunamente  existen  para  pulverizar  el  villano  ataque  con 
que  se  le  ha  ofendido.  Por  otra  parte  bastaría  á  disipar 
todos  mis  escrúpulos  la  reunión  del  juri  en  siete  ciudada- 
nos de  ilustración,  probidad  y  virtud,  amantes  de  su  país, 
y  de  la  libertad  americana,  que  van  en  el  dia  á  pronunciar 
sobre  si  es  ó  no  lícito  en  el  seno  de  una  nación  católica, 
moral  y  jenerosa ,  atacar  con  atroces  inculpaciones  la  re- 
putación agena,  y  escupir  el  veneno  del  vituperio  en  la 
trente  del  patriotismo  mas  acendrado.  Ciudadanos  Ju- 
rados, estáis  convocados  hoy  para  resolver  uno  de  los  pro- 
blemas que  mas  vivamente  interesan  al  honor  de  América 
y  a  la  moral  pública. 

Los  escritores  mas  célebres  en  materia  de  libertad  de 
imprenta  y  las  naciones  cultas  que  han  consolidado  con  una 
ejislacion  sabia  esta  preciosa  institución,  requieren  cua- 
n^7"StanCÍ?S  indisP?nsables  para  caracterizar  el  libelo 
infamatorio  Primera,  la  publicación;  segunda  la  escritu- 
ra o  cualquiera  otra  representación  que^haga  sus  vec^; 


tercera,  la  tendencia  ofensiva  de  lo  escrito  y   publicador 
cuarta,  el  intento  malicioso  de  producir  la  ofensa.     En  el 
folleto  denunciado  se  encuentran  cabalmente  reunidas  en 
alto  grado  todas  éstas  circunstancias:  sin  embargo,  en  cum- 
plimiento de  las  positivas  instrucciones  del  jeneral  O'Hig- 
gins,  me  abstendré  de  lo  que  sin  este  motivo  exigiría  de  mi 
la  defensa  de  uno  de  los  mas  ilustres  y  decididos  veteranos 
de  la  libertad  de  América;  sacrificaré  al  silencio  la  notorie- 
dad de  su  alta  reputación,  y  las  innumerables  pruebas  au- 
ténticas que  pudiera  producir  de  la  admiración  con  que  han 
visto  sus  hazañas  el  antiguo  y  nuevo  mundo.  Me  limitaré, 
por  último,  a  demostrar  con  hechos  evidentes,  con  razo- 
nes poderosas  y  convencimientos  luminosos,  la  gravedad  de 
la  impostura  ,  para  que  vuestras  conciencias  no  vacilen  un 
solo  instante  en  el  fallo  vengador  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia.    Este  fallo  hará  ver  al  mundo  entero  que  la  nación 
peruana  es  digna  de  ser  libre,  por  que  la  libertad  en  ella 
no  es  el  desenfreno  de  las  pasiones,  ni  el  destemple  de  la 
mordacidad,  sino  la  protección  viva  y  perenne  de  todos 
los  derechos,  incluyendo  en  ellos  el  de  la  opinión,  que  es  el 
mas  caro,  y  el  mas  precioso  á  los  ojos  de  los  hombres  de 
juicio.     Bajo  estas  seguridades,  pasaré  por   alto  aquellas 
injurias  vagas  contenidas  en  el  exordio  del  impreso,  encar- 
gándome únicamente  de  las  mas  interesantes  y  que  hieren 
mas  directamente  la  persona,  honor  y  conducta  del  señor 
O'Higgins,  observando  el  método  con  que  están  escritas. 
Para  verificarlo  me  será  permitido  hacer  uso  de  la  lectura 
del  discurso  cuya  practica  está  bien  recibida  en  todas  las 
naciones  y  asambleas  soberanas,   ya  por  la  variedad  de 
ideas  y  pensamientos  que  puede  ofrecer,  ya  por  la  flaque- 
za de  la  memoria  y  el  riesgo  de  equivocaciones  á  que  es- 
tán espuestos  los  sucesos  mas  notables  de  la  historia. 

Primer  pasaje:  Su  brincada  elevación  en  la  carrera 
pública,  la  debió  esclusi  cántente  ci  sus  torpes  bajezas  y  exe- 
crables maldades.  Los  pasos  por  los  cuales  el  jeneral  O'Hig- 
gns  se  introdujo  en  la  vida  pública  son  muy  conocidos. 
Cuando  estalló  )a  revolución  era  teniente  coronel  de  Lan- 
ceros del  núm.  2.  de  la  frontera.  En  seguida  fué  nombra- 
do diputado  al  primer  Congreso,  y  allí  el  primer  motor  del 
sistema  representativo,  haciéndolo  reconocer  por  ley.  Des- 
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pues,  siendo  ya  teniente  coronel  del  ejército,  fué  vocal  del 
poder  ejecutivo  y  plenipotenciario  de  la  provincia  de  San- 
tiago en  sus  desavenencias  con  la  de  Concepción.  La  jun- 
ta gubernativa  lo  hizo  coronel,  y  con  ese  carácter  dio  prin- 
cipio á  la  guerra  en  el  año  de  1813. 

Aunque  este  bosquejo  basta  para  desmentir  la  calum- 
niosa indicación  del  libelista  sobre  su  brincada  elevación, 
fortificaré  la  defensa  con  el  solemne  testimonio  del  Congre- 
so de  esta  república,  el  que  acreditando  su  interés  por  el  es- 
plendor de  la  justicia,  confirmó  la  gracia  dspensada  al  jene- 
ral  O'Higgins,  espresando  ser  bien  merecida  por  el  funda- 
dor de  la  república  de  Chile,  y  el  mas  digno  y  esforzado 
amigo  de  la  libertad  del  Perú.  El  libelo  no  hay  duda  ha 
sido  escrito  con  el  designio  de  deslucir  el  decreto  del  Con- 
greso Peruano,  supuesto  que  solo  en  el  Perú  ha  osado  Ro- 
driguez  derramar  el  veneno  de  su  calumnia,  y  hacerlo  pu- 
blicar en  papeles  por  todos  sus  ángulos.  Rodríguez  dice 
que  lo  que  ha  provocado  su  libelo  ha  sido  el  artículo  in- 
serto en  el  Mercurio  del  6  de  Abril  firmado  por  dos  chile- 
nos. ¿Por  qué  no  contestó  en  los  mismos  términos  á  otros 
papeles  mas  fuertes  en  favor  del  jeneral  publicados  en  la 
capital  de  Chile  en  julio  de  1830?  Oidlos  y  conoceréis  la 
diferencia. 

A  la  Nación — Se  trata  de  elecciones,  y  que  estas, 
para  los  supremos  poderes,  recaigan  en  los  ciudadanos  mas 
dignos,  cuya  aspiración  noble  y  patriota  debe  estimular  á 
los  que  amen  sinceramente  á  su  pais,  deseen  el  orden  y  el 
imperio  de  las  leyes,  á  presentar  como  lo  hace  el  que  sus- 
cribe, á  los  electores,  á  aquel  ó  á  aquellos  que  en  su  opi- 
nión estén  adornados  de  cualidades  capares  de  desempeñar 
acertadamente  los  cargos  á  que  sean  llamados,  y  correspon- 
der debidamente  al  voto  de  la  nación. 

En  la  actual  época  no  hay  uno  solo  de  los  ciudadanos, 
que  pudieran  obtener  la  mayoría  del  sufragio  de  los  pueblos, 
que  poco  ó  mucho,  justa  ó  injustamente  haya  dejado  de  to- 
mar parte  en  las  funestas  disensiones  que  han  ajitado  á  la  re- 
pública en  estos  últimos  tiempos:  ellas  han  sido  el  resulta- 
do preciso  de  las  pasiones  que  esclavizan  al  hombre  con 
fuerza  tan  poderosa,  que  ninguna  otra  es  suficiente  para  ar- 
rancar de  su  corazón  las  profundas  raices  que  echan  en  él: 


¿y  cuales  serian  los  frutos  que  se  cojiesen  de  la  elección  pa- 
ra el  supremo  mando  en  cualquiera  afectado  de  aquellas? 
No  otros  que  celos,  rencores  y  terribles  venganzas:  á  estos 
sucederían  nuevos  tumultos,  nuevos  odios  y  escandalosas  di. 
sensiones,  y  en  esta  sucesión  de  males  la  república  enflaque, 
cida  seria  al  fin  la  presa  de  la  tiranía. 

No  es  mi  animo  designar  á  ninguno,  y  menos  presentar, 
me  al  público  como  un  libelista  ó  acusador  de  tal  ó  cual 
persona,  porque  la  de  todos  mis  conciudadanos  me  es  tan 
respetable  como  interesante  el  bien  público,  y  este  puede 
procurarse  sin  la  detracción,  la  injuria  y  calumnia  de  hom- 
bres, que  tal  vez  el  celo  mas  ardiente  por  ese  bien  los  ha 
obligado  á  estraviarse  de  la  senda  verdadera  en  materias  po. 
líticas,  en  oscilaciones  de  partidos,  en  opiniones,en  fin:  creo 
no  equivocarme,  sentando  que  todos  se  creen  con  justicia,  y 
quizá  todos  la  tengan:  es  preciso,  para  llamarse  buen  re- 
publicano ser  tolerante,  y  siempre  desconfiar  de  la  infalibi- 
lidad de  su  propia  opinión. 

En  tal  crisis,  la  prudencia  dicta  el  medio  mas  adecuado 
para  huir  de  los  inconvenientes  que  dejo  apuntados,  ponien. 
do  las  miras  en  aquel  ciudadano  que  no  haya  pertenecido  á 
facción  alguna  de  las  últimas,  á  quien  adornen  cualidades 
que  prometan  un  desempeño  exacto  del  cargo  que  le  confie 
la  nación, y  ya  tenga  á  su  favor  por  un  convencimiento  prác- 
tico una  masa  respetable  de  opinión;  y  en  la  mia  solo  con- 
curren estas  circunstancias  en  el  capitán  general  D.  Bernar- 
do O'Higgins;  el  creador  del  sistema  representativo,  el  pri- 
mer demócrata,  el  ciudadano  que  nos  dio  Independencia, 
Patria,  y  la  libertad  de  que  hoy  disfrutamos:  el  hijo  predi- 
lecto de  la  nación  coronada  de  tantas  glorias  por  su  inven- 
cible espada:  el  guerrero  afortunado  á  cuyas  ordenes  estu- 
bo  siempre  sujeta  la  victoria:  el  mandatario  desinteresado: 
el  buen  amigo:  el  chileno  en  fin,  bajo  cuya  administración 
subió  Chile  á  la  cumbre  del  esplendor  y  brillo,  y  sus  armas 
hicieron  tremolar  en  el  Pacífico  con  tanto  honor  el  pabellón 
tricolor;  y  dieron  libertad  á  los  hijos  del  Sol,  llevándolo  des- 
de el  Rimac  hasta  la  cumbre  del  Pichincha. 

Las  vicisitudes  de  una  revolucion.cuyos  pasos  los  ha  dirijido 
lainesperiencia  y  vicios  del  sistema  colonial. pudieron  un  dia, 
bien  funesto  para  la  Patria,  pretender  obscurecer  las  virtudes 
de  este  esclarecido  ciudadano;  pero  esa  tempestad  pasagera, 
esa  tempestad  que  solo  pudo  levantar  la  falta  de  meditación 
de  que  la  época  de  su  mando  exijia  imperiosamente  loejercie* 





se  sin  traba  alguna  legal.ha  hecho  brillar,despues  de  serenada, 
corno  al  Sol  en  la  mitad  de  un  dia  despejado,  al  hombre  vir- 
tuoso  á  quien  tanto  debe  la  nación,  y  una  mayoría  inmensa 
convencida  que  sin  el  ejercicio  de  un  poder  discrecional  na- 
da seriamos  hoy,  y  las  facciones  desorganizadoras  y  la  dis- 
cordia civil  nos  hubieran  sometido  al  fiero  yugo  español, 
hajo  cuyo  peso  viviríamos  hoy  sin  libertad,  sin  honor  y  sin 
glorias.  Volvamos  sino  la  vista  á  los  dias  angustiados  de 
Cancha-rayada,  á  los  conflictos  de  Maipú,  á  los  formidables 
refuerzos  que  mandaba  la  España  contra  nosotros  que  tomó 
el  gobierno,a  los  alevosos  amañosdel  genio  del  desorden  ano- 
nadados por  su  enerjia  y  actividad:  á  la  protección, en  fin,del 
mérito  cívico,  y  á  los  años  venturosos  en  que  floreció  Chile 
sindisputa.y  sin  el  azar  de  una  licencia  deshonrosa  y  lamen- 
table por  sus  efectos  aciagos. 

Lejos  de  nosotros  en  las  épocas  que  han  trascurrido, 
y  constituido  á  una  vida  privada,  no  conoce  pasión  ni  par- 
tido, y  en  muy  distintas  circunstancias  que  las  de  su  an- 
terior administración,  con  la  ley  fundamental  que  hemos  ju- 
rado en  las  manos,  y  tan  conforme  con  sus  principios  políti- 
cos, no  mirará  á  su  alrededor  mas  que  chilenos  y  patrio- 
tas. Su  alma,  mayor  que  sus  grandes  hechos  en  favor  de 
la  causa  pública,  no  conoce  el  resentimiento  ni  la  enemistad: 
estos  no  existen  tampoco  jamas  mas  allá  de  las  circunstan- 
cias que  los  hacen  comonecesarios,y  pasando  estas,  el  hom- 
bre filósofo  que  conoce  al  mundo,  no  recuerda  ofensas  de 
esta  naturaleza,  que  ó  el  engaño  ó  la  seducción  produjeron. 
Sobre  todo,  el  que  sin  abusar  de  un  poder  ilimitado  salvó  á 
la  nación  del  borde  del  precipicio,  con  una  Constitución  le- 
jítima  y  tan  amada  de  sus  compatriotas,  los  conducirá  á  la 
cima  de  la  dicha  sin  llevarlos  por  la  escabrosa  senda  del  cho- 
que funesto  de  los  partidos— Santiago  10  de  julio  de  1830. 
— Un  chileno. 


A  IOS  Chilenos— Compatriotas:— Las  naciones 
tienen  en  la  carrera  de  su  existencia  periodos  críticos  en 
que  juegan  la  vida  ó  la  muerte.  Chile  toca  ya  esta  delicadí- 
sima  situación.  Esta  nación  que  ha  conseguido  el  mayor  de 
los  bienes  políticos,  cual  es  su  independencia,  esta  nación  je- 
nerosa  y  valiente,  y  que  ha  prestado  tantos  servicios  á  la 
causa  americana,  se  halla  próxima  á  un  abismo  de  males  si 
no  toma  un  partido  que  la  salve  de  tantas  desventuras. 

Chilenos:  no  os  hablan  unos  desorganizadores,  no  unos 


enemigos  del  gobierno  actual,  no  unos  amigos  dé  revolucio- 
nes. Os  hablan  unos  conciudadanos  vuestros  que  desean  la 
tranquilidad,  la  dicha  para  su  patria,  para  sí  y  para  sus  fa- 
milias. No  penséis  que  este  escrito  tiene  por  objeto  inflamar 
las  pasiones  y  agriar  los  partidos.  Al  contrario,  solo  se  trata 
de  un  derecho  lejítimojdel  derecho  de  elecciones  que  la  Cons- 
titucion  nos  concede.  Examinad  la  lista  de  hombres  que  han 
ocupado  el  poder  supremo  desde  la  época  de  su  emancipación. 
¿Cual  de  ellos  puede  volver  á  empuñarlo  sin  provocar  espan- 
íoíos  sacudimientos?  ¿Cual  de  ellos  os  ofrece  mas  garandas? 
¿Cual  de  ellos  se  ha  preservado  de  las  cuestiones  persona- 
les  que  hoy  nos  separan?     Uno  solo. 

Chile  no  posee  en  el  dia  sino  un  solo  elemento  de  felici. 
dad— su  independencia.  ¿A  quien  la  debemos?  Chile  ha  sos. 
tenido  su  causa  con  escuadras  poderosas.  ¿Quien  las  formó? 
Chile  obtuvo  fácilmente  de  Inglaterra  un  empréstito  consi- 
derable para  la  creación  de  un  banco  nacional,  que  fomentan, 
do  la  agricultura  y  las  minas,  hiciese  mas  activo  el  comer- 
cio en  sus  principales  ramos.  ¿Quien  lo  adquirió?  Chile 
tenia  un  nombre  respetable  en  las  otras  naciones  america- 
nas y  en  los  gobiernos  de  Europa.  ¿Quien  se  lo  granjeó? 
Chile  podia  colocar  un  nombre  ilustre  al  lado  de  los& prime- 
ros defensores  de  la  libertad  americana.  ¿Cual  era  este 
nombre? 

Responded,  hombres  de  todos  los  partidos,  si  los  par- 
tidos  no  os  ciegan,  si  amáis  realmente  á  la  patria  que  os  dio 
el  ser,  si  no  queréis  perpetuar  estas  vacilaciones  espantosas 


consumen  en  pocos  dias  las  fatigas  de  tanto: 


;Hay 


mas  que  una  tabla  en  el  naufragio  que  nos  amenaza?  ¿Hay 
mas  que  un  hombre  que  pueda  salvarnos?  ¿Y  este  hombre 
es  otro  que  el  Exorno.  Señor  capitán  jeneral  de  esta  repú- 
blica y  gran  mariscal  del  Perú  D.  Bernardo  O'Hi^gins? 

Comparad  sin  odiosidad  y  sin  prevención:  comparad  la 
suerte  de  Chile  en  los  tiempos  de  su  administración  con  las 
deplorables  disensiones  qué  después  ños  han  ajitado.  Lado- 
minacion  peninsular  desapareció  de  nuestro  suelo,  y  al  pun- 
to empezamos  á  saborear  los  frutos  de  la  libertad.  Chile 
fue  la  envidia  del  continente  americano:  no  habia  entonces 
entre  nosotros  ni  ambiciones  ni  partidos:  nadie  aspiraba  al 
marido,  porque  estaba  en  manos  vigorosas,  porque  se  esta- 
ba recojiendo  el  fruto  de  la  lucha  anterior,  porque  el  porve- 
nir se  ofrecia  á  nuestros  ojos  lleno  de  esperanzas.  ¿Cuando 
se  ha  renovado  en  Chile  aquella  deleitosa  perspectiva?  ¡Vun- 
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ca.  Los  gobiernos  se  han  sucedido,  y  cada  uno  de  ellos  ha 
sido  el  precursor  de  nuevos  disturbios;  no  culpemos  á  los 
hombres  que  nos  han  mandado;  culpemos  á  la  suerte  que 
nos  privó  de  nuestra  éjida.  Los  hombres  no  bastan  á  con- 
tener el  impulso  de  los  sucesos.  Era  preciso  que  sucedie- 
se  lo  que  ha  sucedido.  Será  preciso  que  sucedan  otros  ma- 
les, si  no  echamos  mano  del  remedio.  Siendo  este  conoci- 
do, seriamos  culpables  en  no  aplicarlo. 

Examinemos  el  catálogo  de  nuestras  necesidades:  son 
inmensas.  ¿Quien  puede  crear  los  recursos  que  han  de  sa- 
tisfacerlas? El  que  creó  un  ejército,  una  marina,  una  ha- 
cienda, un  orden  civil  que  no  existia;  el  creador  de  la  Pa- 
tria, en  una  palabra. 

Vedlo  en  su  retiro,  adorado  de  cuantos  lo  tratan,  mo- 
destamente ocupado  en  los  trabajos  necesarios  á  su  conser- 
vación y  á  la  de  su  familia,  estimado  por  los  peruanos  co- 
mo Fabio  lo  era  en  su  pobreza,  como  Cincinato  en  su  choza, 
como  Washington  en  su  retiro,  como  un  republicano  inflexi- 
ble, como  un  patriota  exaltado,  como  un  mhjistrado  recto. 
Vedlo  ocupado  siempre  en  el  bien  de  su  patria,  consumido 
por  el  deseo  de  vivir  en  ella,  no  para  mandar,  sino  para  vi- 
vir á  la  sombra  de  los  laureles  que  plantaron  su  manos  vic- 
toriosas. 

Los  que  han  penetrado  en  el  secreto  de  su  corazón  sa- 
ben, que  en  él  no  tienen  entrada  ni  los  recuerdos  enemisto- 
sos,  ni  los  deseos  vengativos.  Alli  no  hay  mas  que  un  sen» 
timiento  dominante,  que  es  el  mas  vehemente  amor  á  su  pa- 
tria. Servicios  relevantes,  patriotismo  acendrado,  virtudes 
domésticas  y  públicas,  conocimientos  en  materia  de  gobier. 
no,  popularidad,  valor,  nombre  acreditado. . .  .¿Qué  mas  que- 
remos? Añadid  á  esto  su  lejanía  de  nuestras  presentes  dis- 
cordias; añadid  la  perfección  que  da  el  infortunio  á  todos 
los  hombres  de  bien,  y  tendréis  todo  lo  que  podemos  ape- 
tecer para  dirijir  acertadamente  el  bajel  de  nuestros  desti- 
nos en  las  borrascas  que  lo  ajitan. 

La  Patria  lo  conoce:  las  naciones  estrañas  lo  aprecian: 
su  nombre  está  unido  con  los  mas  gloriosos  recuerdos:  es 
hijo  de  la  gloria;   y  la  gloria  es  una  preciosa  garantía. 

Concluyamos  presentando  á  nuestros  lectores  un  ilus- 
tre testimonio  del  mérito  del  general  O'Higgins. 
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El  ciudadano  Presidente  de  Ja  República  por  la  Consti- 
tución Peruana.  * 

El  Exmo.  Sr.  capitán  general  D.  Bernardo  O'Higgins 
pasa  á  Huanchaco  con  toda  su  familia  por  mar  en  cualquiera 
buque  que  guste,  6  por  tierra  según  le  pareciese.  Los 
eminentes  servicios  que  tiene  hechos  en  el  Perú,  exijen  im- 
periosamente, no  solo  que  no  se  le  ponga  embarazo  alguno 
en  su  viaje,  sino  que  se  le  auxilie  ventajosisimamente  con 
cuanto  pueda  necesitar.  El  gobierno  hace  severamente  res- 
ponsable á  toda  autoridad  y  justicia  por  la  mas  leve  omisión 
en  el  particular,  pues  el  Perú  debe  considerar  altamente  á 
S.  E.  por  una  retribución  muy  justa  á  los  sublimes  esfuer- 
zos que  ha  hecho  por  su  libertad.— Dado  en  Lima  á  23  de 
diciembre  de  1823—  Tagle— Por  orden  de  S.  E.— Juan  de 
Berindoaga. 

Cuando  se  publicaron  los  papeles  de  que  acabo  de  daros  lec- 
tura, Rodríguez  estaba  en  Chile  ocupando  un  alto  destino, 
y  aquel  país  estaba  gobernado  principalmente  por  el  que 
indica  el  libelo  como  el  hombre  de  mas  influencia  en 
el  día,  que  ha  pronunciado  terminantemente  que  no 
quiere  á  O'Higgins,  ni  a  O'Higginistas  ;  y  aunque 
comete  los  mayores  estravios,  todos  desaparecen  con  el 
mérito  único  de  haber  contenido  aquella  horrorosa  facción 
que  ya  se  lisonjeaba  de  asomar  su  espantosa  cabeza  De 
manera  que  Rodríguez  no  ataca  á  O'Higgins  en  su  pais 
en  las  circunstancias  referidas,  y  viene  á  morderlo  en  el 
Perú  donde  este  ilustre  campeón  goza  de  la  estimación  ie- 
rieral.  En  el  Perú,  cuyo  Congreso  lo  há  reconocido  funda- 
dor de  la  república  de  Chile,  y  el  mas  digno  v  esforzado 
amigo  de  la  libertad  Peruana.  Es  pues  indudable  que  su 
verdadero  objeto  ha  sido  insultar  á  la  nación,  en  cuyo  seno 
el  fundador  de  una  república  americana  ha  encontrado  una 
acojida  digna  de  sus  altos  merecimientos.  Lo  que  Rodrí- 
guez hace  con  su  papel  es  desmentir  al  Congreso  del  Perú, 
y  en  defensa  del  honor  nacional  vilipendiado,  me  conside- 
ro en  la  obligación  de  añadir  nuevas  pruebas  para  demos- 
trar tamaña  falsedad.  La  facción  enemiga  deljeneral  O'Hig- 
gins capitaneada  en  esa  ocasión  por  Rodríguez,  no  se  hu- 
biera atrevido  a  cometer  la  atroz  hostilidad  que  ofrece  el 
libelo,  sino  en  la  creencia  que  el  jeneral  lejos  de  su  pais  se 
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hallaba  destituido  de  pruebas  documentales  para  confundir 
á  sus  calumniadores.  Es  bien  sabido  que  perdió  sus  mas 
importantes  papeles  en  la  ciudad  de  Rancagua,  cuando 
después  de  un  conflicto  de  34  horas,  sin  ejemplo  en  los  ana- 
les de  la  América  del  Sur,  en  la  tarde  del  2  de  Octubre  de 
1814  ala  cabeza  de  poco  mas  de  300  hombres,  atacó  á  al- 
gunos miles  de  enemigos,  y  con  su  espada  se  abrió  camino 
á  la  capital.  En  aquella  gloriosa  jornada,  y  en  el  acto  de 
cargar  al  enemigo  en  las  calles,  la  muía  que  llevaba  sus  pa- 
peles y  ropa,  cayó  muerta  de  una  bala  de  cañón,  y  su  car- 
ga en  poder  de  los  españoles.  Estos  son  hechos  públicos 
con  los  que  contaban  los  facciosos  de  Chile  para  atacar  á 
un  hombre  que  creian  inerme,  y  despojado  de  documentos 
que  pudiesen  servirle  de  defensa.  Mas  verán  para  su  con- 
fusión que  la  Divina  Providencia  protectora  de  la  inocencia 
ha  proporcionado  á  mi  ilustre  cliente  por  medios  estraordi- 
narios  una  parte  de  los  papeles  perdidos  en  aquel  dia.  En- 
tre ellos  se  encuentra  el  siguiente: — 


La  Junta  aprueba  la  conducta  de  U.  S.  esplicada  en  su 
oficio  de  21  de  Noviembre  último,  y  certificado  que  se  acom- 
paña, relativo  a  los  sucesos  del  15,  y  espera  la  resolución 
oficial  y  pormenor  de  estos  mismos  sucesos  que  ha  pedido 
á  sus  diputados  para  deliberar  con  el  lleno  de  noticias  que 
pide  la  importancia  del  caso  y  prevenir  á  U.  S.  lo  convenien- 
te al  grande  objeto  de  mantener  ilesos  los  derechos  de  estos 
pueblos,  sin  que  se  irrogue  perjuicio  al  sistema  y  á  la  sa- 
grada causa  en  que  nos  hemos  empeñado. 

Nuestro  Señor  guarde  á  U.  S.  muchos  años — Concep- 
ción 6  de  diciembre  de  1831. — Pedro  José  Benavente — Br. 
Juan  Martínez  de  Rosas — Bernardo  Bergara- Licenciado  Ma- 
nuel Fernando  Vasquez  de  Novoa — Santiago  Fernandez — Se- 
cretario-Señor vocal  del  poder  ejecutivo  D.  Bernardo  O'Hig- 
gins. 

Del  examen  de  estos  documentos  resulta  que  en  3  de 
Diciembre  de  1811  D.  Bernardo  O'Higgins  era  vocal  del 
poder  ejecutivo.Habian  ocurrido  sucesos  importantes  en  la 
capital,  y  el  Congreso  después  de  dos  dias  y  dos  noches  de 
discusión,  decidió  que  el  poder  ejecutivo  ó  junta  de  gobier- 
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no  se  compusiese  de  tres  individuos.  A  saber:  por  la  pro- 
vincia de  Concepción  el  brigadier  D.  Juan  Martínez  de 
Rosas,  y  D.  Bernardo  O'Higgins  de  suplente,  ó  en  propie- 
dad si  no  viniese  Rosas.  Por  Santiago,  el  sarjento  mayor 
D.  José  Miguel  Carrera,  y  por  Coquimbo  el  D.  D.  Gaspar 
Marin.  Por  el  oficio  del  ¡enera!  O'Hggins  en  21  de  No- 
viembre de  1811  consta  que  lejos  de  apetecer  el  alto  pues- 
to que  se  le  habia  conferido  de  un  modo  tan  satisfactorio  y 
lisonjero,  resistió  largo  tiempo  en  cumplir  con  los  votos  del 
Congreso,  y  solo  cedió  á  las  vivas  instancias  del  presidente 
D.  Juan  Pablo  Fretes.     Su  tenor  es  como  sigue. 

Hallándome  con  licencia  del  alto  Congreso  para  resta- 
blecer mi  salud  por  dos  meses  en  mi  provincia  después  de 
otros  dos  meses  de  cama,  y  con  la  comisión  de  presidir  de 
tránsito  la  elección  de  diputado  de  Curicó  por  desavenen- 
cias entre  el  pueblo  de  aquel  partido  y  su  subdelegado,  hú 
ce  partir  mi  equipaje;  y  al  montar  á  caballo  á  las  siete  de  la 
mañana  del  15  del  corriente  tube  noticia  que  el  comandante 
del  cuerpo  de  granaderos,  D.  Juan  José  Carrera,  habia  pa- 
sado oficio  á  la  junta  gubernativa  con  copia  de  un  bando 
para  que  le  publicase  convocando  al  pueblo  para  que  se  re- 
generase el  gobierno,  y  otro  al  Exmo.  señor  presidente  del 
Congreso  para  que  mandase  á  los  diputados  á  concurrir  á  su 
sala  consistorial  para  acordar  lo  conveniente  á  esa  reforma. 

Esta  novedad  imprevista  me  hizo  demorar  hasta  ver 
el  resultado,  de  que  acaso  dependería  el  éxito  de  mi  comi- 
sión; y  como  en  todo  este  dia  i 5  nada  se  hubiese  concluido 
por  la  discordancia  de  los  cuatro  personeros  que  nombró  el 
pueblo  con  los  gefes  de  los  cuerpos  veteranos  en  orden  á 
los  tres  vocales  que  debian  componer  la  Junta,  se  suspendió 
para  el  16  la  sesión  permanente  que  tubo  <  I  Congreso  desde 
las  ocho  y  media  del  dia  hasta  las  ocho  de  la  noche  del  15, 
en  que  por  conclusión  se  acordó  se  publicase  nuevo  bando 
para  la  concurrencia  del  pueblo  patriótico  que  debería  nom- 
brar de  nuevo  personeros  de  su  satisfacción,  á  quienes  signi- 
ficase sus  peticiones,  y  ellos  al  cabildo  á  fin  que  este,  noto- 
ri«ndolas  á  los  gefes  militares  para  su  uniformidad,  las  ele- 
vase al  Congreso  para  su  examen  y  decisión,  encargando  á 
los  gefes  militares  el  buen  orden,  tranquilidad  y  seguridad 
pública  en  esa  noche. 


"       '    ■ 


11 

Esta  indesicion  me  hizo  quedar  sin  equipaje  hasta  el  dia 
16  siguiente  en  que  se  hizo  todo  lo  prevenido.  El  Congre- 
so se  congregó  desde  las  ocho  y  media  de  la  mañana  para 
esperar  el  resultado,  y  acordar  conforme  á  las»  ocurren, 
cías.  La  nueva  discordancia  del  puehlo  con  los  gefes  mili- 
tares en  orden  á  algunos  puntos,  y  la  perplejidad  de  estos 
con  las  anotaciones,  ó  adiciones  hechas  á  las  proposiciones 
del  pueblo,  hicieron  suspender  la  deliberación  del  Congreso 
que  se  mantuvo  hasta  las  9  de  la  noche,  á  cuya  hora  vino  á 
resolver  el  punto  principal,  en  que  estaban  todos  de  acuer- 
do, y  fue  que  el  poder  ejecutivo  ó  junta  de  gobierno  se  com- 
pusiese de  solo  tres  vocales  que  serian,  por  la  provincia  de 
Concepción,  el  Sr.  brigadier  D.  Juan  Martinez  de  Rosas  y 
yo  de  su  suplente  ó  en  propiedad  si  no  viniese  el  Sr.  Rosas.- 
el  sarjento  mayor  D.  José  Miguel  Carrera  por  la  de  Santia- 
go, y  el  Dr.  D.  Gaspar  Marin  por  la  del  Norte  ó  Coquim- 
bo,  reservándose  para  el  lunes  18  la  discusión  y  acuerdo  de 
las  demás  proposiciones  del  pueblo  y  gefes  de  los  cuerpos 
veteranos,  en  que  habian  algunas   diametralmente  opuestas. 

Me  hallaba  en  casa  sin  noticia  de  esto  cuando  se  me 
mandó  llamar  por  el  alto  Congreso  á  las  ocho  y  media  de  la 
noche  de  ese  dia  16 — Llegado  se  me  dijo  por  el  Exino.  Sr. 
presidente  D.  Juan  Pablo  Fretes,  que  estaba  nombrado  de 
vocal  de  la  junta  de  gobierno  en  los  términos  antes  insinua- 
dos.— A  esto  contesté  que  mi  salud  no  restablecida,  no  me 
ponia  en  estado  de  desempeñar  el  cargo  como  debia:  que 
desde  mi  ingreso  al  Congreso  habia  movido  y  sostenido  in- 
cesantemente una  decisión  por  el  sistema  representativo  con- 
forme á  la  voluntad  de  mi  provincia,  y  que  no  pudiendo  el 
pueblo  de  Santiago  tener  derecho  para  elegir  representante 
al  gobierno  general  por  otras  provincias,  no  me  conforma- 
ba con  esta  convención  ilegal,  y  suplicaba  se  me  eximiese 
de  tal  representación.  El  alto  Congreso  me  contestó  que 
ya  quedaba  declarado  el  sistema  representativo,  y  el  gobier- 
no compuesto  de  solos  tres  vocales  conforme  lo  quería  la 
provincia  de  Concepción  según  oficio  de  su  junta  provincial 
que  se  habia  recibido  felizmente  esa  misma  mañana:  que  si 
alguna  circunstancia  faltase  para  que  fuese  verdaderamente 
representativo,  no  debía  detenerme  por  que  era  un  nombra- 
miento provisorio  que  ratificaría  mi  provincia  pendiente  la 
constitución  para  la  cual  estaba  algunos  dias  antes  nombra- 
da una  comisión  de  diputados:  que  ademas  el  Congreso  que 
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representaba  el  reyno  entero  se  creia  con  derecho  á  nom- 
bre de  sus  provincias  de  nombrar  á  lo  menos  provisional- 
mente los  vocales  del  gobierno  representativo:  y  que  sobre 
todo,  para  evitar  la  anarquía  y  fatales  resultas  del  pueblo  de 
la  capital  que  se  halla  congregado  esperando  la  resolución, 
debia  aceptar  el  cargo;  á  que  á  mayor  abundamiento  el  mis- 
mo  Congreso  me  obligaba  sin  recurso. 

En  este  conflicto  contesté  que  por  evitar  los  males  de 
la  anarquía  aceptaba  el  cargo  bajo  la  condición  precisa  de 
consultar  sobre  el  particular  á  la  provincia  de  Concepción, 
y  de  estar  en  todo  á  lo  que  esta  me  ordenase  bajo  la  inteli- 
jencia  de  retirarme  de  dicho  cargo  al  momento  que  no  apro- 
base  mi  representación  á  su  nombre. 

El  alto  Congreso  accedió  á  mis  protestas,  de  que  pedí 
el  certificado,  que  adjunto,  y  bajo  ella  me  recibí  y  presté 
allí  el  juramento  acostumbrado  á  las  9  de  la  noche  de  ese 
dia  16.  Todo  lo  que  pongo  en  noticia  de  U.  S.  para  que 
se  sirva  resolver  y  comunicarme  lo  que  parezca  mas  con- 
veniente. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. — Santiago  21  de  No. 
viembrede  1811 — Bernardo  O'Higgins — Señor  presidente  de 
la  junta  provincial  de  Concepción. 

El  jeneral  y  el  Dr.  Marin  que  componian  la  mayoría 
del  nuevo  gobierno,  se  lisonjeaban  con  la  esperanza  de 
hacer  bien  á  supais;pero  esta  satisfacción  se  frustró,  porque 
á  los  pocos  dias  de  la  instalación  del  gobierno,  irritado  el 
sarjento  mayor  Carrera  con  la  firmeza  del  Congreso,y  per- 
suadido de  que  con  el  apoyo  de  los  otros  dos  miembros  del 
gobierno  haría  cuanto  quisiese,  les  propuso  la  disolución 
por  fuerza.  Esta  atroz  proposición  con  que  violaba  Car- 
rera el  juramento  prestado  pocos  dias  antes,  sabia  que  no 
seria  admitida  por  O'Higgins  ni  por  el  Dr.  Marin,  y  que 
ocasionaría  una  riña  con  ellos,  para  cuyo  empeño  confiaba 
en  la  espada  de  sus  húsares,  en  las  bayonetas  de  los  grana- 
deros de  su  hermano  Juan  José,  y  en  los  cañones  de  su 
hermano  Luis.  Convencidos  O'Higgins  y  el  Dr.  Marin 
del  peligro  que  corría  la  nacion,el  Congreso  y  ellos  mismos, 
no  repelieron  al  pronto  semejante  indigna  proposición,  si- 
no que  pidieron  treguas  para  considerarla.  Habiendo  elu- 
dido por  algún  tiempo  tan  fatal  golpe,  no  tardó  un  momen- 
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to  en  comunicar  O'Higgins  esa  ocurrencia  al  presidente  del 
Congreso,  el  que  informado  de  todo,convino  en  que  el  úni- 
co modo  de  salvar  al  pais  de  una  ruina  total,  y  de  caer  en 
manos  del  vircy  Abascal,  era  que  O'Higgins  se  retirase  del 
gobierno  y  se  uniese  en  Concepción  con  su  compañero 
Rosas.  La  Providencia  habia  dispuesto  que  el  jeneral 
O'Higgins  se  hallase  entonces  convaleciente  de  una  grave 
enfermedad,  y  esta  le  sirvió  de  pretesto  para  dimitir  el  car- 
go. El  presidente  Fretes  apoyó  la  dimisión,  y  el  Congreso 
consintió  en  ella  por  el  término  de  tres  meses  con  bastante 
repugnancia.  En  3  de  Diciembre  de  1811  comunicó  el  je- 
neral O'Higgins  esa  resolución  del  Congreso  al  sargento 
mayor  Carrera,  manifestándole  la  necesidad  de  nombrar 
persona  que  lo  reemplazase  en  su  ausencia. 

Por  fortuna  tenia  D.  Juan  Rosas  en  esa  época  á  su 
disposición  en  la  provincia  de  Concepción  una  gran  fuerza 
veterana,  á  mas  de  una  milicia  numerosa  y  guerrera;  y  sa- 
biendo Carrera  que  estas  fuerzas  abrigaban  sentimientos 
hostiles  contra  las  tropas  de  su  mando  en  la  capital,  no  solo 
convino  en  la  indicación  del  general  O'Higgins,  sino  que  le 
suplicó  aceptase  el  honorífico  cargo  de  mediador  entre  las 
dos  provincias.  En  consecuencia  Carrera  asociado  de  su 
secretario  privado  el  difunto  D.  Manuel  Rodríguez,  herma- 
no del  autor  del  libelo,  dirigió  á  O'Higgins  el  oficio  de  que 
voy  á  dar  lectura. 
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La  patria,  que  en  la  división  de  sus  provincias  estudian 
sus  enemigos,  los  contrarios  del  sistema,  ó  los  visionarios  su 
destrucción  y  su  ruina,  desea  conciliarias  y  concentrarse  en 
una  causa.  El  único  medio  de  conseguirlo  en  el  estado  de 
equívoco  que  se  halla  Concepción,  es  enviarle  un  delegado 
que  represente  á  Santiago  y  la  desengañe.  Para  tan  alta  co- 
misión necesita  un  hombre  de  patriotismo,  de  virtud,  de  ta- 
lento é  ilustración:  calidades  que  concurren  en  U.  S.,  bien 
documentadas  en  la  conducta  de  su  vida,  y  principalmente, 
mientras  ha  despachado  el  gobierno.  Asi  la  junta  nombra  á 
U.  S.  al  efecto,  y  espera  de  su  celo  y  de  su  empeño,  el  buen 
resultado  de  la  empresa.  Por  la  brevedad  de  su  marcha,  y 
por  conseguir  reserva  en  un  negocio  de  tanta  trascendencia, 
que  no  debe  exponerse  á  la  censura  general,  no  puede  for- 
marle poderes  en  toda  la  ceremonia  legal.     Pero  siendo  ella 
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una  comisión  secreta,  y  teniendo  Santiago  esperanzas  de  que 
sea  en  Concepción  creída  su  buena  fé,  es  su  voluntad  que  es- 
te  oficio,  en  que  se  le  participa  su  nombramiento,  sea  bastan, 
te  credencial  para  autorizar  su  representación,  y  en  testimo- 
nio de  ella  deberá  IL  S.  manifestarlo  á  la  junta  de  aquella 
provincia,  para  empezar  las  discusiones  que  le  encarga  el  es- 
tado, y  le  noticiará  por  propios  consecutivos  el  resultado  de 
cada  una. — Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años — Santiago   Di. 

ciembre   13   de  1811 José   Miguel   de    Carrera — Manuel 

Rodríguez — Secretario. — Señor  teniente  coronel  D.  Bernar- 


Los  señores  jurados  pueden  observar  el  contraste  que 
forma  ese  idioma  con  el  del  libelo .  Los  hombres  que 
el  acusado  considera  como  los  mas  patriotas,  mas  ilus- 
trados y  justos  de  Chile,  tributan  los  mas  altos  elogios 
al  héroe  que  él  mismo  quiere  cubrir  de  infamia,  y  con- 
denar a  una  obscuridad  ignominiosa.  Pero  el  tenor  del 
oficio  ofrece  la  respuesta  mas  victoriosa  á  esa  ridicula  im- 
postura de  elevación  brincada.  D.  José  Miguel  Carrera 
no  era  a  la  sazón  mas  que  sargento  mayor,  y  ese  oficio  que 
él  mismo  firma,  está  dirijido  al  teniente  coronel  D.  Ber* 
nardo  O'Higgins,  siéndolo  en  efecto  de  ejército  desde  el 
año  de  1811,  época  en  que  no  se  prodigaban  los  empleos  de 
esa  clase  tan  fácilmente  como  en  los  posteriores.  Y  noso- 
lamente  revestia  ya  este  distinguido  carácter,  sino  que  ha- 
bía desempeñado  el  honorífico  destino  de  diputado  al  Con- 
greso, para  el  cual  habia  sido  unánimemente  elejido  por  el 
partido  de  la  Laxa,  como  el  poseedor  de  una  vasta  hacien- 
da en  la  cual  habia  residido  mas  de  7  años,  grangeandose 
el  aprecio  general  por  sus  nobles  y  distinguidas  prendas. 
Ya  han  visto  los  señores  jurados  que  á  mas  de  tan  delicadas 
funciones  fué  nombrado  O'Higgins  por  el  mismo  Congreso 
miembro  del  poder  ejecutivo,  y  por  Carrera  mediador  en- 
tre las  dos  juntas  rivales,  y  que  este  ultimo  cargo  se  funda- 
ba en  el  patriotismo,  ilustración,  virtud  y  talento,  que  según 
las  palabras  del  mismo  Carrera,  concurrían  en  la  persona 
del  general  O'Higgins,  y  estaban  bien  documentadas  en  la 
conducta  de  su  vida. 

Sobra  esta  esplicacion  para  confundir  al  libelista  Ro- 
dríguez, y  trastonar  el  falso  supuesto   sobre  que  apoja  la 
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elevación  brincada.  Mas  antes  de  terminar  este  punto, 
es  muy  importante  la  lectura  de  una  carta  escrita  al  gene- 
ral O'Higgins  en  1.  °  de  Enero  de  1812,  por  D.  Juan  Flo- 
rencio Terrada,  uno  de  los  mas  antiguos,  ilustrados  y  rec- 
tos defensores  de  la  independencia.  Esta  importante  nota 
dice  asi: 

Mi  querido  amigo,  al  contestar  á  su  apreciable  de  U. 
no  sé  si  darle  la  enhorabuena  ó  la  enhoramala;  he  tenido 
sentimiento  de  verlo  á  U.  colocado  en  el  gobierno,  co- 
nozco su  juicio  y  rectitud,  y  por  consiguiente  ni  U.  podrá, 
ni  ha  de  querer  dar  gusto  á  las  pasiones  de  los  hombres  que 
son  las  que  mas  reinan  entre  nosotros,  pero  me  consuelo 
cuando  me  acuerdo  que  U.  es  hombre  libre,  y  que  aunque 
sea  con  sacrificio  de  su  persona,  sabrá  servir  la  patria,  en  el 
triste  lance  en  que  se  halla.  Amigo  O'Higgins,  ó  libres  6  la 
muerte;  estos  son  los  sentimientos  de  su  amigo;  odio  eterno 
al  despotismo  europeo,  y  libertad  civil,  ó  la  muerte;  no  se  di. 
ga  de  U.  lo  que  de  los  demás  gobernantes:  hayase  popular, 
afable,  humano,  y  oiga  mucho  antes  de  resolver;  olvídese  de 
sus  amigos,  y  no  tenga  mas  partido  que  el  de  la  justicia; 
acuérdese  que  lo  que  consolida  un  gobierno,  es  la  virtud;  el 
pronto  castigo,  y  el  vijilante  premio  al  mérito,  son  las  ver- 
daderas bases  de  la  felicidad  jeneral:  U.  se  ha  educado  en 
un  pais  libre,  y  cuya  prosperidad  la  debe  á  su  buena  lejisla- 
cion:  acuérdese  amigo  que  mucha  veces  me  lo  decia  en  Cá- 
diz en  nuestras  conversaciones  privadas.  Parece  que  la  Pro- 
videncia nos  ha  destinado  el  uno  para  pelear  con  la  espada, 
y  el  otro  con  la  pluma;  la  una  sin  la  otra  no  vale  nada  en  las 
revoluciones. 

Cuando  U.  reciba  esta,  ya  habrá  sabido  la  revolución  del 
7  del  pasado  en  esta:  fué  horrorosa,  y  nos  batimos  por  espa. 
ció  de  media  hora,  mi  Tejimiento  y  el  de  dragones  de  la  Pa- 
tria, átiro  de  pistola;  hemos  perdido  alguna  jente  y  buenos 
oficiales,  pero  el  sistema  se  consolida  cada  vez  mas,  con  el 
pronto  castigo  de  los  delincuentes,  que  fueron  ejecutados 
hasta  el  número  de  diez.  Las  cosas  del  Perú  van  bien:  en 
la  banda  Oriental  todos  los  pueblos  se  han  revolucionado 
contra  Montevideo,  y  en  uno  de  ellos,  el  paisanaje  pasó  acu- 
chillo á  todos  los  europeos,  inclusa  la  guarnición  que  parte 
de  ella  era  Portuguesa. 

Adiós  amigo:  U.  estará  muy  ocupado,  pero  por  eso  no 


*'•** 


I 


nr 


16 

se  olvide  de  su  amigo:  escríbame,  y  no  olvide  á  mi  ayudante 
Bulnes,  siquiera  un  grado  de  teniente  coronel,  lo  meiece,  es 
buen  amigo,  buen  patriota,  y  buen  oficial. 

Su  afectísimo    y    verdadero    amigo  Q.  B.  S.  M, Juan 

Florencio  Terrado,  y  Fretes.— Buenos  Ayres  1.  °  de  Enero 
de  1812— Sr,  D.  Bernardo  O'Higgins. 

Este  importante  documento  es  respuesta  á  una  carta 
en  que  O'Higgins  comunicaba  al  coronel  Terrada  su  ele- 
vación al  poder  ejecutivo.  El  general  O'Higgins  trabó 
amistad  con  Terrada  y  Fretes  en  Cádiz  el  año  de  1800, 
cuando  llegaba  de  Inglaterra,  donde  pasó  cinco  años  de  su 
juventud  eñ  el  complemento  de  su  educación,  y  el  estudio 
de  la  constitución  inglesa.  Entonces  el  jeneral  Miranda 
verdadero  patriarca  de  la  libertad  de  estos  países  solicitó 
su  amistad,  ganó  su  confianza  y  no  halló  dificultad  en  per- 
suadir al  joven  O'Higgins  á  que  cooperase  con  él  en  la 
gran  empresa  que  meditaba.  Esta  carta  es  un  monumen- 
to histórico.  Ella  consagra  á  la  gratitud  de  los  america- 
nos esos  hombres  ilustres  que  en  medio  de  los  dominios 
del  tirano,  y  rodeados  de  su  astuta  policía  estaban  trazan- 
do el  plan  de  una  de  las  mas  vastas  é  importantes  revolu- 
ciones que  ha  visto  el  mundo;  de  esos  hombres  entre  los 
cuales  la  posteridad  sabrá  distinguir  y  perpetuar  al  gran 
mariscal  del  Perú,  indignamente  vilipendiado  hoy  en  la  ca- 
pital de  esta  república,  por  un  proscripto  desesperado,  cu- 
yo nombre  no  ha  figurado  una  vez  sola  en  los  fastos  de  la 
independencia.  Este  seria  el  lugar  oportuno  de  referir  las 
grandes  é  interesantes  medidas  adoptadas  por  el  jeneral 
O'Higgins  para  reconciliar  los  gobiernos  de  Santiago  y 
Concepción,  y  asegurar  á  su  pais  los  beneficios  del  siste- 
ma representativo  de  que  fué  el  primer  motor,  y  el  mas 
celoso  entusiasta;  pero  como  el  libelo  no  ha  osado  tocar 
esta  parte  de  su  conducta,  diré  brevemente  que  todos  sus 
esfuerzos  fueron  inútiles  por  la  traición  de  un  malvado  que 
después  de  haber  entregado  los  patriotas  de  Concepción  al 
sarjento  mayor  Carrera,  vendió  su  pais  al  virey  Abascal, 
el  que  inmediatamente  envió  al  general  Pareja  con  una 
fuerza  considerable  para  consumar  aquel  inicuo  pacto.  El 
gran  mariscal  O'Higgins,  no  podia  mirar  con  indiferencia 


esa  venta  parricida.  Apenas  llegó  á  su  noticia,  sale  déla 
hacienda  á  que  se  habia  retirado,  y  poniéndose  á  la  cabeza 
de  siete  veteranos  y  ochenta  milicianos,  sorprende  y  toma 
en  la  mañana  del  6  de  Abril  de  1813  en  el  pueblo  de  Lina- 
res toda  la  fuerza  avanzada  de  los  españoles,  y  continuó 
sus  proezas  con  tal  intrepidez,  valor  y  destreza,  que  al  car 
bo  de  siete  meses  no  pudo  menos  de  arrancará  la  pluma  de 
ese  mismo  sargento  mayor  Carrera  el  magnífico  elojio  que 
vais  á  oir. 

Parte  oficial  del  General  del  Ejército  á  la  Excelentísima. 
Junta,  comunicado  á  este  Gobierno  en  oficio  de  25  del 
corriente. 
Excmo.  Señor. — Empeñada  la  Providencia  en  dar  nue- 
vas glorias  al  ejército  restaurador,  dispuso  el  movimiento 
que  hice  el  14  del  corriente  á  efecto  de  amparar  y  protejer 
el  tránsito  del  centro,  según  tuve  el  honor  de  impartir  á  V. 
E.  en  mi  oficio  núm.  18  de  12  del  mismo.  Para  ello  fué  prel 
ciso  reunirme  con  la  división  que  en  mi  primera  salida  saqué 
de  este  punto,  y  á  mi  regreso  quedó  en  la  Florida,  no  menos 
que  con  la  del  invicto  coronel  OHiggins,  que  en  seguimien- 
to y  persecución  del  enemigo  en  la  retirada  que  este  hizo  de 
la  hacienda  de  Rere, ya  se  hallaba  situado  en  el  Cerro-negro 
y  campé  en  las  alturas  de  las  Lagunas  de  Avendaño,  frente 
del  vado  del  Roble.  El  16  se  trasladó  el  centro  formando 
su  situación  como  á3  leguas  de  distancia  del  punto  en  que 
me  hallaba— Asi  situadas  ambas  divisiones,  sobrevino  en  Ja 
de  mi  mando  que  el  dia  siguiente  por  un  punto  enteramente 
incógnito  nos  asaltó  tan  de  improviso  el  enemigo  en  número 
como  de  1200  combatientes  á  la  misma  hora  en  que  se  rom- 
pió la  diana,  de  calidad  que  solo  fué  sentido  aquel,  cuando  se 
difundió  en  todo  el  campo  la  armonia  infernal  de  las  balas. 
Pero,  Sr.  Excmo.,  no  alcanzo  á  distinguir  ni  decidir  con  cer. 
teza  si  la  intrepidez  y  denodado  valor  de  800  de  nuestros  sol- 
dados con  quienes  en  muy  cortos  momentos  se  incorporaron 
otros  ciento,  y  mas  con  su  respectiva  oficialidad  brillante  y 
esforzada,  se  sintió  primero  que  su  estraordinaria  amovilidad 
y  prontitud  en  presentarse  ya  formados  al  frente  del  enemi- 
go. La  acción  ha  sido  de  las  mas  terribles,  y  de  un  fuego  el 
mas  vivo  y  tenaz  de  artillería  y  fusil  de  una  y  otra  parte  que 
no  tuvo  intermisión  en  el  espacio  de  3  horas  y  media.  Con 
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esta  pequeña  fuerza  que  era  la  única  que  pudo  y  debió  reu- 
nirse por  estar  empleada  la  restante  en  guerrillas,  y  otros 
puntos,  quedó  por  nuestro  el  campo  de  batalla,  dejando  eí 
enemigo  á  la  vista  ochenta  hombres  muertos,  inclusos  cuatro 
de  sus  oficiales  y  17  prisioneros,  sin  contar  con  otros  mu- 
chos que  perecieron  en  algunos  bosques  y  quebradas,  en  don- 
de sucesivamente  se  fueron  encontrando:  abandonó  también 
todas  sus  municiones,  ciento  treinta  y  tantos  fusiles,  dos  pie- 
zas de  artillería  de  á  cuatro,  á  mas  de  las  que  se  les  reventó 
en  medio  del  fuego  activo  que  se  hizo,  y  otra  que  se  dice  ha- 
ber perdido  en  el  precipitado  tránsito  del  Rio  en  el  cual  se 
ahogaron  igualmente  algunos  de  sus  soldados  con  un  oficial 
apellidado  Vargas,  y  otros  arrojaron  sus  fusiles  al  agua  á 
impulso  del  terror  y  consternación  inesplicable  que  infundió 
en  sus  enemigos  la  sangrienta,  vigorosa  y  heroica  defensa  de 
nuestras  tropas,  que  le  siguieron  hasta  las  mismas  riberas  del 
Itata. 

De  nuestra  parte  murieron  veinte,  y  fueron  heridos  muy 
levemente  ,  el  benemérito,  el  intrépido,  el  digno  Coronel 
O'Higgins,  y  el  valiente  Capitán  de  la  Gran  Guardia  Nacio- 
nal y  Comandante  interino  de  la  general  D.  Diego  Benaven- 
te:  de  alguna  gravedad  el  Capitán  de  Milicias  D.  Martin 
Prais  y  el  Alférez  agregado  á  la  Guardia  Nacional  D.  Al- 
fonso Benites;  y  puramente  contuso  el  Capitán  de  artillería 
D.  Juan  Moría,  cuya  bizarría  se  ha  acreditado  en  todas  las 
acciones  en  que  ha  tenido  parte  este  oficial.  Seria,  Señor 
Excmo.,  un  proceder  infinito  si  hubiese  de  ceñirme  á  indivi- 
dualizar todos  y  cada  uno  de  los  hechos  que  han  distinguido 
lagallardia  y  brillantez  del  mérito  de  todos  los  jefes,  oficia- 
les y  tropa  de  nuestra  división.  Por  ahora  no  me  es  posible 
dar  á  V  E.  este  rato  de  satisfacción  y  el  mayor  placer,  por 
hallarme  un  poco  indispuesto:  lo  reservo  sí  para  el  parte  ge- 
neral en  que  especificaré  á  V.  E.  el  todo  de  las  acciones  con 
que  se  han  distinguido,  el  valor  y  esfuerzos  de  dichos  oficia- 
les y  soldados.  Sin  embargo,  no  puedo  dejar  en  silencio 
el  justo  elogio  que  tan  dignamente  se  merece  el  citado 
O'Higgins,  á°quien  debe  contar  V.  E.  por  el  primer  soldad® 
capaz  en  sí  solo  de  reconcentrar  y  unir  heroicamente  el  mé- 
rito de  las  glorias  y  triunfos  del  Estado  Chileno.  Por  últi- 
mo, el  centro  de  nuestro  egército  ya  se  halla  situado  y  ven- 
tajosamente atrincherado  en  Buyuquin;  pero  sucede,  Señor 
Excmo.,  que  con  diferencia  de  un  cuarto  de  hora  y  por   la 
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distancia  de  tres  leonas  de  nuestro  acampamento,  no  tuvie- 
ron parte  en  el  dia  de  gloria  que  arabo  de  comunicar  á  V.  E; 
doscientos  de  nuestros  intrépidos  Granaderos  que  marcharon 
de  dicho  centro  en  socorro  de  la  división  que  se  estaba  ba- 
tiendo con  el  enemigo  á  virtud  del  aviso  que  á  este  efecto 
inmediatamente  se  comunicó,  para  que  hubiésemos  entera- 
mente acabado  y  tal  vez  concluido  la  campaña  con  Ja  total 
ruina  de  este  pirata. 
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Los  SS.  Jurados  echarán  de  ver  en  este  parte  oficial 
de  la  memorable  acción  del  Roble,  redactado  por  Carrera, 
la  refutación  mas  completa  de  las  necedades  calumniosas 
que  se  leen  en  el  folleto.  Pice  así:  Se  presentó  en  Talca 
al  jeneral  Carrera  quien  haciéndole  mucho  favor  lo  colocó 
de  guerrillero.  En  este  destino  tubo  algunos  encuentros 
con  éxito  vario,  pero  jaméis  pudo  fijar  sobre  sí  la  atención 
del  público  ni  de  sus  compañeros  de  armas,  que  siempre, 
lo  miraron  como  un  militar  adocenado.  No  me  contenta- 
ré con  el  documento  que  acaba  de  verse  para  disipar  es- 
ta vulgar  y  grosera  injuria.  Si  el  jeneral  O'Higgins  mere» 
ció  ó  no,  y  si  fué  considerado  en  su  pais  como  un  militar 
adocenado,  lo  dirá  mejor  que  yo  el  Monitor  Araucano  es- 
traordinario  que  voy  á  someter  al  irnparcial  juicio  de  los 
señores  Jurados. 


Esta  mañana  habiéndose  reunido  las  corporaciones  en 
la  sala  del  gobierno  por  orden  del  Sr.  gobernador  intenden- 
te, se  les  dio  cuenta  de  las  providencias  que  habia  tomado 
en  Talca  la  Exma.  junta  para  poner  en  posesión  del  gene- 
ralato del  ejército  restaurador  al  benemérito  coronel  D. 
Bernardo  O'Higgins;  y  darle  el  mando  del  batallón  de  gra- 
naderos al  acreditado  ciudadano  coronel  D.  Carlos  Spano. 
Los  vecinos  todos  que  concurrieron  á  aquel  acto,  manifes- 
taban en  sus  semblantes  la  interior  alegría  que  inundaba  sus 
corazones.  No  habrá  ya  un  solo  patriota  en  el  territorio 
chileno  que  no  vea  en  estas  providencias  asegurados  sus  de- 
rechos, su  tranquilidad,  su  reposo  y  libertad  civil.  La  Pa- 
tria puede  ya  lbmarse  feliz  viendo  su  fuerza  en  manos  que 
sabrán  dirijirla  á  la  victoria,  empleándola  solamente  en  la 
seguridad  del   estado.     Felices  mil  veces  los   soldados  chi- 
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leños,  que  de  hoy  en  adelante  serán  mirados  por  los  pue- 
blos con  el  amor  y  la  confianza  de  los  mas  tiernos  hermanos. 

Acia  de  las  corporaciones— En  la  ciudad  de 

Santiago  de  Chile  á  cuatro  días  del  mes  de  Diciembre  de 
1813  años.  Habiendo  hecho  citar  el  Sr.  gobernador  inten- 
dente á  las  corporaciones  asi  eclesiásticas  como  seculares, 
para  manifestarles  el  estado  de  nuestros  negocios  políticos 
y  resoluciones  que  ha  tomado  el  Exmo.  supremo  poder  eje- 
cutivo  en  la  variación  que  ha  hecho  de  jenerales  y  coman- 
dantes del  ejército  restaurador,  y  otras  cosas  de  la  mayor 
importancia,  impuestos  de  todo  por  habérsele  leido  á  su  pre- 
sencia  por  el  secretario  de  gobierno,  dijeron:  que  no  solo 
celebraban  y  aplaudían  las  sabias  resoluciones  que  ha  toma- 
do  el  supremo  gobierno  del  estado,  mirándolas  como  el  gran 
paso  que  ha  dado  á  la  libertad,  orden  y  tranquilidad  pública, 
sino  que  por  lo  tanto  debian  dársele  las  mas  espresivas  gra- 
cias á  nombre  de  todo  este  virtuoso  pueblo,  que  aumenta- 
rá desde  hoy  en  adelante  su  desvelo  y  sacrificios  por  el  amor 
de  Ja  Patria  y  sosten  de  la  justa  causa  que  seguimos,  y  que 
ya  contemplan  desde  este  momento  por  indefectible  la  "salud 
pública  y  la  victoria  contra  sus  enemigos;  y  para  que  un  re- 
gocijo tan  completo  no  se  demorase  un  momento  sin  llegar 
á  noticia  de  todos  los  chilenos,  eran  de  parecer  que  se  im- 
primiese inmediatamente  esta  acta,  manifestando  en  ella  la 
complacencia  que  ha  causado,  haya  recaído  el  mando  en 
unas  personas  tan  beneméritas  y  de  toda  la  confianza  del 
pueblo,  como  son,  el  generalato  en  el  ciudadano  coronel  D. 
Bernardo  O'Hig^ins,  y  la  comandancia  de  granaderos  en  el 
ciudadano  coronel  I).  Carlos  Spano,  y  para  su  estabilidad  y 
cumplimiento  lo  firmaron  en  el  dia  de  su  fecha — Joaquín  de 
Echeverría — Juan  Egaña — Francisco  Ruiz  Tagle — Camilo 
Henriquez — Dr.  José  Antonio  Errazuriz— Fernando  Mar- 
ques de  la  Plata — Lorenzo  José  de  Villalon— Ignacio  de 
Godoy — Dr.  Gabriel  José  de  Tocorna! — Joaquín  de  Tru- 
cios — Pedro  Nolasco  Valdez—  José  Mariano  de  Astaburua- 
ga— Manuel  de  Barros— Ignacio  Valdez— Manuel  Blanco  y 
Encalada— Jo-é  Antonio  Pérez  de  Cotapos— Antonio  de 
Hermida — José  Manel  Lecaros — José  Antonio  Valdez — Dr. 
Juan  Francisco  León  de  la  Baira — Isidoro  de  Errazuriz — 
Tomas  de  Vicuña — José  María  de  Rosas  — Antonio  José  de 
Irisarri — Timoteo  de  Bustamente — Anselmo  de  la  Cruz — ■ 
Dr.  Silvestre  Lazo — secretario. 
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Oficio  al  espresado  Coronel  O'Higgins. 

Al  comunicar  á  U.  ¡S.  que  se  le  ha  nombrado  general  en  je- 
fe del  ejército  restaurador  en  los  términos  que  anuncia  el 
adjunto  decreto,  al  poner  en  manos  de  U.  S.  la  defensa  y  la 
salvación  de  la  Patria  y  la  suerte  feliz  6  infeliz  de  un  millón 
de  habitantes,  tenemos  la  satisfacción  de  que  elevamos  al 
destino  mas  grande  y  mas  respetable  al  hombre  que  arras- 
tra tras  si  los  votos  y  admiración  de  sus  conciudadanos,  y 
cuyo  honor,  virtudes  y  conocimientos,  aseguran  de  que  res- 
pondera  á  la  Patria  dignamente  en  esta  confianza,  y  que  des- 
pues  de  haber  t  nido  la  gloria  de  restaurar  su  libertad,  vol- 
verá al  seno  de  la  paz  á  recibir  los  tiernos  aplausos  de  sus 
compatriotas,  yá  gozar  de  los  laureles  con  que  se  ha  coro- 
nado su  mérito — José  Miguel  Infante— Agustín  Eyzaguirre 
José  Ignacio  Cienfuegos. 

Si  en  la  acusación  que  acabo  de  refutar  se  manifiesta 
el  aturdimiento  del  libelista,  y  cuan  ajeno  estaba  de  la  exis- 
tencia de  los  documentos  orijinales  que  bastan  á  convertirla 
en  objeto  de  oprobrio  á  los  ojos  del  público  peruano,  con 
las  m¡smas  armas  voy  á  combatir  el  escandaloso  aserto 
que  sigue.  Por  su  constante  disposición  á  prestarse  de 
instrumento  en  las  circunstancias  para  sacar  partido  de 
ellas,  aunque  por  los  mas  infames  medios,  consiguió  reem- 
plazará aquel  jeneral  (a  saber  el  sargento  mayor  Carrera) 
en  sus  desavenencias  con  la  junta  gubernativa ,  y  que  se 
le  condecorase  con  el  grado  de  brigadier. 

El  desprecio  que  excitan  estas  palabras  va  á  conver- 
tirse en  la  mas  severa  indignación  contra  el  autor  del  libe- 
lo, cuando  se  sepa  por  el  documento  original  que  voy  á 
leer,  que  el  jeneral  O'Higgins  antes  de  su  nombramiento 
al  mando  en  jefe  del  ejército,  jamás  tubo  directa  ni  indirec- 
tamente la  menor  comunicación  con  la  junta  gubernativa, 
y  .que  su  primera  noticia  de  las  intenciones  de  esta  se  con- 
tiene en  el  siguiente  oficio  reservado. 

Después  de  las  meditaciones  mas  profundas,  mas  deteni- 
das y  mas  circunspectas,  y  después  de  que  combinando  el 
estado  tan  critico  de  las  circunstancias  actuales  con  el  cla= 
mor  universal  de  todos  los  Pueblos  de  Chile,  hemos  pesado 


los  males  y  ventajas  que  podían  resultar  de  separar  al  Gene- 
ral D.  José  Miguel  de  Carrera  del  mando  del  egército,  nos 
hemos  determinado  á  pasarle  el  oficio  de  que  acompañamos 
á  U.  S.  copia,  y  que  sabemos  ha  recibido  D.  José  Miguel  dias 
ha,  aunque  hasta  ahora  no  ha  contestado. 

Nos  son  tan  recomendables  y  gratos  el  patriotismo  y  he- 
roico  desinterés  y  desprendimiento  de  U.  S.,  y  miramos  con 
tanta  consideración  su  persona  y  mérito  generalmente  reco- 
nocido por  todos  los  ciudadanos,  que  depositamos  en  U.  S. 
nuestra  confianza,  y  queremos  que  nos  hable  con  toda  la 
franqueza  y  libertad  con  que  piensa,  y  se  espresa  el  hombre 
que  no  reconoce  mas  interés  que  el  bien  de  su  patria,  sobre 
el  estado  de  las  fuerzas  sujetas  al  General  en  gefe,  sobre  la 
opinión  de  la  oficialidad,  y  sobre  todo  cuanto  crea  conducen- 
te á  que  formemos  un  buen  conocimiento  de  las  cosas. 

Nuestras  determinaciones  no  son  el  resultado  de  la  pre- 
cipitación y  falta  de  consejo:  obramos  por  lo  que  nos  dictan 
el  honor  y  amor  al  pais  en  que  hemos  nacido,  y  por  cuya  li- 
bertad hemos  emprendido  tantos  trabajos;  y  deseamos  que 
una  persona  de  conocimientos  que  mira  mas  de  cerca  los  su- 
cesos, y  que  no  puede  engañarnos,  nos  diga  qué  opina  sin 
omitir  comunicarnos  circunstancia  alguna  que  conduzca  al 
mejor  acierto,  y  á  manifestar  cuan  bien  fundada  ha  sido  la 
confianza  que  hemos  hecho  en  su  honradez  y  probidad. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. — Talca  y  Noviembre 
22  de  1813. — José  Miguel  Infante. — José  Ignacio  Cienfuegos. 
— Agustín  de  Eyzaguirre. — Al  Coronel  D.  Bernardo  O'Hig- 
gins. 

Después  de  esto  conviene  tener  presente  que,  habien- 
do entregado  el  mando  del  ejército  los  Carreras  en  la  ciu- 
dad de  Concepción,  mi  cliente  publicó  una  proclama  en 
que  aparece  que  no  satisfecho  con  haber  salvado  la  vida 
á  aquellos  hombres,  arrancándolos  de  las  manos  de  Jos  sol- 
dados enfurecidos,  y  del  vecindario  de  Concepción  no  me- 
nos irritado,  trató  de  dar  otro  impulso  á  la  indignación  pú- 
blica, convirtiendola  contra  el  virey  Abascal  y  sus  secua- 
ces. Vais  á  oir  dicha  proclama,  con  las  otras  dos  á  que  se 
refiere. 
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PROCLAMA  DEL  GENERAL  EN  JEFE. 

Compatriotas  y  compañeros  de  armas!  prestad  atención 
á  la  proclama  que  os  presento  de  un  Gobierno  verdadera- 
mente paternal,  y  confiad  sin  vacilar  un  instante  en  las  pro- 
mesas que  abraza  un  Gobierno  que  procede  de  la  unánime 
elección  de  un  pueblo  libre,  que  no  puede  engañaros,  que 
no  puede  traicionaros  ni  oprimiros. — Contemplad  detenida- 
mente  los  incuestionables  argumentos  que  prueban  la  inaudi- 
ta injusticia  de  la  invasión  de  nuestras  playas  tranquilas,  por 
los  soldados  mercenarios  del  tirano  Abaseal. — ¿Y  consenti- 
réis con  el  ejemplo  del  inmortal  Arauco  que  tenéis  á  la  vis- 
ta encorvar  la  cerviz  como  viles  esclavos,  y  someteros  co- 
bardemente y  sin  gloria  á  un  puñado  de  miserables  aventu- 
reros? No  vacilaré  un  instante  en  responder  por  vosotros 
que  preferís  la  muerte  antes  que  sufrir  semejante  oprobrio. — 

Ya  oigo  el  juramento  solemne  y  el  grito  entusiasta  que 
resuena  y  declara  sin  excepción  de  una  sola  voz,  que  las 
aguas  del  noble  Biobio  cuyos  márgenes  estamos  en  este 
instante  pisando,  y  que  por  tres  siglos  han  sido  las  barreras 
entre  la  libertad  y  la  esclavitud,  no  lo  serán  ni  por  un  solo 
momento,  porque  desde  hoy  en  adelante  y  para  siempre,  el 
suelo  del  Pe¡eon  y  de  todo  Chileno  llevará  el  glorioso  nom- 
bre cuyo  título  ha  inmortalizado  el  de  Arauco  de  tierra  de 
libertad. — 

El  doble  Abascal  en  su  proclama  dirijida  á  los  habitan- 
tes de  Santiago,  y  circulada  por  toda  esta  Provincia,  se  ha 
empeñado  artificiosamente  en  justificar  su  invasión  fratricida 
preguntando— ¿no  habéis  visto  en  el  círculo  de  dos  años  en- 
tregada la  independencia  y  libertad  á  que  aspirabais  á  la  di- 
sencion  y  capricho  de  dos  jóvenes  (1)  cuya  arbitrariedad  y  li- 
cencia abominaba  mucho  tiempo  antes  vuestra  religiosidad  y 
pundonor?  Yo  responderé  esta  cuestión  por  otra  al  caudi- 
llo que  ahora  manda  á  los  mercenarios  de  Abascal  en  esta 
Provincia — ¿Evacuareis  el  territorio  de  Chile  y  regresareis 
á  Abascal  con  vuestros  soldados  ahora  que  estos  dos  jóvenes 
han  salido  no  solamente  del  gobierno  de  la  Capital,  sino  tam- 
bien  del  mando  de  los  ejércitos  de  la  Patria?  Si  el  caudillo 
Sánchez  se  desentendiese  de  esta  demanda  que  sin  pérdida 

(1)     Los  dos  hermanos  Carrera. 
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de  tiempo  le  será  comunicada,  clara  y  evidentemente  en- 
tenderemos que  el  objeto  del  Virey  no  es  solamente  arrojar 
á  estos  dos  jóvenes,  sino  también  destruir  nuestras  aspiracio- 
nes de  libertad  é  independencia,  y  de  vendernos  al  mas  temí, 
ble  de  los  tiranos,  Napoleón  Bonaoarte.  Este  es  su  verdade- 
ro objeto,  no  lo  dudo;  no  sirvan  pues  el  engaño  ni  la  división 
de  sus  aparentes  promesas  y  perversas  inclinaciones — El  se 
empeña,  estad  ciertos,  en  las  instrucciones  de  su  amo  Ñapo- 
león,  que  operando  firmemente  sobre  el  principio  de  dividir 
para  mandar,  ha  realizado  casi  ya  su  ambición  y  plan  de  im 
poner  su  yugo  despótico  sobre  el  todo  del  mundo  civilizado. 
Pencones,  vuelvo  á  deciros  que  no  apartéis  vuestra  vista  del 
lado  opuesto  del  Biobio,  y  que  juréis  por  los  manes  del  in- 
mortal  Lautaro, de  Galvarino  y  de  Caupolican,  de  vivir  libres 
ó  morir  con  honor. — Cuartel  General  en  Concepción,  28  de 
Enero  de  1814. — Bernardo  O^Higgins. 

ProcJ&Kta  del  Gobierno. — Provincia  de  Con- 
cepción: habéis  sufrido  todos  los  males  consiguientes  á  una 
guerra  inopinada  y  en  que  el  gobierno  no  pudo  preparar 
todas  las  providencias  que  os  salvasen  de  los  desórdenes  de 
algunos  subalternos,  que  abusando  de  la  confianza  de  los  su. 
periores,  tratan  de  satisfacer  su  codicia  y  demás  pasiones 
criminales.  Pero  contad  con  la  primera  de  vuestras  satisfac- 
ciones la  paternal  resolución  con  que  vuestro  gobierno  aban- 
donando todos  los  cuidados  del  estado,  ha  volado  al  teatro 
de  la  guerra  para  oir  vuestros  clamores,  vengaros  de  los  ul- 
trajes padecidos  é  indemnizaros  en  cuanto  se  halla  á  sus  al- 
cances y  á  las  facultades  del  erario.  Marchad  presurosos 
á  consolaros,  y  esponer  vuestros  males  á  unos  hombres,  que  . 
acompañados  en  el  dolor  de  vuestras  desgracias,  solo  aspi- 
ran á  remediarlas.  No  olvidéis  tampoco  que  el  origen  de 
estos  males  ha  provenido  de  la  agresión  mas  injusta,  y  del 
abuso  mas  escandaloso  de  la  amistad,  la  confianza  y  la  ino- 
cencia. Preguntadles  á  esos  tiranos,  que  hoy  hipócritamen- 
te proclaman  la  religión,  y  la  humanidad,  si  acaso  hallaron 
alguna  vez  que  estos  divinos  principios  les  dictasen  la  inva- 
sión inopinada  de  unos  pueblos  inocentes  y  religiosos.  Pre- 
guntadles cuales  son  los  bienes  á  que  os  convidan.  Hasta 
ahora  solo  visteis  un  buque  cargado  de  ostinados  y  despre- 
ciables europeos,  todos  graduados  de  oficiales,  para  venir  á 
mandar  vuestras   tropas  sin   confiarse  ni  aun  en  los  partida- 
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rios  que  mantenían  en  este  reyno. — Hasta  ahora  solo  sabéis 
que  se  trataba  de  formar  un  numeroso  ejército  de  vuestros 
hijos  para  pasarlos  á  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  á 
pelear  con  vuestros  hermanos  mutuamente,  y  en  donde  vues- 
tros males  no  pudiesen  ser  consolados  siquiera  con  las  la* 
grimas  de  vuestras  madres  y  esposas — Hasta  ahora  no  os 
han  dicho  si  os  dejarán  en  el  libre  comercio  que  gozabais: 
en  la  posesión  de  ver  llamados  á  los  empleos  vuestros  her- 
manos y  paisanos,  de  libertaros  de  remitir  á  España  cuan- 
tos caudales  producía  vuestro  precioso  suelo  y  el  sudor  de 
vuestra  frente:  si  podréis  trabajar  y  vender  las  obras  de  vues- 
tra agricultura  e  industria  á  todos  los  hombres,  ó  solamente 
á  los  comerciantes  de  Cádiz;  si  invadidos  por  algún  estran- 
jero  tendrán  ellos  fuerzas,  marina  y  armas  para  defenderos; 
lo  que  jamas  hicieron  en  tres  siglos:  si  ya  vuestros  sacrificios 
y  los  servicios  que  les  hagáis  merecerán  que  un  americano 
sea  apreciado,  ó  siquiera  correspondido  de  los  europeos:  si 
componiendo  la  América  la  mitad  de  la  tierra,  y  su  pobla- 
ción Española  17  millones,  le  han  concedido  una  voz  igual 
para  tratar  de  los  beneficios  públicos,  á  la  que  tiene  el  pe- 
queño y  conquistado  rincón  de  España:  si  os  han  dicho  quien 
es  este  Abascal  que  pretende  el  Imperio  de  Chile:  donde  es» 
tan  sus  poderes,  y  las  ordenes  de  Fernando  que  proclama. 

Si  en  el  momento  en  que  deben  lisonjearos  para  sedu- 
«iros,  nada  de  esto  os  han  dicho,  y  si  por  el  contrario  sabéis 
que  su  Constitución  y  las  Cortes  os  han  prohibido  casi  to- 
dos estos  bienes,  por  leyes  espresas  y  constitucionales;  si  la 
esperiencia  os  enseña  que  á  los  americanos  que  les  en. 
tregaron  á  Caracas  los  envenenaron:  que  por  otra  parte 
esos  infelices  americanos  que  vendieron  su  Patria  y  su  san* 
gre  por  servirlos  marchan  profusos  y  esperando  la  muerte 
á  cada  momento:  que  la  ciudad  de  Méjico  no  ha  recibido 
hasta  ahora  otro  premio  de  su  resistencia  á  los  patriotas  que 
los  insultos  públicos  con  que  aquel  consulado  los  ultrajó 
en  las  mismas  cortes:  que  en  Buenos- Ayres  proyectaron  pa- 
sar á  cuchillo  á  los  americanos:  si  todo  esto  es  lo  que  os 
manifiesta  la  esperiencia  de  vuestros  ojos,  decidles  ¿qué  es 
lo  que  entienden  por  el  camino  del  orden,  de  la  justicia  y 
de  las  leyes,  á  que  según  dicen,  os  van  á  conducir? — Pérfi- 
dos! Ellos  pudieron  sostener  la  causa  de  España  si  hubie- 
ran correspondido  á  los  mandilas  sacrificios  que  hizo  la  Amé. 
rica  el  dia  que  nos  llamaron  sus  hermanos,  y  nos  prometie- 
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ron  igualdad  de  derechos.  Pero  en  el  acto  que  recibieron 
nuestros  caudales,  nos  negaron  hasta  la  esperanza  de  su 
compasión.  No  son  pues  ellos  de  los  que  recibiréis  los 
consuelos  de  los  males  que  primeramente  os  han  originado. 
Infelices  de  vosotros,  si  aniquilados  ya  enteramente  sus  ejér- 
citos  del  Perú  por  el  virtuoso  y  valiente  Belgrano,  les  que- 
dará  el  único  arbitrio  de  volver  á  formar  tropas  de  vuestros 
hijos  y  hermanos  y  conduciros  á  los  helados  desiertos  del 
Potosí — Entre  tanto  pues  que  en  el  Congreso  general  que' 
acaba  de  convocarse  para  fines  de  Ern-ro,  dictáis  por  voso* 
tros  mismos  el  remedio  seguro  y  permanente  de  todos  vues- 
tros  males,  obrad  con  firmeza,  y  ocurrid  al  gobierno  por  el 
desagravio  de  vuestros  daños. — 

Provincias  ocupadas  por  el  enemigo,  dentro  de  muy  po- 
cos dias  vais  a  ser  libres;  pero  vuestro  honor,  y  vuestra  glo-' 
ria  exijen  que  pongáis  de  vuestra  r»arte  cuanto  conviene  á 
la  común  felicidad,  y  al  lustre  de  vuestra  opinión:  corred  á 
las  banderas  de  vuestros  hermanos  que  tenéis  al  frente:  par- . 
ticipad  de  sus  laureles,  y  sed  los  restauradores  de  vuestra 
Patria:  nueva  organización,  nuevo  arreglo  y  nuevos  cuida- 
dos sobre  el  ejército  aseguran  á  todos  los  ciudadanos  que  ya 
no  se  esperimentarán  los  males  y  las  pasadas  vejaciones. 

Sala  del  Gobierno  en  el  cuartel  jeneral  de  Talca  y. 
Noviembre  8  de  1813. — José  Miguel  Infante — Agustín  Ey~] 
zaguirre — José  Ignacio  Cienfuegos  —  Mariano  Egaña — Secre." 
tario. 


Proclama  del  Yirey  del  Perú  á  los  habitantes  de  Santiago, 

de  Chile,  con  motivo  de  la  ocupación  de  Concepción  por 

las  tropas  de  S.  M. 

Nobles  habitantes  de  Santiago  de  Chile:  ¿será  posible 
que  aun  insistáis  en  aniquilar  y  consumir  la  quietud  y  tran- 
quilidad interior  que  en  lo  pasado  g-ozaba  ese  reyno?  ¿Aun 
pensáis  en  destruir  el  orden  público,  y  trastornar  la  armonia 
so'-ial  con  guerras  y  disensiones  civiles  que  rompen  los  lazos 
de  la  unidad,  y  traen  los  pueblos  á  su  última  ruina  y  degra- 
dación? /Aun  meditáis  ata'-ar  la  autoridad  soberana  del  pue- 
blo español,  cuando  en  la  lucha  m;¡s  gloriosa  que  ha  visto  el 
mundo,  ha  inmortaliza-io  su  nombre,  ha  roto  ya  'as  cadenas 
que  le  habia  remachado  la  mayor,  la  mas  horrible  y  escanda- 
losa de  las  perfidias?     ¿Aun  tratareis  üe  dirijir  el    puñal  á  las 


entrañas  de  vuestra  propia  patria,  abrirle  el  seno  y  arrancar, 
le  el  corazón/  ¿No  habéis  visto  en  el  círculo  de  dos  años 
entregada  la  independencia  y  libertad  á  que  aspirabais,  á  la 
discreción  y  capricho  de  dos  jóvenes,  cuya  arbitrariedad  y  li. 
eencia  abominaba  mucho  tiempo  antes  vuestra  relijiosidad  y 
pundonor?  ¿No  era  esa  capital  el  domicilio  de  envidiable  re. 
poso  y  tranquilidad,  y  hoy  se  siente  herida  mortalmente,  cor- 
riendo por  sus  miembros  un  veneno  corrosivo  que  la  hace 
homicida  de  sí  misma?  ¿No  notáis  que  no  hay  sino  una  pro- 
pensión al  desorden  y  al  desprecio  de  lo  mas  sagrado,  bastan- 
te para  inutilizar  las  mas  sanas  intenciones,  y  sofocar  la  fuer- 
za moral,  para  que  presida  en  todo  la  oligarquía  ó  la  anar- 
quía? ¿Veis  otra  cosa  que  la  ambición,  el  odio  y  la  ven- 
ganza, destruyendo  el  orden  público,  levantando  partidos  y 
conspiraciones,  y  sin  protección  legal  vuestras  persona?  y 
propiedades?  ¿Veis  acaso  arreglada  vuestra  administración 
interna,  amplificado  vuestro  comercio,  quitados  los  obstácu- 
los que  obstruyen  vuestra  agricultura  y  aumento  de  pobla- 
ción, multiplicados  los  establecimientos  cientificos,  estendi- 
dos los  ramos  de  industria;  6  halláis  que  todo  es  un  desor- 
den, y  que  los  empleos  y  recompensas  del  mérito  son  esclu- 
sivos  de  una  familia  depositaría  de  la  fuerza,  y  dispensados  á 
su  arbitrio  y  voluntad?  ¿No  estáis  por  último  convencidos 
que  los  mas  audaces  sobrecojen  á  los  tímidos,  les  dan  la  ley, 
y  que  la  fuerza  y  osadía  son  el  alma  que  arregla  los  movi- 
mientos del  cuerpo  político,  proscribiendo  y  desterrando  á 
los  vecinos  mas  honrados,  armando  al  reyno  contra  el  reyno, 
familias  contra  familias,  y  que  en  este  contraste  se  aniquila  el 
orden  público,  y  se  pierde  el  reposo  interior?  Es  preciso,  no- 
bles chilenos,  que  dejéis  ya  descansar  á  un  pueblo  que  sien- 
te todos  los  defectos  de  la  nobleza,  y  no  goza  ninguna  de  sus 
ventajas,  que  se  halla  derramado  en  los  campos,  trabajando 
sin  gozar  de  nada,  y  viviendo  de  la  compasión  de  otros.  Ob- 
servad  que  es  natural  y  acendrada  en  sus  pechos  la  fidelidad 
al  rey,  y  que  solo  el  artificio  y  el  engaño  los  conducen  á  em- 
puñar  la  espada  y  la  lanza  contra  sus  hermanos,  abandonando 
sus  familias  y  hogares,  haciéndoles  sentir  un  nuevo  genero 
de  vida  en  lo  político,  que  puede  ser  la  ruina  del  orden  y  la 
desolación  de  los  pueblos:  considerad  que  os  halláis  sin  ar- 
mas, sin  erario,  sin  caudales  militares,  sin  disciplina,  y  sin 
ideas  para  consumar  un  plan  atrevido,  estenso  y  destructor 
de  vosotros  mismos.     El  general  que  de  mi  orden  ha  entrado 
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en  vuestras  tierras,  y  tiene  de  su  parte  á  la  mas  noble,  leal  y 
valerosa  provincia  de  ese  reyno,  lleva  la  oliva,  y  se  penetra- 
rá mi  corazón  del  mas  vivo  sentimiento,  si  lo  ponéis  en  la 
triste  necesidad  de  ensangrentar  su  espada:  no  es  la  opinión 
política  la  que  castigará,  ni  las  convulsiones  y  movimientos 
pasados,  efectos  de  una  preocupación;  á  todos  mirará  como 
hermanos,  y  aun  los  mismos  caudillos  que  dan  dirección  á 
vuestras  efímeras  fuerzas,  pero  si  la  obstinación  se  empeña, 
si  la  razón  no  gobierna,  si  un  espíritu  aniquilador  propende 
á  destruir  la  integridad  de  la  mas  grande  nación,  de  nuestra 
patria  común,  despreciando  sus  nuevas  instituciones  y  sus 
principios  nobles  y  liberales  á  favor  de  estos  dominios,  todo 
el  rigor  de  la  justicia  se  dejará  ver  en  plazas  y  calles,  y  desa- 
parecerán muy  luego  aquellos  pocos  enemigos  déla  humani- 
dad, integridad  y  conservación  del  inmortal  imperio  español. 
Lima  22  de  Abril  de  1813,— El  Marques  de  la  Concordia. 

Reflexionad  señores  sobre  el  oficio  reservado  de  que 
ya  tenéis  conocimiento.  ¿Cual  es  el  hombre  á  quien  el 
gobierno  lejítimo  de  Chile,  la  junta  gubernativa  dirije  unas 
espresiones  tan  altamente  honoríficas,  y  que  prueban  una 
tan  ilimitada  confianza?  Es  D.  Bernardo  O'IFggins,  cuya 
biografía  no  será  conocida,  sino  cuando  la  historia  impar- 
cial  inmortalice  los  nombres  de  los  americanos  ilustres:  el 
mismo  que  en  el  año  de  1800  atrajo  en  la  ciudad  de  Cádiz 
á  la  santa  causa  de  la  independencia  al  jeneral  Terrada,  y 
á  los  canónigos  Freters  y  Cortés,  el  mismo  que  con  estos 
recomendables  eclesiásticos  trazó  el  plan  que  después  se 
ejecutó  para  la  independencia  de  Buenos- Ayres  y  Chile: 
el  mismo  que  con  Fretes  ,  Rosas  ,  Salas  ,  Argomedo, 
Marín,  Cruz,  Echevarría  y  Larrain,  Irrisarri,  Villegas, 
Enriquez  ,  Mendiburu,  Rosas,  D.  José  María  Manzano, 
Arriagada,  Mascayano,  Recabarren  y  otros  veteranos  de 
la  libertad ,  planteó  en  su  tierra  natal  el  sistema  re- 
presentativo ;  el  mismo  que  despreció  la  mas  alta  dig- 
nidad del  estado  ,  y  habiéndola  aceptado  por  espreso 
mandato  del  Congreso,  no  la  retubo  sino  quince  dias,  cuan- 
do vio  que  en  ella  ya  no  podia  ser  útil  á  su  patria:  el  mis- 
mo en  fin,  que  con  el  carácter  de  mediador  trabajó  infa- 
tigablemente aunque  sin   éxito,  para  remediar   loe  males 
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que  habia  hecho  ala  libertad  de  su  pais,  la  maligna  facción 
de  que  el  libelista  es  ahora  el  jefe  ostensible. 

Señores  jurados  ,  el  ilustre  cliente  á  quien  tengo  la 
honra  de  defender  es  un  gran  mariscal  de  la  república;  re- 
conocido por  el  Congreso  del  Perú  fundador  de  la  república 
de  Chile;  es  D.  Bernardo  O'Higgins,  el  que  cuando  vio 
que  de  resultas  de  la  traición  de  un  pérfido  chileno  no  po- 
día ya  servir  á  su  patria,  se  retiró  á  la  hacienda  que  habia 
heredado  de  sus  padres,  donde  solo  pensó  en  dispensar  be- 
neficios á  sus  inquilinos.  O'Higgins  fué  el  primer  chileno 
que  atacó  al  enemigo  desembarcado  en  las  costas  de  su 
pais.  El  invicto  según  las  espresiones  de  Carrera.  El 
primer  soldado  capaz  por  sí  solo  de  reconcentrar  heroica- 
mente el  mérito  de  las  glorias  y  triunfos  del  soldado  chile- 
no. Por  último,  O'Higgins  es  el  mismo  que  no  solamente 
arriesgó  su  vida  y  derramó  su  sangre  en  cien  batallas,  sino 
que  p  ira  alimentar  sus  hambrientos  soldados,  y  cubrir  su 
desnudez,  entregó  al  comisario  jeneral  del  ejército  los  nu- 
merosos rebaños  de  sus  vastas  posesiones  y  en  la  caja  mi- 
litar los  ahorros  de  muchos  años  de  prudencia,  y  economía. 
Tal  es  el  hombre  á  quien  la  junta  gubernativa  intimamen- 
te persuadida  de  sus  sentimientos  y  proezas  dirigió  su  ofi- 
cio de  22  de  Noviembre  de  1812,  documento  tan  honorífi- 
co á  su  patriotismo  y  sabiduría,  como  glorioso  para  el  pa- 
triota á  quien  se  dirigia.  Todos  cuantos  europeos  han  es- 
crito sobre  los  sucesos  déla  América  del  Sur,  lo  han  con- 
signado á  la  posteridad.  Palacios,  Terrasa,  Rico,  Miers, 
Torrente,  los  diccionarios  biografieos,  la  traducción  del 
Atlas  de  Lesage,  las  revistas,  y  papeles  de  Francia  é  Ingla- 
terra, todos  han  pronunciado  el  nombre  de  O'Higgins  con 
entusiasmo  y  elogio  á  sus  dignos  merecimientos.  Y  ¿quien, 
pregunto,  es  el  que  se  atreve  á  manchar  la  reputación  de 
este  coloso?  Un  miserable  cuyo  nombre  insignificante  por 
primera  vez  llega  á  vuestros  oidos:  un  encarcelado,  ue  pros- 
cripto eterno  de  la  república  de  Chile,  de  quien  no  se  cuen- 
ta el  menor  servicio  en  favor  de  la  causa  por  la  que  se 
ha  sacrificado  el  jeneral  O'Higgins,  Un  hombre  por  úl- 
timo que  parece  descontento  con  todos  los  gobiernos,  y 
que  se  propuso  hacerles  la  guerra  todo  el  tiempo  que  los 
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verdaderos  patriotas  se  consagraban  enteramente  á  sacudir 
el  yugo  ignominioso  del  despotismo. 

Los  señores  jurados  creerán  sin  duda  que  abuso  de  su 
inteligencia,  y  sentimientos,  ampliando  mis  observaciones 
sobre  el  indecente,  estúpido  é  infundado  libelo.  No  es  así, 
sino  que  estando  envuelto  en  esta  cuestión  el  honor  de  dos 
grandes  naciones,  debo  atacarlo  en  todas  sus  partes  y 
no  dejar  sin  refutación  una  sola  de  sus  temerarias  y  absur- 
das imposturas.  Por  eso  me  he  detenido  mas  de  lo  que 
pensé  en  desvanecer  las  dos  graves  suposiciones  de  que 
Carrera  hizo  mucho  favor  aljeneral  O'Higgins,  haciéndo- 
lo guerrillero;  y  quejamos  pudo  Jijar  sobre  sí  la  atención 
del  público,  ni  de  sus  compañeros  de  armas,  que  siempre  lo 
miraban  como  un  militar  adocenado. 

Vengamos  ahora  á  la  acusación  de  que  su  impericia  y 
atroz  conducta,  fueron  la  causa  de  que  Carrera  y  su  her- 
mano D.  Luis,  fuesen  aprendidos  por  los  realistas.  D.  Jo- 
sé Miguel  Carrera  recibió  orden  en  Concepción  de  hacer 
renuncia  del  mando  según  el  oficio  de  22  de  Noviembre 
de  1813,  que  ya  se  ha  leido,  sin  que  O'Higgins  tubiese  la 
menor  parte  en  ello.  El  mismo  Carrera  espresó  que  no 
tenia  inconveniente  en  entregarlo  á  O'Higgins;  desobede- 
ció sin  embargo,  y  se  empeñó  en  contarrestar  las  orde- 
nes de  la  junta.  El  gobierno  le  quitó  por  fin  el  mando,  y 
lo  confirió  á  O'Higgins  con  aprobación  jeneral  según  pa- 
rece de  los  documentos  ya  vistos.  Observando  pues  los 
Carreras  que  sus  intrigas  y  maquinaciones  eran  absoluta- 
mente inútiles,  procuraron  pasar  á  la  capital  como  teatro 
mas  favorable  á  sus  operaciones.  Con  este  objeto  pidió  D. 
Juan  José  escolta  al  general  O'Higgins,  el  cual  se  la  dio 
á  pesar  de  lo  reducido  del  ejército,  y  con  ella  llegó  segu- 
ro á  la  capital,  habiendo  tomado  las  precauciones  acostum- 
bradas en  tales  casos.  D.  José  Miguel  y  D.  Luis,  salie- 
ron después  con  escolta  de  igual,  ó  mas  fuerza,  y  no  ha- 
biendo seguido  el  pkn  prudente  de  su  hermano,  cayeron 
en  manos  del  enemigo.  Tan  ¡ejos  estubo  el  general  O'Hig- 
gins de  entregar  a  los  Carreras,  que  los  libró  de  la  indig- 
nación general,  y  de  la  muerte, — acojiendolos  en  su  pro- 
pia habitación  en  la  ciudad  de  Concepción,  y  que,  como 
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después  se  desmostrará,  O'Higgins  fue  quien  después  del 
tratado  de  Talca,  no  solo  les  proporciono  la  libertad  sa- 
cándolos de  las  manos  de  los  españoles,  sino  que  salvó  sus 
vidas. 

Celebró  dice  el  libelista  la  ignominiosa  capitulación 
por  que  se  sujetaba  el  país  de  nuevo  d  la  dominación  es- 
pañola, con  la  calidad  de  que  se  le  conservase  su  empleo  y 
de  que  los  Carreras  permanecieran  presos  á  disposición 
del  Virrey,  sin  embargo  de  que  los  demás  prisioneros  de 
uno  y  otro  ejército  fuesen  puestos  inmediatamente  en  li- 
bertad. La  contestación  á  tamaña  injuria  es  muy  fácil  de 
presentarse,  y  yo  no  se  como  se  ha  escapado  á  la  astuc'a 
de  Rodríguez.  El  general  O'Higgins  que  empezó  la  pri- 
mera campaña  contra  el  general  Pareja  con  siete  vetera- 
nos y  ochenta  voluntarios,  y  que  la  terminó  de  un  modo 
capaz  de  merecerle  el  título  de  pr-mer  soldado  chileno,  se 
encontró  reducido  por  las  dilapidaciones  de  los  Carreras 
á  una  desesperada  situación  al  empezar  su  segunda  cani- 
na. Su  enemigo  era  el  jeneral  Gainza  con  tropas  freí* 
cas  de  invasión,  enviadas  por  el  virrey  Abascal,  militar  de 
quien  es  menester  decir  que  fue  el  mas  sabio,  el  mas  in- 
fatigable y  celoso  de  cuantos  jefes  tuvo  la  España  en  la 
América  del  Sur  durante  la  guerra  de  Independencia  en 
aquella  época. 

Si  me  fuera  posible  entrar  en  el  pormenor  de  todas 
las  hazañas  intrépidas,  y  hábiles  maniobras  desempeñadas 
por  O'Higgins  en  esa  última  campaña,  no  dudo  que  con- 
firmarían el  derecho  que  tiene  al  título  del  invicto  O'Hig- 
gins, el  primer  soldado  chileno,  pues  sus  servicios  en  aque- 
lla ocasión  fueron  mas  importantes,  y  arduos,  que  los  que 
le  granjearon  ese  honroso  dstintivo  en  la  primera  cam- 
paña. Baste  decir  que  cuando  el  diestro  y  penetrante 
Abascal  tuvo  noticia  de  que  Carrera  había  dejado  el  man- 
do por  orden  de  su  junta,  y  que  O'Higgins  le  habia  suce- 
dido, igualmente  que  el  bravo  Maquena,  v  el  intrépido 
Spano  previendo  la  destrucción  del  ejército  Real  en  Chi- 
le si  la  guerra  continuaba,  y  las  funestas  consecuencias  de 
este  golpe  respecto  á  sus  operaciones  contra  las  provin- 
cias argentinas,  Quito,  y  Nueva-Granada,  tomó  una  medi- 
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da  que  demostraba  hasta  donde  se  estendian  sus  recelos. 
En  el  mes  de  Enero  de  1814  se  dirigió  al  comandante  in- 
gles Hylliar  que  estaba  en  el  Callao,  y  le  pidió  su  mediación 
en  una  lucha  cuyas  tristes  consecuencias  preveía.  Fué  un 
golpe  diestro  escojer  este  mediador,  porque  Abascal  sabia 
la  alta  consideración  que  O'Higgins  tributaba  á  la  nación 
inglesa  ,  y  que  cualquiera  proposición  trasmitida  por  su 
representante  seria  favorablemente  acojida.  £1  comodo- 
ro, á  quien  ningún  marino  ingles  ha  excedido  en  valor,  hu- 
manidad y  honradez,  aceptó  con  gusto  un  cargo  tan  pro- 
pio de  su  carácter  y  rango,  recibiendo  del  virey  los  pode- 
res mas  amplios,  y  las  mas  enérjicas  protestas  de  sinceri- 
dad, y  buena  fé.  No  perdió  tiempo  en  trasladarse  á  la  ca- 
pital de  Chile  ofreciendo  sus  servicios  al  gobierno,  para 
dar  término  en  calidad  de  mediador  á  las  hostilidades.  D. 
Francisco  Lastra,  colocado  á  la  cabeza  del  gobierno,  cono- 
ciendo la  deferencia  que  merecía  el  mediador  por  todas 
sus  circunstancias,  convino  al  punto  en  sus  propuestas,  y 
otorgó  los  correspondientes  poderes  á  O'Higgins  y  al  co- 
ronel Maquena  para  que  tratasen  en  nombre  de  Chile. 
Con  estas  facultades,  y  las  que  tenia  Gainza  del  virey  pa- 
só el  comodoro  al  cuartel  general  frente  de  Talca,  á  cu- 
ya ciudad  se  habia  retirado  antes  Gainza  con  su  ejercito 
de  resultas  de  las  operaciones  militares  del  general  O'Hig- 
gins, las  que  por  sí  solas  forman  una  de  las  pajinas  mas 
brillantes  de  la  historia.  En  el  Monitor  Araucano  del  20 
de  Noviembre  de  1813  se  halla  el  pasaje  siguiente  que 
vais  á  oir  como  relativo  á  las  glorias  de  un  Gran  Ma- 
riscal del  Perú — "Duraba  ya  el  fuego  mas  de  tres  ho- 
nras, cuando  O'Higg'ns  impacientado  toma  el  fusil  de 
"un  soldado  que  cayó  muerto  á  su  lado ,  grita  á  los  su- 
evos, y  les  dice — Soldados,  ó  vivir  con  honor,  ó  morir  con 
"gloria,  el  que  sea  valiente  que  me  siga — estas  son  las  mis- 
mas palabras  con  que  O'Higins  entusiasmó  también  á  sus 
fieles  guerreros  en  los  dias  de  Rancagua,  Chncabuco  y 
Maipú.  Palabras  dignas  de  un  hijo  de  Arauco,  que  debian 
ser  esculpidas  en  letras  de  oro  en  cada  bandera  de  Chile, 
y  profundamente  grabadas  en  coda  corazón  chileno.  Se- 
ñores,  horas  enteras  podría  yo  pasar  refiriendo  hechos  se- 
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¡nejantes;  pero  mi  deber  me  llama  impenosamente  á  ese 
tratado  honroso  que  el  libelista  ha  querido  llamar  ignomi- 
niosa capitulación. 

Por  fortuna  existe  en  esta  capital  un  ejemplar  impre- 
so, del  que  voy  a  daros  lectura.     Dice  así: 

Acta  del  Gobierno  y  Senado. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  5  de  Mayo  de 
1814 — El  Sr.  D.  Francisco  Antonio  de  la  Lastra,  Supremo 
Director  del  Estado,  mandó  convocar  á  su  sala  de  despacho 
al  distinguido  cuerpo  del  M.  I.  Senado  é  hizo  leer  á  su  pre- 
sencia los  pliegos  de  tratados  hechos  á  consecuencia  del 
acuerdo  del  19  del  anterior  por  el  general  del  ejército  na- 
cional brigadier  D.  Gavino  Gainza,  y  el  jeneral  en  gefe 
del  de  Chile  brigadier  D.  Bernardo  O'Higgins,  y  Cuartel 
Maestre  brigadier  D.  Juan  Mackenna, Plenipotenciarios  nom. 
brados  para  este  efecto  en  dicho  acuerdo,  y  el  contesto  de 
aquellos  pliegos  es  como  sigue: 

Convenio  celebrado  entre  los  jenerales  de  los  ejércitos  ti' 
tulados  Nacional  y  del  gobierno  de  Chile. 

1.  °  Se  ofrece  Chile  á  remitir  diputados,  con  plenos 
poderes  é  instrucciones,  usando  de  los  derechos  imprescrip. 
tibies  que  le  competen  como  parte  integrante  de  Ja  monar- 
quía española,  para  sancionar  en  las  Cortes  la  Constitución 
que  estas  han  formado,  después  que  las  mismas  Cortes  oi= 
gan  á  sus  representantes;y  se  compromete  á  obedecer  loque 
entonces  se  determinase,  reconociendo,  como  ha  reconoci- 
do, por  su  monarca  al  Sr.  D.  Fernando  7.  °  y  la  autori- 
dad de  la  regencia  por  quien  se  aprobó  la  junta  de  Chile, 
manteniéndose  entre  tanto  el  gobierno  interior  con  todo  su 
poder  y  facultades,y  el  libre  comercio  con  las  naciones  alia- 
das y  naturales,  y  especialmente  con  la  Gran  Bretaña,  á 
la  que  debe  la  España,  después  del  favor  de  Dios  y  su  va- 
lor  y  constancia,  su  existencia  política. 

2.  °"  Cesarán  inmediatamente  las  hostilidades  entre 
ambos  ejércitos;  y  la  evacuación  de  Talca  se  ejecutará  á  las 
30  horas  de  ser  comunicada  la  aprobación  del  gobierno  de 
Santiago   sobre  este  tratado,   y    la  de  toda  la  provincia  de 
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Concepción,  esto  es,  la  tropa  de  Lima,  Valdivia  y  Chüoe,  en 
el  término  de  un  iribs  de  recibida  dicha  aprobación,  fran- 
queándomeles los  auxilios  que  estubiesen  al  alcance  de  Chi- 
le, y  dh'te  la  regularidad  y  prudencia,  y  quedando  esta  últi- 
ma Plaza  de  Ctiiloé  ¡?uj etá  como  antes  al  Vireynato  de  Li- 
ma,  asi  como  se  licenciarán  todos  los  soldados  de  la  provin- 
cia  de  Concepción  y  sus  partidos  si  lo  pidieren. 

3.  °  Se  restituirán  reciprocamente  y  sin  demora  to- 
dos los  prisioneros  que  se  han  hecho  por  ambas  par- 
tes sin  exepcion  alguna,  quedando  enteramente  olvidadas 
las  causas  que  hasta  aqui  hayan  dado  los  individuos  de  las 
provincias  del  reyno  comprometidos  por  las  armas  con  mo- 
tivo de  la  presente  guerra,  sin  que  en  ningún  tiempo  pueda 
hacerse  mérito  de  ellas  por  una  ni  otra  parte.  Y  se  reco- 
mienda recíprocamente  el  mas  relijioso  cumplimiento  de  es- 
te  artículo. 

4.  °  Continuarán  las  relaciones  mercantiles  con  todas 
ías  demás  partes  que  componen  la  monarquía  española  con 
la   misma   libertad  y  buena  armonía  que  antes  de  la  guerra. 

5.  °  Chile  dará  á  la  España  todos  los  auxilios  que 
estén  á  su  alcance  conforme  al  actual  deterioro  en  que  ha 
quedado  por  la  guerra,  que  se  ha  hecho  en  su  territorio. 

°      Los  oficiales   veteranos  de  los  cuerpos  de   infan- 
tería y  dragones  de  Concepción,  que  quisiesen  continuar  su 
servicio  en  el  pais,  gozarán  el  empleo  y  sueldo  que  disfruta- 
n  antes  de  las  hostilidades:  y   Jos  que  no,  se  sujetarán  al 
destino  que  el  Exmo.  Sr.  Virey  les  señalare. 

7.  °  Quedarán  la  ciudad  de  la  Concepción  y  puerto 
de  Talcahuano  con  todas  las  piezas  de  artillería  que  tenían 
antes  de  las  hostilidades;  y  no  siendo  posible  al  Sr.  Briga- 
dier D.  Gavino  Ganiza  dejar  todos  los  fusiles  de  ambas  pla- 
zas, se  conviene  en  restituir  hasta  el  número  de  400  para  su 
servicio  y  resguardo. 

8.  °  Desde  el  momento  que  se  firme  este  tratado  es- 
tará obligado  el  ejército  de  Chile  á conservar  la  posición  que 
hoy  tiene,  observando  religiosamente  el  no  aproximarse  mas 
á  Talca;  y  caso  que  entretanto  llega  la  ratificación  del 
Exmo.  gobierno  de  Chile,  sobrevinieie  algún  temporal  que 
pueda  perjudicarle,  será  de  su  arbitrio  acamparse  en  alguna 
harienda  en  igual  6  mas  distancia  de  dicha  ciudad:  bien  en- 
tendido que  para  el  inesperado  de  volverse  á  romper  las  hos- 
tilidades, que   será  con  previa   noticia  y  acuerdo  de  ambos 
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ejércitos,  no  podrá  cometer  agresiones  el  nacional  sin  ha- 
berle dado  lugar  de  restituirse  á  la  posición  en  ésta  fecha. 

9.  °  Se  restituirán  recíprocamente  á  todos  los  mora- 
dores y  vecinos  las  propiedades  que  tenían  antes  del  18  de 
Febrero  de  18  10  declarándose  nulas  cualesquiera  enajenacio- 
nes que  no  hayan  procedido  de  contrato  particular  de  sus 
dueños. 

10.  °  El  Exmo,  gobierno  de  Chile  satisfará  con  oportu- 
nidad de  su  tesoro  público  30  mil  pesos  como  en  parte  del 
pago  que  debe  hacerse  á  algunos  vecinos  de  la  provincia  de 
Concepción  de  los  gastos  que  ha  hecho  el  ejército  que  hoy 
manda  el  Sr.  general  brigadier  D.  Gavino  Gainza,  quien  vi. 
sará  los  libramientos  que  espida  la  intendencia. 

11,  °  Para  el  cumplimiento  y  observancia  de  cuanto  se 
ofrece  de  buena  fé  en  los  artículos  anteriores,  dará  Chile 
por  rehenes  tres  personas  de  distinguida  clase  ó  carácter, 
entre  quienes  se  acepta  como  á  mas  recomendable,  y  por  ha- 
berse ofrecido  espontáneamente  en  honor  de  su  patria  al 
Sr.  brigadier  D.  Bernardo  O'Higgins,  á  menos  que  el  Exmo. 
gobierno  de  Chile  lo  elija  de  diputado  para  las  cortes;  en  cu- 
yo caso  se  substituirá  su  persona  con  otra  de  carácter  y  re- 
presentación del  pais. 

12.  °  Hasta  que  se  verifique  la  total  evacuación  del  terri- 
torio de  Chile, ¡?e  darán  en  rehenes  por  parte  del  ejército  na- 
cional, luego  que  esté  ratificado  el  tratado,  dos  gefes  de  la 
clase  de  coroneles,  asi  como  para  evacuar  á  Talca,  que  de- 
berá ser  el  inmediato,  se  darán  por  el  ejército  de  Chile  otros 
dos  de  igual  carácter,  quedando  todo  el  resto  del  mes  para 
que  vengan  á  la  inmediación  del  Sr.  general  del  ejército  na- 
cional  los  rehenes  de  que  habla  el  artículo  anterior,  ó  un  do- 
cumento  de  constancia  de  haberse  embarcado  para  Lima. 

13.  9  Luego  que  sea  firmado  este  tratado,  se  espedirán 
•rdenes  por  los  SS.  jenerales  de  ambos  ejércitos  para  que 
suspendan  su  marcha  cualesquiera  tropas  que  desde  otros 
puntos  se  dirijan  á  ellos;  y  que  solo  puedan  acojerse,  para 
librarse  de  la  intemperie,  á  las  haciendas  ó  pueblos  mas  ve- 
cinos donde  les  llegaren  dichas  ordenes,  hasta  esperar  allí 
las  que  tengan  á  bien  dirijirles;  sin  que  de  ningún  modo 
puedan  las  auxiliares  del  ejército  nacional  pasar  el  Maule,  ó 
entrar  en  Talca,  ni  las  del  ejército  de  Chile  el  rio  de  Lontué- 

14.  °  Si  llegare  el  caso  (que  no  se  esper»)  de  no  mere- 
cer aprobación  este  tratado,  será  obligado  el  Sr.  general  del 
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ejército  de  Chile  á  esperar  la  contestación  de  esta  noticia, 
que  ha  de  comunicar  el  del  nacional,  quien  deberá  darla  al 
cuarto  de  hora  de  recibida. 

15.  °  Reconociendo  las  partes  contratantes  que  la  sus- 
pensión  de  las  hostilidades,  la  restitución  de  la  paz,  buena 
armonia  é  intima  amistad  entre  los  gobiernos  de  Lima  y  Chi- 
le son  debidos  en  gran  parte  al  relijioso  y  eficaz  empeño  del 
señor  comodoro,  y  comandante  de  la  Febe  D.  Santiago  Hyl- 
liar,  quien  propuso  su  respetable  mediación  al  gobierno  de 
Chile,  manifestándole  los  sentimientos  del  Sr.  Virey,  y  no  ha 
reparado  en  sacrificios  de  toda  clase,  hasta  presenciar  á  tan- 
ta distancia  de  su  destino  todas  las  conferencias  que  han  pre- 
cedido, y  este  convenio,  le  tributamos  las  mas  espresivas  gra- 
cias, como  á  mediador  y  principal  instrumento  de  tan  intere- 
sante obra. 

16.  °  Se  declara  que  la  devolución  de  solo  400  fusiles  á 
las  plazas  de  Concepción  y  Talcahuano  á  que  se  refiere  el 
artículo  7.  °  es  porque  el  señor  jeneral  D.  Gavino  Gainza 
no  tiene  completo  el  armamento  que  el  ejército  de  su  man- 
do introdujo  al  reyno. 

Y  después  de  haber  convenido  en  los  artículos  anterio- 
res, nos  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  nacional,  brigadier 
D.  Gavino  Gainza,  y  el  jeneral  en  jefe,  y  el  cuartel  maestre 
jeneral  del  ejército  de  Chile  D.  Bernardo  O'Higgins,  y  D. 
Juan  Mackena,  plenipotenciarios  nombrados,  firmamos  dos 
ejemplares  de  un  mismo  tenor  para  su  constancia  en  las  ori- 
llas del  rio  Lircaí,  á  dos  leguas  de  la  ciudad,  de  Talca,  cuar- 
tel general  del  ejército  nacional,  é  igual  distancia  del  de 
Chile,  en  3  de  Mayo  de  1614. — Gavino  Gainza — Bernarda 
O'Higgins — Juan  Mackenna. 

Leido,  se  discutió  sobre  el  contenido  de  todos  sus  arti. 
los  con  la  escrupulosidad  y  detención  que  exije  tan  impor- 
tante asunto,  y  de  unánime  consentimiento  acordaron  san- 
cionarlos, y  ratificarlos  á  la  letra  de  su  contenido,  á  excep- 
ción del  artículo  once,  en  cuyo  lugar  resolvieron  se  pusiese 
el  siguiente. 

11.°  El  reyno  de  Chile,  para  garantir  con  la  buena 
fé  que  le  es  caracteristica  el  verificativo  de  los  tratados  acor- 
dados,  resiste  alejar  de  sí  la  persona  del  jeneral  en  jefe,  bri- 
gadier D.  Bernardo  O'Higgins.  Después  que  su  presencia, 
sagacidad  y  mas  circunstancias  destruyeron  la  perturbación 
interior,y  han  repuesto  el   reyno  en  su  anterior  tranquilidad. 
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su  ausencia  puede  csponcrlo  á  que  contra  la  opinión  del  go- 
bierno sufra  los  sensibles  anteriores  desastres:  por  tanto 
aquella  presencia,  á  mas  de  precaver  estos,  será  la  mejor  ga- 
rantía del  cumplimiento  de  los  tratados;  en  su  lugar,  y  para 
que  t^nga  preciso  efecto  el  citado  artículo,  dará  el  gobierno 
tres  personas  de  distinción,  ó  con  grado  de  coronel,  y  solo 
permitirá  salga  del  reyno  aquel  jeneral,  si  se  nombrase  di- 
pu  tado  para  las  cortes. 

Con  este  requisito  y  adición,  se  concluyó  el  acuerdo  que 
antecede,  y  lo  firmaron  los  señores  que  lo  personaron,  con 
el  infrascripto  secretario. — Francisco  de  la  Lastra,  Director 
Supremo  del  Estado. — Dr.  José  Antonio  Errazuriz,  Presi*- 
dente  del  Senado — Camilo  Henriquez — Dr.  Gabriel  José  de 
Tocornal — Francisco  Ramón  Vicuña — Dr.  Juan  José  Eche- 
verría, Secretario. 


Señores  Jurados,  habréis  observado  que  hasta  ahora 
casi  todas  las  pruebas  que  os  he  presentado  en  favor  de  mi 
cliente,  han  procedido  de  las  manos  de  sus  enemigos.  El 
mas  hábil,  el  mas  formidable  de  todos  ellos  ,  era  el  virei 
Abascal.  Este  mandó  publicar  el  tratado  de  que  se  habla 
en  el  Pensador  del  Perú,  periódico  sostenido  y  creado  por 
él,  y  cuya  redacción  debe  considerarse  como  la  espresion 
de  sus  opiniones  y  sentimientos.  Pues  ved  aquí  la  nota 
que  el  mismo  virey  mandó  poner  en  aquel  periódico,  des- 
pués de  insertar  el  referido  tratado:  "Se  espera  en  esta 
capital  al  Brigadier  Gainza  con  la  causa  que  se  le  ha  for- 
mado en  Chile  de  orden  de  este  gobierno,  cuyos  resulta- 
dos ya  verá  el  público,  no  debía  esperar  el  virey  para  opo- 
nerse con  las  armas  al  cumplimiento  del  convenio" 

Este  tratado  tan  absurdamente  llamado  capitulación 
ignominiosa  encierra  virtualmente  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  Chile,  y  es  mucho  mas  honroso  que  el 
que  celebraron  en  Méjico  Iturbide  y  O'Donoju,  cuyo  tra- 
tado creyó  la  nación  mejicana  oportuno  recompensar  al 
primero  con  una  corona  imperial,  y  después  de  su  caida 
con  una  magnífica  dotación  para  sí  y  su  familia.  El  trata- 
do no  habla  una  sola  palabra  de  los  Carreras,  y  ¡cuanto  ma- 
yor será  la  admiración  cuando  llegue  á  comprenderse  que 
tejos  de  introducir  O'Higgins  un  artículo  para  que  permane- 
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otesen  presos  á  disposición  de  Abascal  á  pesar  de  la  liber- 
tad de  los  demás  prisioneros  de  uno  y  otro  ejército,  fué  la 
verdadera  causa  de  que  quedasen  libres  tan  pronto  co- 
mo llegó  la  ratificación  de  Santiago!  Aun  hay  mas:  ya 
libres,  les  salvo  O'Higgins  la  vida  en  aquellas  mismas  cir- 
cunstancias por  la  indignación  de  muchos  gefes  y  oiicia- 
les  que  quisieron  sacrificarlos  al  verlos  en  su  campamento. 
Después  veremos  que  esta  fue  la  segunda  vez  que  O'fiig- 
gins  preservó  los  días  de  sus  enemigos.  Estas  relevantes 
pruebas  de  jenerosidad  contrastan  singularmente  con  el 
atroz  libelo  que  estoi  impugnando. 

Obsérvese  ademas,  que  con  esa  conducta  noble  y  be- 
néfica, el  jeneral  O'Higgins  se  há  colocado  entre  dos  fuegos 
de  -acusaciones.  Por  un  lado,  el  partido  de  los  Carreras  le 
echa  en  cara  el  homicidio  de  uno  de  sus  caudillos:  por  otro 
se  halla  severamente  reprendido  por  el  gobierno  de  Chile  a 
causa  de  haber  dado  su  protección  á  aquellos  hombres,  y 
dejarlos  ir  á  la  capital.  Estos  hechos  parecerán  increibles 
si  no  se  apoyasen  en  los  mas  incontestables  testimonios.  Lo 
primero  se  prueba  con  las  palabras  ya  citadas  del  libelo. 
Lo  segundo,  por  el  oficio  que  dirijió  á  O'Higgins  el  jeneral 
Lastra  supremo  director  del  Estado,  ocho  dias  después  de 
haber  recibido  los  Carreras  su  libertad  y  vida.  Dice  así — 

Los  efectos  de  la  fatal  condescendencia  de  V.  E.  en  la 
permisión  de  la  venida  de  los  Carreras,  motivó  la  fermenta- 
cion  del  pueblo,  y  me  obligó  á  la  providencia  ejecutiva  de 
mandarlos  prender  y  asegurar  como  reos  de  estado  y  aten- 
tadores  de  su  libertad.  Fugaron  bien  montados  en  el  mismo 
acto  de  tenerlos  sitiados,  asegurando  su  mismo  padre  iban  á 
practicar  una  revolución  funesta.  Creo  sea  en  ese  ejército 
en  donde  se  dijo,  y  dicen  tienen  partido.  En  el  momento  de- 
be V.  E.  publicar  un  bando  en  él,  declarando  traidor  á  quien 
los  abrigue,  proteja  y  no  los  entregue.  El  mismo  debe  ha- 
cer estensivo  en  todos  los  pueblos,  villas  y  lugares,  sujetos 
á  su  comprensión,  pasando  las  mas  estrechas  circulares  con 
el  premio  que  considere  justo  á  quien  los  aprese,  y  pena  de 
la  vida  al  que  aun  sabiendo  su  existencia  no  los  delate.  Ur- 
je  esta  providencia,  Sr.  Jeneral,  cuyo  resultado  espero. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,— Santiago,  Mayo  24 
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de  1814,  á  las  9  de  la  noche. — Francisco  de  la  Lastra. — Sr; 
Jeneral  en  jefe. 

Fuera  de  esto,  el  supremo  director  procuró  convencer 
á  O'Higginsdel  error  que  habia  cometido  dejando  libres  á 
los  dos  hermanos.  Para  esto  le  dirijió  otro  oficio  en  25 
de  Mayo  de  1814  cuyo  contenido  es  el  siguiente. 

Después  de  haber  fugado  los  Carreras,  sin  que  provi- 
dencia alguna  bastase  á  indagar  su  paradero  hasta  esta  fecha, 
apareció  una  nueva  conspiración  fraguada  por  Campino,  de 
que  él  solo  hasta  hoy  aparece  autor.  Su  objeto  era  quitar- 
me el  mando  (que  no  aprecio  por  substancia)  y  formar  un 
gobierno  al  tamaño  de  su  cabeza;  bien  que  para  darle  un  co- 
lorido de  ventajas,  y  proporcionarse  mecenas  en  su  arrojo, 
divulgó  sostituiria  á  Mackenna;  está  asegurado,  y  queda 
substanciándose  su  causa. 

Urje  la  venida  del  batallón  de  Voluntarios  en  los  térmi- 
nos  que  advierto  por  mi  oficio  de  esta  fecha,  y  el  (pie  V.  E. 
no  permita  licencia  para  venir  á  la  capital  á  individuo  del 
ejército,  mientras  tanto  no  consolida  el  gobierno  sus  provi- 
dencias. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Santiago  25  de  Ma- 
yo de  1814. — Francisco  déla  Lastra. — Excmo.  Sr.  Jeneral 
en  jefe  del  ejército  de  Chile. 

El  general  O'Higgins  conserva  aun  en  su  poder  uno  ó 
mas  oficios  del  Supremo  Director,  capaces  de  convencer 
al  mas  obstinado  de  la  benevolencia  con  que  miró  á  los 
Carreras.  Pero  su  natural  modestia  no  le  permite  valerse 
de  estos  victoriosos  medios  de  defensa,  respetando  á  un  je- 
fe de  buenas  intenciones,  que  aunque  débil  en  su  conducta, 
ha  sido  siempre  un  firme  defensor  de  la  independencia  de  su 
pais.  Sin  embargo,  interesi  demasiado  tener  presente  otro 
oficiodel  mismo  Lastra  con  fecha  12  de  Julio,1814,porser 
copia  del  que  escribió  á  Mackenna,de  cuyas  resultas  redac- 
tó este  el  informe  de  que  también  debo  dar  alguna  idea 
para  mayor  contusión  del  calumniador.  El  oficio  está  con- 
cebido en  los  términos   siguientes: 
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A  las  7  de  la  noche  del  dia  9  del  corriente  se  ha  arres- 
tado de  mi  orden,  en  el  cuartel  de  S-  Diego,  á  D,  Luis  Car- 
rera: he  nombrado  una  comisión  compuesta  del  ministro  de 
apelaciones  D.  Lorenzo  Villaion,  del  fiscal  de  lo  civil  D.  Juan 
de  Dios  Vial,  y  del  Dr.  D.  Silvestre  Lazo,  para  que  proce- 
dan á  la  formación  de  la  causa  de  aquel  individuo,  y  de  sus 
dos  hermanos,  que  sobre  masó  menos  se  juzgan  comprendi- 
dos en  los  mismos  delitos:  al  intento,  y  para  que  estos  no 
queden  impunes,  es  preciso  que  V.  E.  á  la  mayor  brevedad 
dirija  á  este  gobierno  un  informe  circunstanciado  de  cuanto 
por  sí,  ó  por  conducto  de  sujeto  de  fé,  sepa  contra  ellos,  de 
quienes,  al  mismo  efecto,  pedirá  V.  E.  á  otros  jefes  los  in- 
formes convenientes:  mandará  practicar  las  diligencias  que 
ocurran,  conducentes  al  fin  indicado  ;  mandará  recojer  cuan- 
tos documentos  advierta  V.  E.  que  pueden  influir  en  la  cau- 
sa y  en  el  todo,  ó  en  la  parte  que  sea  ascequible:  hará  V.  E. 
que  venga  sin  dilación  á  esta  suprema  autoridad. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Santiago,  Julio  12 
de  1814. — Francisco  de  la  Lastra. — Excmo.  Sr.  Jeneral  en 
jefe  del  ejército  de  la  Patria. 

Los  párrafos  del  informe  del  jeneral  Makenna,  dado 
en  esta  ocasión  por  orden  del  Superemo  Director  Lastra, 
merecen  ocupar  un  lugar  muy  distinguido  en  mi  defensa. 

De  este  informe,  y  del  de  todo  chileno  que  prefiere  el 
honor  de  la  verdad  y  el  bien  de  su  patria  á  bajos  temores  y 
mal  fundados  sentimientos  de  compasión,  resultará  un  cata- 
logo  de  crímenes  desconocidos  en  los  pueblos  civilizados: 
crímenes,  que  por  haber  tenido  su  orijen  en  el  abuso  de  la 
fuerza  armada,  alejarán,  espero,  en  lo  futuro  á  todo  militar 
amante  de  los  derechos  de  sus  conciudadanos,  de  mezclarse 
en  revoluciones,  y  le  convencerá  de  cuan  fundada  es  esa 
máxima  de  eterna  verdad:  que  el  despotismo  es  el  invariable, 
é  inevitable  resultado  de  la  intervención  de  la  fuerza  armada 
en  materia  de  gobierno  y  lejislacion. 

El  cuadro  que  presentó  este  respetable  reyno  en  la 
época  á  que  se  refiere  este  informe,  es  el  mas  humillante  que 
puede  concebirse.  Tres  jóvenes  sin  los  menores  conoci- 
mientos  militares,  ni  políticos,  sin  valor  personal,  y  sin  mas 
cualidades  de  tiranos,  que  la  irreligión  y  la  inmoralidad,  se 
constituyen,  mediante  el  abuso  de  cuanto  hay  de  sagrado  en- 
tre los  hombres,  arbitros  de  la  suerte  de  un  millón  de  almas: 
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reúnen  en  sí  toda  la  fuerza,  destruyen  el  ejecutivo:  insultan 
del  modo  mas  grosero  al  lejislativo,  y  concluyen  con  aludirlo. 
Para  dar  un  colorido  legal  ásu  usurpación,  representaban  la 
ridicula  farsa  de  juntar  cinco  ó  seis  jefes  de  los  cuerpos  ve- 
teranos y  milicias,  para  elejir  dos  miembros  del  poder  eje- 
cutivo. Estos  á  los  pocos  dias,  6  hacían  dimisión  por  no 
verse  cubiertos  de  la  execración  y  ludribio  público,  ó  bien 
eran  removidos  por  no  tener  la  docilidad  que  querían  los  usur- 
padores. Volvióse  á  renovar  la  ridicula  escena  indicada, 
hasta  que  por  fin  encontraron  dos  personas  dotadas  de  las 
cualidades  que  requerían;  aunque  estos  en  secreto  han  de- 
clarado á  sus  amigos,  que  solo  permanecían  en  el  gobierno 
para  contener  en  lo  posible  los  excesos  de  los  Carreras. 
Persiguieron  estos  hombres  desnaturalizados  á  todos  loa 
distinguidos  patriotas.  Por  medio  de  sus  intrigas,  revolucio- 
nan  á  la  plaza  de  Valdivia  y  ciudad  de  Concepción:  quitan 
sus  juntas:  destierran  todos  los  principales  patriotas  de  di- 
cha provincia;  tratan  de  quitar  el  armamento  y  reducir  sus 
tropas  veteranas;  al  frente  de  estas  colocan  hombres,  algunos 
débiles  y  otros  traidores  conocidos.  Impusieron  nuevas  con- 
tribuciones, y  dilapidaron  del  modo  mas  escandaloso  los  fon- 
dos públicos,  gastando,  según  tengo  entendido,  mas  de  un 
in  ilion  doscientos  mil  pesos  en  el  primer  año  de  su  usurpa- 
ción, sin  haber  aumentado,  antes  disminuido,  la  defensa  de 
la  provincia  de  Concepción,  y  sin  haber  remitido  un  solo  ca. 
ñon,  ni  un  hombre  masa  la  guarnición  del  importante  puerto 
de  Coquimbo,  objeto  favorito,  como  debia  de  ser,  del  ante- 
rior gobierno.  Es  verdad  que  en  la  capital,  donde  querían 
concentrar  toda  la  fuerza  del  reyno  para  tenerla  mas  inme- 
diata ásu  férula,  aumentaron  las  tropas  de  tres á  cuatrocien- 
tos hombres,  y  emprendieron  algunos  gastos  en  dar  principio 
al  cuartel  de  los  huertano?  y  en  refaccionar  para  igual  des- 
tino los  Conventos  de  S.  Diego  y  Recoleta  Dominica,  de 
donde  arrojaron  con  el  mayor  escándalo  a  los  religiosos. 
Calculando  los  gastos  de  dichos  edificios,  y  cotejándolos  con 
el  dinero  sacado  para  el  efecto  de  la  tesorería,  verá  el  público 
la  dilapidación  que  ha  habido  en  este  solo  ramo.  Por  últi- 
mo, desorganizaron  estos  perversos  hombres  tan  completa- 
mente el  reyno,  y  exasperaron  en  tales  términos  á  todos  los 
patriotas  verdaderos,  que  destruyeron  el  sistema,  é  hicieron 
hasta  el  nombre  de  junta  odioso  aun  entre  los  inocentes  ha- 
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Litantes  de  la  campaña,  por  el  robo  que  se  hizo  de  sus  caba- 
llos, verificado  por  salteadores  sacados  para  el  intento  de  la 
cárcel. 

El  gobierno  de  Lima,  que  observaba  de  cerca  las  opera- 
ciones de  Chile,  respetaba  su  junta  Ínterin  la  unión  del  rey. 
no  la  hacia  respetable,  y  se  gobernaba  por  los  principios  de 
su  instalación,  y  vio  en  la  indicada  triste  época,  que  habia  lle- 
gado el  momento  no  solo  de  insultar  impunemente  á  este  Es- 
tado, sino  también  de  invadirlo:  en  efecto  no  cabe  documen- 
to mas  insultante  que  el  oficio  del  virey  á  nuestro  simulacro 
de  la  junta;  lo  he  visto  en  la  Gaceta  de  Lima,  que  circulán- 
dose por  lo  demás  de  América  y  Europa,  habrá  dado  la  idea 
mas  degradante  de  este  pobre  reyno.  Los  Carreras,  que  so- 
lo manifestaban  energía  cuando  se  trataba  de  perseguir  á  los 
patriotas,  miraron  con  la  mayor  indiferencia  los  insultos  de 
Abascal  hasta  dejarlos  sin  contestación.  Con  igual  apatía 
recibieron  los  avisos  de  la  próxima  invasión  de  Concepción. 
D.  Domingo  Pérez,  actual  comisario  del  ejército,  entregó  á 
uno  de  los  miembros  del  gobierno  una  carta  del  sujeto  mas 
caracterizado  de  Osorno,  comunicando  este  evento.  De  na- 
dase hizo  caso:  en  nada  se  pensó  mas  que  en  dilapidar  los 
caudales  públicos,  y  andar  de  noche  por  las  calles  de  esta 
capital,  acreditando  su  patriotismo  en  azotar  á  los  hombres  y 
mujeres  que  graduaban  de  sarracenos.  Verificóse  la  invasión, 
y  se  vio  con  asombro  é  indignación  un  puñado  de  chilotes  y 
valdivianos,  apoderarse,  sin  casi  tirar  un  tiro,  de  todo  el  rey- 
no  hasta  orilla  del  Maule.  Si  el  ejército  invasor  hubiera 
sido,  no  digo  de  cualquiera  nación  civilizada  de  la  Europa, 
sino  de  la  Tartaria,  tal  era  la  exasperación  de  los  patriotas  y 
de  todo  hombre  religioso  y  de  costumbres,  que  se  hubieran 
entregado  sin  resistencia,  para  libertarse  del  ignominioso  yu- 
go que  los  oprimía;  pero  las  escenas  de  la  Paz,  Quito,  &c. 
hicieron  execrable  el  dominio  español  en  Chile,  á  lo  que  se 
añ<»dia  la  esperarla  que  el  pueblo  tomando  nueva  enerjía  en 
la  guerra,  se  sa'cudiria  á  un  mismo  tiempo  de  ambos  enemi. 
Estos  principios  hicieron  al  digno  vtein  ¡ario  de  esta 
capital  desplegar  en  el  momento  de  la  invasión,  una  enerjía 
que  salvó  al  Estado,  y  que  siempre  hará  época  en  los  anales 
de  los  pueblos  libres.  Habiendo  servido  dos  campañas  en 
África,  tres  contra  la  Francia,  y  nombrado  en  la  última  de 
estas  cuartel  maestre  de  la  división  de  la  izquierda  del  ejérci- 
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to  grande  por  los  generales  Ofarril  y  Urrutia,  se<jun  consta 
por  documentos  que  obran  en  mi  poder,  dijo  a  la  considera— 
cion  de  cualquier  militar,  cual  deberá  ser  mi  indignación  al 
ver  un  ejército  pequeño  si,  pero  que  defendía  grandes  intere- 
ses,  y  de  que  dependía  la  suerte  del  listado,  al  mando  de  un 
jeneral  en  jefe  como  D.  José  Miguel  Carrera,  jeneral  del 
centro  D.  Juan  José,  y  jeneral  de  la  vanguardia  D.  Luis.  Sa- 
crifiqué mi  amor  propio  y  mis  resentimientos  al  bien  de  la 
patria,  y  solo  traté  de  unirme  estrechamente  con  ellos  en 
su  defensa.  Al  ver  la  fiereza  de  estos  hombres  al  frente  del 
pueblo  desarmado  de  la  capital,  creí  verdaderamente  que  te- 
nían algún  espíritu;  pero  pronto  me  convencí  de  que  su  co- 
bardía eia  igual  á  su  ignorancia,  v  que  poseianestas  cualida- 
des en  tan  eminente  grado,  que  en  las  primeras  operaciones 
de  la  guerra,  el  Estado  estaba  irremisiblemente  perdido,  á  no 
tener  al  frente  un  enemigo,  que  lejos  de  querer  pelear,  arro- 
jó sus  armas  en  la  orilla  del  Maule. 

Este  escrito,  ya  se  considere  la  dignidad  de  su  estilo, 
ya  el  respetable  carácter  de  su  autor,  es  una  de  las  pruebas 
legales  mas  triunfantes  que  se  han  presentado  jamas  á  la  jus- 
ticia. Quince  años  ha  estado  corriendo  impreso  en  todo 
Chile,  y  iu  maligna  facción  que  el  libelista  capitanea  ahora, 
no  ha  osado  contradecir  uno  solo  de  los  hechos  que  con- 
tiene.    Pemitidme  ahora  una  digresión  oportuna. 

El  va  ¡ente  y  noble  autor  de  este  informe  cayó  por  la 
mano  asesina  de  los  Carreras  en  la  ciudad  de  Buenos 
Ayres  á  fines  de  1814,  y  su  homicida  habría  recibido  el 
cast  go  de  su  atrocidad,  si  las  dilijencias  practicadas  por  el 
distinguido  Terrada  para  alcanzar  justicia,  no  hubieran 
hallado  un  muro  en  los  enormes  sobornos  prod  gados  por 
los  Carreras  con  ¡os  tesoros  que  lograron  del  saqueo  en  la 
capital,  durante  las  34  horas  sangrientas  de  Rancagua.  De 
esta  suerte  escapó  el  asesino,  y  aquel  jefe  digno  de  mejor 
suerte  fué  victima  de  tan  injusta  agresión,  tan  solo  por  las 
saludables  medidas  que  tomó  en  beneficio  de  su  pais,  sin 
que  O'Higgins  tuviese  la  memr  influencia  en  ellas.  En 
prosecución  del  intento  descenderé  á  manifestar  la  suposi- 
ción y  malicia  del  siguiente  párrafo  del  libeio. — La  nación 
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no  pudo  sufrir  resignada  el  colmo  de  su  degradación,  y  ha- 
hiendo  valerosamente  escapado  los  Can-eras  de  Chillan,  los 
habitantes  de  la  capital  en  masa  se  apresuraron  á  nom- 
brar á  D.  José  Miguel  presidente  del  gobierno  que  instate- 
ron,para  que  volviese  por  su  honor  y  gloria,  mancillados 
ante  las  demás  secciones  que  sostenían  la  gran  lucha  ame- 
ricana. 

Estos  herhos  se  hallan  refutados  ya  con  la  carta  del 
supremo  director  Lastra  y  el  informe  de  Makenna,de  cuyos 
documentos  resulta  demostrado  que  lejos  de  escapar  vale- 
rosamente los  Carreras  de  Chillan,  fueron  puestos  en  liber- 
tad por  O'Higgins,  con  esa  fatal  condescendencia  que  de- 
saprobó el  gobierno  lejítimo.  Fatal  fué  en  efecto,  pues  ha- 
biendo llegado  los  Carreras  á  la  capital  en  20  de  Mayo  de 
1814,  intentaron  una  revolución  para  deponer  al  gobierno, 
y  frustrados  sus  planes  huyeron  D.  José  Miguel,  y  D.  Luis 
en  circunstancias  del  destierro  de  D.  Juan  José,  por  haber 
proyectado  otra  revolución  mientras  que  sus  dos  hermanos 
estaban  en  la  prisión  de  que  fueron  redimidos  por  la  bon- 
dad de  mi  cliente.  Por  los  mismos  documentos  aparece 
que  D.  Luis  fué  arrestado  en  la  noche  de  9  de  Julio,  en 
consecuencia  de  lo  cual  fué  nombrada  una  comisión  para 
la  formación  de  la  causa  de  aquel  individuo  y  sus  dos 
hermanos.  Si  después  de  esto  vemos  en  Agosto  de  1814  á 
Lastra  despojado  de  la  suprema  dirección,  y  colocado  á 
Carrera  en  su  lugar,  hallaremos  que  esta  elevación  verda- 
deramente brincada  se  logró  por  los  mismos  medios  que  la 
de  Diciembre  de  1811,  es  decir  corrompiéndola  tropa  con 
parte  de  los  tres  millones  de  pesos  de  la  propiedad  publica 
que  entró  en  su  poder  por  la  revolución  del  año  citado,de 
cuya  vasta  suma  reservó  á  pesar  de  su  corrompida  prodi- 
galidad, una  considerable  porción  para  reinstalarse  en  la 
autoridad  suprema  y  trastornar  el  orden  público. 

Desmentido  pues  ese  aserto,  pasaré  á  otro  de  los  pár- 
rafos del  libelo. — Apenas  se  verificó  tan  patriótico  es- 
fuerzo, abandonando  O'Higgins  el  punto  de  Talca  donde 
estaba  acantonado  esperando  del  virey  la  ratificación  de 
sus  tratados  para  saborear  el  premio  de  su  traidora   de- 
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sercion.  se  puso  en  marcha  contra  la  capital.  En  el  llano 
de  Mcsypú  recibió  el  mas  auténtico  desengaño  de  su  tor- 
pe deínecho.  Las  tropas  que  tenían  la  desgracia  de  estar 
á  sus' ordenes  fueron  completamente  derrotadas  por  unos 
pocos  reclutas' mandados  por  el  jeneral  Carrera.  El  fué 
el  primero  que  dio  el  funesto  ejemplo  en  la  revolución  ame- 
ricana de  derramar  ¿a  sangre  de  sus  conciudadanos,  y  con 
tan  escandaloso  paso,  allanó  ú  tos  realistas  la  total  posesión 
de  la  república  en  Octubre  de  1814. 

Después  de  todas  las  ideas  que  ya  tiene  el  jun  de 
las  imposturas  del  libejp,  no  le  causará  estrañeza  saber  que 
el  párrafo  recien  leído  contiene  alegaciones  tan  calumnio- 
sas y  destituidas  de  fundamento  como  las  precedentes.  En 
vano  ha  querido  su  autor  desfigurar  la  verdad  con  supues- 
tos positivos,  y  maliciosos  encubrimientos.  Todo  va  á  que- 
dar en  claro  con  la  simple  esposicion  que  vais  á  oír.  Las 
cartas  del  d:rector  Lastra  persuaden  que  apenas  habia  sido 
ratificado  el  tratado  de  Talca,  cuando  aquel  jefe  se  encon- 
tró en  una  situación  crítica  por  las  maquinaciones  de  los 
Carreras,  y  publicó  un  bando  en  21  de  Mayo  de  1814,  ofre- 
ciendo una  jenerosa  recompensa  por  la  aprensión  de  los 
conspiradores.  Siendo  tan  públicos  estos  hechos,  no  podia 
ignorarlos  el  virey  Abascal,  el  que  probablemente  estaba 
informado  de  ellos  antes  que  viniese  á  Lima  para  la  rati- 
ficación del  tratado.  Abascal  no  era  hombre  que  necesi- 
tase de  la  autenticidad  de  un  bando  para  penetrarse  del  es- 
tado de  las  cosas.  Pagaba  generosamente  los  espias,  y 
ademas  contaba  en  Chiie  con  muchos  y  muy  celo- 
sos amigos  de  la  causa  de  la  metrópoli.  Ent/e  ellos  de- 
be numerarse  á  D.  Ignacio  padre  de  los  Carreras,  y  quizás 
á  su  hijo  D.  Juan  José,  que  siempre  miró  con  envidia  la 
elevación  militar  de  su  hermano  menor.  Por  consiguien- 
te confiaba  Abascal  en  los  buenos  deseos  de  dos  de  la  fa- 
milia, y  el  carácter  conocido  de  José  Miguel.  Sabia  cuan- 
to podria  hacer  este  contra  un  gobierno  tan  débil  como  el 
de  Lastra,  apoyado  en  las  grandes  sumas  que  poseia,  y  con 
los  puñales  de  Bartolo  Araos  ,  Juan  Nicolás  Carrera  y 
sus  hermanos. 
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Con  esas  noticias  y  antecedentes,  consideró  el  virey 
que  no  debia  aprobar  un  tratado  cuya  importancia  y  con- 
secuencia le  eran  bien  conocidas.  Lejos  pues  de  apro- 
barlo, envió  contra  Chile  una  tercera  y  mas  poderosa  es- 
pedicion  ,  creyendo  que  esta  hallaría  las  riendas  del 
gobierno  en  las  mismas  manos,  y  á  la  república  en  el 
propio  estado  de  miseria  y  anarquia  que  cuando  desembar- 
có Pareja  con  su  ejército  en  Febrero  de  1813.  Esta  espedi- 
cion  compuesta  de  los  batallones  de  Talavera  y  de  tres  mil 
hombres  de  fuerza  que  habian  peleado  en  la  península  en 
los  mas  célebres  encuentros  de  la  guerra  contra  Francia, 
desembarcó  en  Talcahuano  en  Agosto  de  1814,  y  en  la  mis- 
ma época  D.  J.  Miguel  Carrera deponia  al  director  Lastra,  y 
desterraba  al  jen.1  Makenna  cor.1  Urizar  Irrisarri  y  otros 
ilustres  patriotas.  Hallábase  á  la  sazón  el  Sr.  O'Higgins  en 
Talca  á  la  cabeza  de  su  ejército.No  bien  se  supo  en  todo  el 
territorio  al  Sur  de  la  capital  que  el  gobierno  lejitimo  ha- 
bía cedido  á  una  facción,  á  cuyo  nombre  temblaban,  cuan- 
do reuniéndose  en  cabildo  abierto  todos  los  habitantes  de 
las  ciudades  y  pueblos,  dirijieron  al  general  O'Higgins  los 
mas  encarecidos  ruegos  para  que  sin  la  menor  demora  pa- 
sase á  la  capital  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  y  restableciese 
el  gobierno  despojado.  ¿Podia  negarse  un  verdadero  pa- 
triota, un  amigo  del  orden  á  una  demanda  tan  justa?  Es- 
to hubiese  sido  desmentir  todo  el  tenor  de  su  precedente 
conducta.  No  vaciló  un  instante  O'Higgins  en  responder 
al  voto  de  los  pueblos  del  sur  y  de  toda  la  república.  Púso- 
se en  marcha  con  su  ejército.  ¿Y  quien  duda  que  este  con 
semejante  jefe  habria  cumplido  en  pocas  horas  la  voluntad 
de  los  pueblos,  si  solamente  hubiera  tenido  que  luchar  con 
los  Carreras?  ¿Y  quien  pudiera  imajinar  que  D.  José 
Miguel  sostubiese  el  mando  algunas  semanas,  sino  le  hubie- 
ra servido  de  auxiliar  poderoso  el  mismo  virey  Abascal? 
Cabalmente  fué  lo  que  sucedió.  Al  llegar  el  jeneral  O'Hig- 
gins á  la  ciudad  de  Rancagua,  [cuyo  nombre  se  repite  tan- 
tas veces  en  los  fastos  de  su  gloriosa  vida]  supo  con  asom- 
bro que  D.  José  Miguel  se  preparaba  á  disputarle  el  pa- 
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so  del  Maypu.  Apenas  pudo  creer  esta  noticia,  infiriendo 
naturalmente  que  jamás  se  atrevería  á  ponerse  en  semejan- 
te conflicto.  Por  esto  dejando  su  cuerpo  principal  en  Ran- 
cagua,  se  puso  á  la  cabeza  de  una  vanguardia  compuesta 
de  un  batallón  de  poca  fuerza,  un  escuadrón  y  cuatro  pie- 
zas de  artillería;  Al  llegar  á  las  orillas  del  Maypu,  no  ha- 
lló tropa  que  le  disputase  el  paso,  y  se  lisonjeó  con  la  es- 
peranza de  poder  desempeñar  su  misión  sin  derramar 
una  gota  de  sangre.  Sin  embargo,  poco  tiempo  después 
divisó  en  las  llanuras  del  Mmpu  los  soldados  de  Carrera 
ocupando  una  fuerte  posición,  y  apesar  de  esto  y  de  cono- 
cer que  esa  jente  venderia  muy  caras  sus  vidas  por  su  com- 
promiso en  la  traición,  confió  en  que  su  nombre  y  presen- 
cia bastarian  á  evitar  las  calamidades  que  debian  rece- 
larse. 

Con  esta  esperanza  se  adelantó  O'Higgins  con  unos 
pocos  dragones  á  la  posición  de  los  rebeldes,  ordenando 
al  jefe  de  su  vanguardia  que  lo  sostuvese  en  un  caso  de 
ataque.  Al  aproximarse  al  enemigo,  fué  recibido  con 
una  descarga  de  cañón  y  de  fusilería,  que  hirió  mortal- 
mente  su  caballo.  El  jefe  de  su  vanguardia  mandó  ata- 
car al  punto  con  infantería  y  caballería.  El  jefe  de  la 
primera,  vendido  de  antemano  á  los  rebeldes  pasó  ver- 
gonzosamente á  sus  filas  abandonando  sus  compañeros 
de  armas.  Esta  era  la  ocasión  que  debió  aprovechar  Car- 
rera para  destruir  al  hombre  en  quien  los  pueblos  habian 
depositado  su  confianza.  Pero  no  tubo  valor  ni  talento  pa- 
ra ello,  y  permitió  que  se  retirase  sin  molestia  la  peque- 
ña fuerza  de  infantería  que  había  perdido  ya  todo  su  apo- 
yo. Por  este  tiempo  habiendo  tomado  O'Higgins  otro  ca- 
ballo reunió  la  caballería  y  pensaba  convertir  la  escara- 
muza en  una  acción  mas  seria,  cuando  llegó  á  toda  prisa 
un  propio  de  Talca  con  la  noticia  de  que  el  jeneral 
Osono  habia  desembarcado  en  Talcahutmo  con  un  nume- 
roso ejército.  Este  suceso  cambió  los  planes  de  O'Higgns 
y  la  indignación  de  que  estaba  revestido  contra  Carrera, 
se  convirtió  mas  fuertemente  contra  el  virey  Abascal,  cu- 
ya desleal  conducta  le  pareció  tan   injuriosa  á  la  nación 
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Chilena  como  al  pabellón  británico.  Entonces  en  lugar  de 
renovar  la  batalla  como  era  su  intención,  se  retiró  con  el 
mejor  orden  á  la  otra  orilla  del  Maipu,y  sin  perder  un  mo- 
mento comunicó  á  Carrera  la  reciente  noticia,  exijiendole 
Una  entrevista  para  el  dia  siguiente. 

Persuadido  intimamente  Carrera  del  carácter  de 
O'Higgins  y  conociéndolo  tan  bravo  como  honrado,  acep- 
tó la  propuesta,  y  en  su  virtud  tubo  lugar  la  conferencia 
pedida.  Al  acercarse  á  Carrera  le  dijo — "Creo  á  U.  un 
decidido  enemigo  del  infiel  Abascal,  cualquiera  que  sean 
mis  dudas  sobre  algunos  individuos  de  su  familia.  Culpa 
de  U.  será  si  no  termina  ahora  esa  discordia,  única  que 
ha  existido  entre  nosotros,  puesto  que  no  habrá  olvidado 
las  pruebas  que  le  he  dado  de  mi  benevolencia."  Cañe- 
ra que  era  hombre  de  buen  porte  contestó  en  iguales  tér- 
minos, y  de  aquí  se  siguió  una  conversación  de  seis  horas. 
En  ella  espuso  O'Higgins  á  Carrera  toda  la  fuerza  del  ene- 
migo, lo  que  le  produjo  mucho  recelo  y  alarma.  Quedó  mu- 
do y  pensativo  y  rompió  el  silencio  diciendo: — "mi  amigo, 
U.  me  dice  que  su  fuerza  sube  á  mas  de  dos  mil  hombres 
y  apenas  puedo  yo  contar  con  mil,  incluyendo  muchos  re- 
clutas. Ambas  fuerzas  unidas  no  llegan  á  la  mitad  de  las 
del  invasor,  una  gran  parte  de  las  cuales  se  compone  de 
veteranos  españoles.  Esta  consideración  me  consterna  y 
no  me  parece  posible  resistir  á  tanta  superioridad."  O'ííig- 
tfins  lo  animó  recordándole  que  la  inferioridad  de!  ejército 
patriota  en  la  primera  campaña  contra  Pareja  y  Cainza,  era 
mas  desproporcionada  que  la  presente;  que  no  veia  la  ra- 
zón para  desesperar  con  tal  que  la  nación  chilena  viese  que 
la  causa  por  la  cual  se  determinaban  á  sacrificar  sus  vidas 
y  propiedades,  era  de  la  nación  y  no  de  los  soldados  solos, 
y  que  para  esto  era  preciso  tomar  aquellas  medidas  que 
ofreciesen  al  pueblo  seguridad  para  lo  presente,  y  confian- 
za en  lo  porvenir. 

Carrera,  que  en  todos  tiempos  manifestó  el  mayor  res- 
peto á  la  opinión  de  O'Higgins,  especialmente  en  la  hora 
del  peligro,  se  prestó  á  todo  y  le  rogó  que  le  propusiese 
cuanto  creia  conveniente  para  salvar  á  su  pais.     Entonces 
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O'Higgins  propuso  que  el  cambio  continuo  de  gobernan- 
tes era  en  todo  tiempo  perjudicial  á  las  naciones,  y  mucho 
mas  en  épocas  de  invasión  estranjera,  por  lo  que  era  de 
opinión  que  permaneciese  el  gobierno  actual,  y  fuese  re- 
conocido por  los  pueblos,  con  tal  de  que  se  oblig  ¡s-n  á  cier- 
tas condiciones:  á  saber,  que  todos  los  desterrados  por 
causas  políticas  volviesen  al  pais;  que  los  generales  O'Hig- 
gins y  Carrera  siguiesen  mandando  sus  respectivas  fuer- 
zas con  absoluta  independencia  uno  de  otro;  que  el  plan 
de  la  campaña  se  decidiera  en  una  junt  i  de  guerra,  y  que 
Carrera,  como  cabeza  del  gobierno,  seria  el  comandante 
en  jefe,  y  espediría  sus  ordenes  conforme  á  lo  estipulado; 
que  ambos  jenerales  dirijirian  á  la  nación  un  manifiesto 
asegurándole  el  sistema  de  la  Patria,  el  que  después  de  re- 
tirados los  enemigos  se  establecería  por  medio  de  un  pac- 
to solemne,  fundado  en  su  propia  esperiencia,  y  en  la  de 
las  naciones  mas  cultas:  que  en  este  manifiesto  se  asegura- 
ría á  la  nación  la  perfecta  armonía  que  ya  reinaba  entre 
O'Higgins  y  Carrera,  que  los  disturbios  pasados  se  enter- 
rarían en  el  olvido;  que  O'Higgins  pasaría  á  su  ejército 
para  obtener  la  aprobación  de  estas  condiciones,  y  después 
á  la  capital  á  firmar  el  manifiesto,  y  á  exitar  al  pueblo  á 
los  sacrificios  que  exigia  la  magnitud  del  peligro.  Sin  tre- 
pidar suscribió  Carrera  á  todas  estas  clausulas,  añadiendo 
las  siguientes  palabras. — "Aunque  yo  sea  el  jefe  nominal, 
U.  será  el  verdadero  como  siempre  lo  ha  sido"  palabras 
que  no  encerraban  un  vano  cumplimiento,  pues  nunca  pa- 
só la  ambición  de  Carrera  del  nombre  de  jefe  ,  dejando 
que  otras  manos  desempeñasen  las  funciones.  Tales  son 
los  sucesos  que  desfigura  el  autor  del  libelo  con  su  acos- 
tumbrado arrojo,  v  que  se  ven  confirmados  en  la  proclama 
que  vais  á  oír.  Ella  manifiesta  lo  incapaz  que  es  O'Higgins 
de  conservar  una  ojeriza  por  espacio  de  24  horas,  muy  di- 
ferente de  sus  enemigos  que  alimentan  por  tiempo  de  22 
años  la  vívora  de  su  odio  encarnizado,  como  lo  prueba  el 
infame  libelo,  objeto  de  la  presente  denuncia.  Oid  ahora, 
el  documento  que  os  he  prometido. 
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Manijiestáde  los   Jenerales  del  Ejército  á  sus  conciuda- 
danos y  compañeros  de  armas. 

¿Ño  habría  sido  una  gloria  para  los  enemigos  de  la  causa 
americana  ver  empañada  la  disencion  civil  en  que  se  prome- 
tían ser  los  terceros  de  la  discordia  y  los  arbitros  de  nuestra 
suerte?     ¡Infames!      Ese  bárbaro  cálculo  de  nueva  agresión, 
v  la  franca  comunicación  de  nuestros  sentimientos  han  abier- 
to las  puertas  del  templo  de  la  unión,  sobre  cuyas  aras  he- 
mos jurado  solemnemente   sacrificarnos  por  el   solo  sistema 
de  la  patria,  y   consagrarle  el   laurel  de  la  victoria,  á    cuya 
sombra  augusta  se  escribirá  el  decreto  que  ha  de  fijar  su  fe- 
liz  destino.  Hemos  sellado  ya  el  de  una  eterna  conciliación. 
El  ejército  de  la  capital  está  identificado  con   el  restaurador 
del  sud:  un  mismo  deseo,  un  mismo  empeño,  un  mismo  pro- 
pósito  anima  el  corazón  de  ambos  jenerales  y  de   toda  la  ofi- 
cialidad.     La  seguridad  personal   de  esta,  de  sus  puestos   y 
mérito,  es  garantida  sobre  nuestro  honor.    Nada  exijimos  de 
la  probidad  que  les  caracteriza,  sino  aquella  deferencia  mas 
obligatoria  que  jenerosa  al  voto  de  la  justicia  y  de  la  unidad. 
Ella  es   la  que  preside  las    deliberaciones   del    gobierno:  su 
instalación  queda  sancionada,  y  el  espíritu  solo   se  reanima 
para  resistir  con  dignidad   á  unos  invasores  que  en  la  desa- 
probación de  los  tratados  de  paz,  nos  han  justificado  á  la  faz 
del  mundo.   Ellos  no  pueden  señalar  el  motivo  de  la  guerra. 
La  hacen  solo  por   saciar  su  odio  implacable   con  la  sangre 
americana.     Mancharán  sus  manos  sacrilegas  en  la  inocen- 
cia de  las  victimas:  pero  ese  mismo  furor   es  el  que  reclama 
imperiosamente  la  venganza  de  nuestras  armas,  y  la    coope- 
ración de  todo  el  que  no  quiere    cambiar  el  noble  título  de 
ciudadano, por  la  humillante  y  feroz  cobardia  de  aquellos  espí- 
ritus turbulentos  que  se  han  entregado  á  la  única   pasión  del 
bajo  rencor.     Si  hay  entre  nosotros  almas  tan   ruines  y  exe- 
crables,avercroncémosnos  de  que  hayan  nacido  sobre  el  mismo 
suelo  que  profanan  nuestros  agresores;  cuéntense  con  estos 
en  la  lista  proscripta  de  los  enemigos  de  la  patria:  jamas  ten- 
gan  lugar  en  el  libro  cívico  de  los  verdaderos  hijos  de   Chile; 
y  abandonados  auna  excomunión  civil,  perezcan  envueltos  en 
la  infamia  y  el  remordimiento.      La   muerte  será  el  termino 
prenso  del  que  recuerde  las  anteriores  disenciones  condena- 
das á  un  silencio  imperturbable.    En  la  memoria  de  los  hom- 
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bres jenerosos  no  queda  un  vacío  para  especies  capaces  de 
entibiar  la  cordial  fraternidad  que  nos  vincula.  Con  ella  vo- 
Jamos  á  estinguir  el  fuego  de  ese  resto  de  tiranos  que  ha  pro- 
testado no  dejar  piedra  sobre  piedra  en  el  precioso  Chile. 
Compatriotas,  se  acerca  el  16  de  Septiembre;  el  aniversario 
de  nuestra  rejeneracion,  repite  aquellos  dulces  dias  de  uni- 
formidad que  sepultaron  la  noche  del  despotismo.  Acordaos 
que  vuestro  valor  supo  renovarlos  en  la  invasión  de  Pareja, 
enéticamente  repulsada  por  la  conformidad  de  los  defenso- 
res del  pueblo  chileno.  Conciudadanos:  compañeros  de  ar- 
mas, abrazaos,  y  venid  con  nosotros  á  vengar  la  patria,  y 
afianzar  su  seguridad,  su  libertad,  su  prosperidad,  con  el  su- 
blime triunfo  de  la  unión.  Este  será  el  título  de  la  victoria, 
y  con  él  ha  de  celebrarla  la  aclamación  universal. 

Santiago,  4  de  Setiembre  de  1814. — José  Miguel  Carre- 
ra— Bernardo  O'Higgins. 

Esplanado  el  referido  pasaje  con  toda  la  menudencia, 
circunspección  y  gravedad  que  exige,  pasaré  á  otro  no 
menos  interesante. — El  fué  el  primero,  dice  el  libelista,  que 
dio  el  funesto  ejemplo  en  la  revolución  americana  de  der- 
ramar la  sangre  de  sus  conciudadanos,  y  con  tan  escan- 
daloso paso  allanó  á  los  realistas  la  total  posesión  en  Octu- 
bre de  1814.  El  estúpido  escritor  del  folleto,al  publicar  tan 
garrafal  como  calumnioso  desatino,  concibe  sin  duda  que 
los  habitantes  de  Lima  viven  en  una  grosera  ignorancia  de 
la  historia  de  las  revoluciones  americanas.  Contrayendo- 
nos  a  Chile  ya  está  demostrado  quien  fué  la  primera  causa 
de  que  se  derramase  sangre  chilena  por  manos  chilenas. 
Ya  un  año  antes  habia  invadido  Carrera  el  sur  con  cerca 
de  dos  mil  hombres,  y  contenido  este  atentado  O'Higgins 
y  el  brigadier  Rosas.  No  merece  mas  respuesta  el  primer 
estremo  de  ese  cargo:  Pero  el  paso  escandaloso,  que  alla- 
nó á  los  realistas  la  total  posesión  de  la  república,  es 
asunto  que  requiere  algo  mas  de  los  cuatro  renglones  que 
el  libelista  le  consagra:  por  que  ese  paso  escandaloso,  es  de- 
cir la  traición  de  José  Miguel  Carrera  durante  la  inmortal 
acción  de  Rancagua,  no  solo  abrió  á  los  españoles  las 
puertas  de  Chile,  sino  que  acarreó  a  su  autorías  desventa 
ras  que  D.  Carlos  Rodríguez  tan  patéticamente  deplora. 
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Ya  se  ha  visto  que  la  escaramuza  de  Maypu  iejos  de 
ser  causa  de  la  perdida  de  Chile,  produjo  una  reconcilia- 
ción que,  si  hubiera  sido  tan  sincera  de  una  parte  como 
lo  fué  de  otra,  habria  preservado  ai  país  de  aquella  calami- 
dad. Lo  cierto  es  que  mientras  mis  reflexionaba  Carre- 
ra sobre  el  formidable  número  y  carácter  del  ejército  es- 
pañol contra  el  que  pronto  tendría  que  pelear,  mis  se  con- 
vencía de  que  uievitableníéiite  debía  de  suc-der  una  de 
dos  cosas.  O  el  triunfo  de  los  españoles,  en  cuyo  caso 
puesto  él  á  la  cabeza  del  ejército  podía  perder  sa  vida  y 
fortuna;  ó  si  O'Higgins  mandaba  y  vene  a,  nunca  permitiría 
que  Carrera  se  apoderase  de  Chile  como  de  su  patrimonio, 
bajo  cuyo  punto  de  vista  lo  consideró  hasta  ei  ultimo  mo- 
mento de  su  vida.  Este  mismo  plan  han  seguido  desde  su 
muerte  sus  desmoralizados  partidarios,  logrando  por  des- 
gracia el  fin  de  sus  ideas  durante  la  ausencia  de  O'Hig- 
gins. De  aquí  la  rabia  en  que  estalla  aquella  facción 
cuando  se  le  presenta  el  caso  posible  de  la  vuelta  de  O'Hig- 
gins al  pais  en  que  fundó  una  república.  Esta  facción 
que  por  espacio  de  algunos  años  ha  estado  hollando  los  dere- 
chos y  saqueando  las  fortunas  de  sus  conciudadanos  á  un 
punto  que  parecería  increible,y  que  aparecerá  sin  embargo 
dentro  de  poco  demostrado  á  los  ojos  del  público;  esta 
facción,  digo,  está  ahora  vociferando  que  el  único  objeto  de 
O'Higgins  al  volver  a  su  pais  es  abandonarse  á  esos  críme- 
nes que  le  atribuyen,  mientras  está  intimamente  persuadi- 
da que  el  jeneral  O'Higgins  no  puede  volver  á  Chile,  sino 
para  sostener  un  gobierno  justo  y  legal.  Pero  volvamos  á 
los  planes  de  Carrera,  el  cual  consideraba  perdido  de  todos 
modas  el  mando  supremo,  objeto  de  todo  su  anhelo.  Sin 
embargo,  entre  los  dos  estrenaos  que  se  le  presentaban,  el 
triunfo  de  Osorio  le  parecía  preferible,  en  cuyo  caso  tenia 
ya  un  pretesto  para  apoderarse  de  la  plata,  joyas  de  las 
iglesias  y  dinero  de  las  cajas  públicas,  á  fin  de  que  no  ca- 
yesen en  manos  del  enemigo,  y  le  sirviesen  para  sus  hábi- 
tos de  lujo  y  prodigalidad.  Este  proyecto  no  podia  reali- 
zarse si  vencia  O'Higgins,  pues  la  nación  no  hubiera  tole- 
rado el  gobierno  de  Carrern,  sino  en  cuanto  durase  la  vio- 
lencia que  lo   habia  establecido.     Supuestos  estos  datos 
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paso  á  referir  los  medios  de  que  se  valió  para  traicionar 
a  O'Higgins,  entregar  el  territorio  de  Chile  al  enemigo  y 
asegurarse  el  saqueo  de  la  capital. 

Ya  tienen  los  señores  jurados  conocimiento  de  los 
pactos  convenidos  entre  los  dos  jefes  después  de  su  confe- 
rencia, y  es  inútil  añadir  que  O'Higgins  los  observó  con  es- 
crupulosa fidelidad.  No  perdió  tiempo  en  dirijirse  á  su 
ejército  para  obtener  la  aprobación  del  tratado  y  su  deci- 
sión en  favor  del  nuevo  gobierno.  Logrado  este  fin,  pasó  á 
la  capital  á  firmar  el  manifiesto  redactado  por  el  l)r.  Vera, 
y  lo  verificó  en  efecto  aunque  no  conteníala  seguridad  es- 
plícita  de  una  constitución  que  afianzase  la  libertad  de  los 
pueblos.  A  la  promulgación  de  este  documento  sigu.eron 
magníficos  festines  y  convites,  en  uno  de  los  cuales  obtuvo 
Carrera  una  gran  ventaja  sobre  O'Higgins,  sorprendiendo 
su  buena  fe  con  refinada  astucia.  Dijole  pues  que  su  her- 
mano Juan  José  estaba  resuelto  á  sostener  su  buen  nom- 
bre como  un  valiente  soldado  en  la  campaña;  pero  que  es- 
tos buenos  deseos  no  podian  cumplirse  si  O'Iíiggms  no  le 
cedía  el  batallón  de  granaderos,  á  cuya  cabeza  pelearia  con 
mas  entusiasmo  y  confianza,  ofreciéndose  á  darle  en  cam- 
bio mayor  número  de  hombres,  que  aunque  no  tan  vetera- 
nos como  los  granaderos,  pronto  lo  llegarían  á  ser  con  tan 
buena  escuela.  El  jeneral  O'Higgins  con  su  acostumbrada 
buena  fé  consintió  en  este  desventajoso  cambio,  y  regresó 
á  su  ejército  acampado  en  Rmcagua,  desde  donde  envió  á 
Carrera  un  lucido  batallón  de  mil  hombres  que  fué  retor- 
nado con  200  reclutas.  Esta  perfidia  exitó  naturalmente 
las  sospechas  de  O'Higgins,  y  le  causó  vivas  inquietudes 
aumentadas  al  ver  que  con  diferentes  pretestos  le  redujo 
Carrera  su  fuerza  á  menos  de  mil  hombres.  Mas  no  le 
quedaba  otro  recurso  que  el  disimulo,  o  renovar  las  anti- 
guas disenciones,  ofreciendo  una  ocasión  de  triunfo  á  los 
enemigos  que  se  avanzaban  rápidamente  en  número  de 
5000,-combatientes. 

Dejo  en  blanco  otros  muchos  incidentes  relativos  á  la 
infidencia  de  los  Carreras,  y  voy  á  la  tarde  del  30  de  Sep- 
tiembre en  que  se  combinó  e!  plan  de  defensa  en  el  rio  Ca- 
chopoal,  que  presentaba  vent  ¡jas  á  las  araras  de  la  patria,  y 
en  cuyas  orillas  ai  sur  se  divisaba  la  vanguardia  enemiga. 
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Osorio  podia  intentar  su  invasión  por  tres  puntos  muy  seña- 
lados, uno  al  oriente,  otro  al  centro  y  otro  al  occidente.  Los 
dos  primeros  estaban  próximos  entre  sí,  y  el  tercero  á  mas 
de  legua  y  media  de  distancia.  D.  José  Miguel  Carrera 
mandaba  la  derecha  con  la  fuerza  de  1300  hombres;  D. 
Juan  José  la  división  del  centro  con  600,  y  O'Higgins  la 
izquierda  con  igual  número:  el  puente  estaba  custodiado 
por  el  coronel  Portus  con  las  milicias  de  caballería  de 
Aconcagua,  quien  se  retiró  á  unirse  con  D.  José  Miguel 
Carrera  luego  qne  supo  que  el  enemigo  había  pasado  el 
rio  por  el  lado  de  Cortes  que  debia  guardar  D.  José  Mi- 
guel conforme  á  lo  acordado.  D.  José  Miguel,  que  tenia  su 
cuartel  jeneral  en  Bodegas,  se  comprometió  á  defender  el 
vado  de  su  frente  que  era  el  de  occidente  llamado  de 
Cortes;  Juan  José  el  del  centro  á  que  estaba  mas  inme- 
diato, y  O'Higgins  el  de  oriente  que  conduce  á  la  villa 
de  Rancagua,  cuya  posición  ocupaba.  Seguro  pues  es- 
te jeneral  por  sus  espias  que  el  enemigo  tentaría  el  paso 
del  rio  en  la  noche  del  30,  permaneció  toda  ella  con  su 
división  sobre  las  armas.  En  la  misma  noche  llegó  á 
su  posición  el  teniente  coronel  Samaniego,  edecán  de 
D.  José  Miguel  á  manifestar  á  O'Higgins  que  su  jene- 
ral respondía  de  la  seguridad  y  vijilancia  del  paso  del 
rio  que  le  tocaba  defender.  Pero  ¿  cual  seria  la  sorpre- 
sa de  O'Higgins  y  de  toda  su  división,  cuando  antes  de 
amanecer  el  día  1.  °  de  Octubre,  supo  por  sus  partidas  que 
en  el  referido  vado  solo  habiaun  pequeño  número  de  mili- 
cianos que  dejó  allí  D.  José  Miguel?  Tan  luego  como  se 
apercibió  O'Higgins  de  este  descuido,  mandó  al  capitán  de 
dragones  D.  Rafael  Anguita  con  una  compañía  de  su  cuer- 
po á  sostener  ínterin  que  las  tropas  de  Carrera  lo  hacían 
con  mayor  ventaja.  Mas  cuando  llegó  este  refuerzo,  la 
vanguardia  enemiga  habla  tomado  el  vado  sin  oposición  de 
D.  José  Miguel,  que  no  quiso  moverse  de  su  cuartel  jene- 
ral en  Bodegas,  á  pesar  de  los  avisos  que  le  dio  O'Higgins 
con  su  edecán  el  capitán  Garay.  D.  Juan  José  imitó  el 
ejemplo  de  su  hermano,  abandonando  el  paso  del  rio  so- 
metido á  su  defensa,  cuya  cobardía,  interrumpiendo  el 
plan    trazado  y  los  deberes    militares,  hizo   conocer  á 
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O'Higgins  el  peligro  de  su  posición,  v  lo  obligó  á  esten- 
der su  linea  hasta  el  vado  del  centro,  el  que  defendió  vigo- 
rosamente cerrando  el  paso  al  enemigo.  Hizo  mas:  con 
la  mitad  del  resto  de  su  fuerza,  marchó  á  detener  la  van- 
guardia enemiga,  que  en  número  de  mas  de  2000  hombres 
habia  ya  pasado  el  rio,  y  estos  lo  atacaron  en  sus  márjenes 
mientras  destacaban  otro  grueso  cuerpo  contra  la  división 
de  D.  Juan  José  que  se  encerró  en  la  villa  de  Rancagua 
pidiendo  á  O'Higgins  pronto  auxilio  por  medio  de  un  ede- 
cán. Con  esta  noticia  reconcentró  su  fuerza  O'Higgms, 
y  empezó  su  retirada,  cuya  linea  estaba  perfectamente  li- 
bre. Después  de  cuanto  llevo  referido  de  las  bajas  trai- 
ciones de  los  Carreras  para  con  O'Higgins,  los  que  me  oyen 
quedarán  abismados  al  saber  que  este  jeneral  no  solo  cedió 
inmediatamente  á  una  propuesta  que  lo  conducia  á  una 
pérdida  efectiva,  sino  que  con  no  menos  prontitud  marchó 
á  efectuarlo,  y  á  salvar  á  su  inveterado  enemigo,  compro- 
metiendo su  propia  existencia.  Hízolo  asi  peleando  por  es- 
pacio de  34  horas  sin  interrupción. 

La  acción  de  Rancagua  es  digna  de  los  pinceles  de  la 
historia.  No  es  este  el  lugar  ni  el  momento  de  entrar  en 
sus  pormenores.  Baste  saber  que  determinado  O'Higgins 
á  salvar  á  toda  costa  á  aquel  jeneral  postizo,  de  la  asechan- 
za en  que  por  ignorancia  y  cobardía  habia  caido,  partió  á 
todo  galope  á  reconocer  al  enemigo,  y  habiendo  descubier- 
to su  parte  mas  débil,  se  abrió  por  ella  paso,  y  entró  en 
Rancagua,  en  cuya  plaza  encontró  á  D.  Juan  José  que  lo 
recibió  con  los  brazos  abiertos,  suplicándole  tomase  el 
mando  de  ambas  divisiones  como  único  recurso  de  esca- 
par del  enemigo.  Por  fortuna  alg  anos  dias  antes  habia 
hecho  construir  O  H  ggins  unas  trincheras  con  piezas  de 
cañón  para  defensa  de  los  hospitales  del  ejército  que  esta- 
ban en  Rancagua.  Sin  este  auxilio  los  soldados  de  Tala- 
vera  hub'eran  acabado  con  D.  Juan  José  antes  de  la  llega- 
da de  O'Higgins,  el  cual  tomando  el  mando  de  ambas  divi- 
siones reforzó  las  trincheras  con  escojida  infantería  Tijera, 
y  colocóla  fuerza  jeneral  en  la  plaza,  con  el  objeto  de  es- 
tar pronto  á  forzar  la  salida  cuando  se  reconociese  un  pun- 
to favorable.     Con  esta  idea  subió  á  la  torre  de  la  Merced 
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que  domina  todo  el  país  vecino,  y  se  convenció  de  que  to- 
da la  ciudad  estaba  perfectamente  circundada  por  las  tro- 
pas del  eremigo.  Entonces  vio  á  su  pesar  que  lejos  de 
poder  obrar  en  la  ofensiva,  necesitaba  de  todo  su  valor  y 
pericia  para  defender  su  posición  contra  tan  superiores 
fuerzas.  El  mismo  jeneral  enemigo  confiesa  en  su  parte 
que  sostuvo  un  luego  vivísimo  sin  cesar,  sin  comer  ni  dor- 
mir por  espacio  de  33  y  media  horas.  Seame  lícito  obser- 
var que  D.  José  Miguel  estaba  siendo  frió  espectador  de 
este  horrible  conflicto  con  una  división  de  1300  hombres 
por  mas  de  24  horas,  hasta  que  satisfecho  de  la  imposibili- 
dad de  la  victoria,  volvió  á  todo  galope  á  la  capital,  donde 
ya  sus  ajentes  habían  anunciado  la  muerte  de  O'Higgins  y 
pérdida  total  de  su  ejército,  cuya  táctica  surtió  entonces 
mejor  éxito  que  la  practicada  después  por  D.  Manuel  Ro- 
dríguez en  el  accidente  de  Cancha-rayada. 

Se  apoderaron  de  toda  la  plata  labrada,  de  las  alhajas 
de  las  iglesias  y  dinero  del  tesoro,  so  pretesto  de  que  no 
cayese  en  manos  del  enemigo.  Tal  era  su  ocupación 
mientras  O'Higgins  estaba  empeñado  en  el  conflicto  mas 
sangriento  y  desesperado  de  que  ha  sido  testigo  el  nuevo 
mundo;  en  el  cual  desempeñó  materialmente  los  deberes  de 
soldado  y  jeneral,  presentándose  con  su  fusil  en  los  puntos 
en  que  eran  mas  temibles  los  ataques  del  enemigo,  y  sos- 
teniendo con  su  personal  ejemplo  á  los  valientes  que  se 
ofrecían  á  la  muerte.  Ya  se  cumplian  las  34  horas  de  ese 
horroroso  combate,  cuando  reducida  á  cenizas  mucha  parte 
de  la  ciudad,  agotadas  enteramente  las  municiones,  y  redu- 
cida la  fuerza  á  300  hombres,  conociendo  O'Higgins  la 
imposibilidad  de  mayor  resistencia,  subió  por  última  vez  á 
la  torre  á  determinar  el  punto  por  donde  debía  efectuar 
su  salida.  Bajó,  y  habiendo  entregado  á  las  llamas  un 
papel  en  que  estaban  inscritos  ios  nombres  de  los  servido- 
res á  la  patria,  sacando  á  D.  Juan  José  Carrera  del  sitio 
en  que  se  mantubo  oculto  toda  la  acción,  mandó  montar  á 
todos  los  infantes  á  la  grupa  de  la  caballería,  y  poniéndose 
á  la  cabeza  les  dirijió  sus  palabras  de  costumbre — vivir 
con  honor  ó  morir  con  gloria  ;  el  que  sea  valiente  sígame. 
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Tal  es  la  sucinta  relación  de  las  circunstancias  que  según 
el  Sr.  Rodríguez  allanaron  á  los  realistas  la  posesión  de  la 
república  en  Octubre  en  1814,  que  el  tal  escritor  atribuye 
á  la  escaramuza  del  Maypu  en  Agosto  del  mismo  año. 

Si  no  tubierais  ya  suficientes  pruebas  de  la  benevo- 
lencia y  jenerosidad  de  O'Higgins  con  sus  mas  irrecon- 
ciliables enemigos,  os  referiría  su  ardua  retirada  desde 
Rancagua  á  Mendoza,  durante  la  cual  desplegó  todas  las 
virtudes  que  pueden  honrar  á  la  especie  humana.  Pero 
es  demasiado  molestaros,  y  restan  pasajes  muy  circuns- 
tanciados entre  los  que  no  conduce  poco  el  proceder  de 
D.  José  Miguel  Carrera  mientras  O'Higgins  se  coronaba 
de  gloria  en  los  muros  de  Rancagua,  cuya  espiicacion  voy 
á  continuar  con  un  documento  oficial  firmado  por  el  res- 
petable Dr.  Villegas  ,  al  cual  nada  se  ha  respondido 
hasta  ahora  como  sucedió  con  el  deMackenna.  Dice  pues 
hablando  de  las  operaciones  de  los  Carreras  durante  la  ac- 
ción de  Rancagua: 

Que  después  de  ganada  la  batalla  de  Rancagua  en  1814, 
á  tiempo  que  el  Señor  O'Higgins  le  pedia  municiones  para 
seguir  al  enemigo,  que  vencido  repasaba  el  rio  Cachapual,  y 
que  se  acercase  con  sus  1500  hombres  para  concluir  con  el 
ejército  de  Osorio,  el  José  Miguel  Carrera  fugó  de  50  hom- 
bres que  este  le  puso  para  hacer  su  retirada,  ó  bien  fuese  por 
envidia  de  ios  laureles  y  crédito  popular  de  que  se  cubría  el 
Señor  O'Higgins,  ó  lo  mas  cierto  por  su  innata  pusilanimi- 
dad, dejando  sin  municiones  ni  auxilio  á  este,  lo  que  obser- 
vado por  el  enemigo  retrocedió  al  sitio  de  Rancagua,  obli- 
gando al  Señor  O'Higgins  á  abrirse  camino  con  la  espada  por 
medio  de  las  baterías  y  del  ejército  realista.  En  fin  se  hará 
manifiesto,  que  fugado  José  Miguel  de  las  inmediaciones  de 
Rancagua  con  sus  1500  hombres  con  abondono  de  las  tropas 
que  sostenían  sin  municiones  la  plaza  de  Rancagua,  llegó  á 
esta  capital  á  pillar  todos  los  caudales  de  la  tesorería  jeneral, 
los  tejos  de  oro,  y  5000  onzas  de  la  casa  de  Moneda,  y  las 
alhajas  de  las  iglesias,  para  emigrar  á  Mendoza,  donde  se  ha. 
liaba  en  1814  de  gobernador  intendente  el  Señor  San-  Mar- 
tin;  que  sin  exhibir  un  centavo  de  esos  injentes  tesoros  para 
la  recuperación  de  su  patria,  trató  de  formar  una  conspiración 
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contra  su  bien-hechor  que  lo  hospedó,  v  socorrió  á  todos  les 
emigrados  con  cuantos  auxilios  estaban  á  sus  alcances. 


Tal  fué  la  conducta  de  I03  Carreras  en  esas  circuns- 
tanciáis, y  tal  debe  comprenderse  el  comportamiento  de 
O'Higgins  para  con  eiios:  pero  suspendamos  por  ahora  la 
(letra  c¡on  de  unos,  y  apología  del  otro,  por  descender  á 
otro  párrafo  del  libelo  que  merece  mas  sena  refutación. 
— En  Mendoza,  dice,  O'Higgins  se  sometió  con  la  mas  ili- 
mitada y  estúpida  sumisión  a  San  Martin  'para  ser  el  fe- 
roz verdugo  desús  paisanos.  Este  j enera!  que  posee  á 
toda  prueba  el  mejor  tino  para  elejir  sus  satélites,  no  tre- 
pidó en  aprovecharse  del  mas  apropósito  que  podía  pre- 
sentarse en  las  circunstancias  para  servir  de  ciego  ins- 
trumento á  sus  tortuosas  miras,  y  á  la  entrada  en  Febre- 
ro de  1817  con  el  ejercito  de  tos  Andes  en  la  capital  de 
Chile,  declaró  ser  su  voluntad  que  se  confiriese  á  GH'ig- 
gins  la  primera  majistralura  de  la  república:  los  50  ó  mas 
ciudadanos  que  se  habían  reunido  agacharon  la  cabe- 
za al  mando  del  conquistador,  y  este  fue  el  único  título 
por  que  aquel  monstrua  despotizó  seis  años  la  república 
del  modo  ?nas  violento.  Estas  palabras  atroces  y  bajas, 
este  estilo  incorrecto  y  brutal,  y  este  destemple  de  voces 
propio  de  la  embriaguez,  ó  demencia.disuena  notablemen- 
te en  los  oidos  de  los  Peruanos,  y  no  pueden  imprimir  en 
ellos  un  asenso  racional,  en  particular  con  las  pruebas  pro- 
ducidas del  carácter  de  0*H  gg:ns  eminentemente  valero- 
so, humano  y  compasivo.  Considero  que  en  este  momento 
estáis  ya  sin  duda  fastidiados  de  tanta  grosería  y  perversi- 
dad, mas  no  tanto  cuanto  vais  á  esperimentar  con  la  rela- 
ción de  los  hechos  siguientes.  La  satisfacción  al  temera- 
rio aserto  del  sometimiento  y  estupida  sumisión  de  O'Hig- 
gins á  San  Martin,  está  compilada  en  la  carta  del  ilustre 
argentino  Terrada,  en  una  época  en  que  ejercia  el  alto 
puesto  de  ministro  de  la  guerra  en  Buenos-Ayres,  emanan- 
do por  consiguiente  de  su  autoridad  todas  las  órdenes  rela- 
tivas á  las  operaciones  del  ejército  organizado  en  Mendo- 
za.    Voy  á  leerla. 
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Señor  Brigadier  Jeneral  D.  Bernardo  O'Higgins — Mi 
saro  y  antiguo  amigo — Acabo  ahora  mismo  de  firmar  la  or. 
den  al  capitán  jeneral,  para  que  luego  que  pise  el  territorio 
de  Chile  sea  U.  nombrado  presidente  de  él,  con  entera  y  ab> 
soluta  independencia  de  este  gobierno;  me  resultan  dos  sa- 
tisfacciones de  esto,  la  primera,  haber  firmado  é  influido  para 
esto,  y  la  segunda,  que  el  gobierno  de  mi  pais  acredite  á  la 
faz  del  mundo,  que  no  es  ambicioso,  ni  piensa  dominar  pai- 
ses  amigos  y  hermanos,  sino  salvarlos  de  la  opresión  tiránica 
en  que  jimen.  Cuidado  que  esto  no  se  dice  á  nadie,  pues  po- 
dria  comprometerme,  y  estoy  encargado  del  sijilo. 

Carrera  viene  en  una  fragata  Norte  Americana:  vaya 
esta  noticia  para  que  todo  no  sea  alegre;  mucho  siento  este 
accidente  por  lo  que  puede  influir  en  el  desorden  de  su  her- 
moso pais. 

Adiós  amigo,  deseo  áU.  salud  y  victoria,  mis  memorias 
á  su  señora  madre  y  hermánita,  y  U.  cuénteme  siempre  entre 
el  número  de  sus  verdaderos  amigos  Q.  S.  M.  B. — Juan  Flo- 
rencio Tetrada. — Buenos  Ayres,  17  de  Enero  de  1817. 

Esta  carta  tan  honrosa  al  escritor,  como  á  la  persona 
á  quien  se  dirijió  es  de  aquel  mismo  Terrada  que  escribió 
la  otra  ya  leída  de  Enero  de  1812.  De  ella  se  infiere  que 
Terrada,  órgano  del  gobierno  organizador  del  ejército,  era 
de  opinión  que  O'Higgins  reunía  todns  las  cualidades  ne- 
cesarias para  mandar  en  Chile,  como  primer  majistrado  y 
jeneral  de  las  armas,  y  que  habia  formado  empeño  de  ha- 
cer este  gran  beneficio,  por  el  cual  Chile  y  todo  el  Sur  de 
América  le  debe  la  mas  sincera  gratitud.  Asi  se  lo  ex- 
presó el  jeneral  Bolívar  en  oficicio  de  8  de  Enero  de  1822, 
asegurándole  que  estaba  llamado  á  sellar  con  su  nombre  la 
libertad  eterna,  y  la  salud  de  la  América;  que  era  el  hom- 
bre á  quien  Chile  debería  en  su  mas  remota  posteridad,  no 
solamente  su  creación  política,  sino  su  estabilidad  social,  y 
su  reposo  doméstico.  Poco  sospechaba  el  Señor  Rodrí- 
guez que  existia  un  documento  tan  precioso  como  la  carta 
del  jeneral  Terrada,  es  decir,  la  espresion  del  patriótico 
gobierno  de  Buenos-Ayres;  cuya  carta  refuta  al  mismo 
tiempo  la  insinuación  maligna  esparcida  por  la  facción  del 
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libelista,  que  el  objeto  de]  gobierno  de  Buenos-Ayres  era 
conquistar  á  Chile  y  convertirlo  en  provincia  de  su  depen- 
dencia. También  prueba  en  su  último  párrafo,  que  Ter- 
recía conocía  el  carácter  de  D.  José  Miguel  Carrera  y  de 
O'Higgins,  y  preveíalos  males  que  debían  orijinarse  de  la 
vuelta  del  primero,  de  los  Estados-Unidos  á  donde  fugó  en 
1815,  desde  Buenos-Ayres  con  sus  mal  adquiridos  tesoros. 
A  la  recomendable  carta  del  Señor  Terrada,  dio  O'Higgins 
la  siguiente  lacónica  respuesta. 

Señor  D.  Juan  Florencio  Terrada. — Cordillera  de  los 
Patos,  Enero  28  de  1817 — Mi  muy  querido  y  antiguo  amigo: 
Al  montar  á  caballo  para  marchar  á  la  victoria  ó  á  la  muer- 
te, viene  á  mis  manos  su  muy  interesante  y  apreciable  carta 
reservada  17  del  corriente,  y  con  el  mayor  placer  contesto, 
que  según  todas  las  probabilidades  antes  de  quince  dias  ha- 
brá U.  oido  de  uno  ú  otro  modo  la  suerte  de  su  amigo. — En 
el  conocimiento  de  la  invariable  opinión  que  U.  siempre  ha 
sostenido  sobre  que  la  pérdida  de  Chile  fué  debida  á  la  igno- 
rancia y  debilidad,  ó  á  la  corrupción  y  traición  de  los  que  lo 
gobernaron  desde  Septiembre  de  1810,  hasta  el  mismo  mes 
de  1814,  y  conociendo  igualmente  la  opinión  que  el  calor  de 
gu  amistad  le  ha  conducido  á  formar  de  mi  carácter,  no  me 
sorprende  ver  que  U.  haya  influido  á  finque  luego  que  pise 
el  territorio  de  Chile  sea  yo  nombrado  presidente  de  él,  con 
entera  y  absoluta  independencia  de  ese  gobierno.  Los  fun- 
damentos sobre  que  su  gobierno  ha  decidido  sobre  esta  ma- 
teria reflejan  tanto  en  su  honor  como  en  el  mió.  La  llegada 
de  Carrera  en  estos  críticos  momentos  es  una  circunstancia 
que  no  puede  alagar  á  U.  como  á  ningún  patriota  recto  y  jui- 
cioso, que  esté  bien  impuesto  de  su  conducta  en  Chile.  No 
obstante,  si  la  Divina  Providencia  fuese  servida  coronar  al 
ejército  libertador  con  la  victoria,  las  maquinaciones  de  este 
hombre  miserable  no  pueden  injuriar  mucho  en  un  país  don- 
de es  tan  bien  conocido,  y  por  cuya  traición  el  pueblo  chileno 
ha  sufrido  por  mas  de  dos  años  la  opresión  española,  yá  que 
esclusivamente  se  deben  atribuir  sus  humillaciones.  No  pue- 
do finalmente  concluir  mejor  esta  carta  sino  con  aquellas  pa- 
labras á  que  U.  tantas  veces  ha  expresado  su  aprobación, 
porque  están  de  acuerdo  con  su  conducta  y  su  propios  sentí- 
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mientos — que  son,  "Vivir  con  honor  ó  morir  con  gloria»— - 
Yo  las  pronuncio  siempre  en  las  batallas,  y  sino  fuese  digno 
de  ellas,  venga  entonces  sobre  mí  el  mal  que  no  seria  mas 
sensible  que  es  la  pérdida  de  la  amistad  de  Terrada. 

Mil  et-presiones  á  su  digno  tio  el  Señor  Canónigo  Fre- 
tes,  y  se  repite  eternamente  suyo—  Bernardo  O'Higgins. 

En  el  momento  en  que  el  ejército  libertador  pasaba 
los  Andes,  y  comenzaba  á  descender  á  las  llanuras  de  Chi- 
le dinjió  á  sus  tropas  la  proclama  que  voy  á  leer. 

El  Jeneral  de  vanguardia  del  Ejército  de  los  Andes  á  lo's 
naturales  de  Chile. 


Compatriotas  y  amigos:  el  numen  de  la  libertad  me  res- 
tituye por  fin  al  suelo  patrio.  Un  poderoso  ejército,  cuya 
sección  primera  tengo  el  honor  de  presidir,  donde  brilla  el 
orden,  la  disciplina  y  el  denuedo,  viene  á  sacaros  de  esclavi- 
tud. Renazca  entre  vosotros  el  sagrado  fuego  de  la  libertad. 
Venguemos  unidos  nuestros  ultrajes  y  padecimientos.  La 
dulce  patria,  el  hermoso  Chile  vuelva  á  ocupar  el  rango  de 
nación.  Basta  de  abatimiento,  vergonzoso.  Arrojemos  al 
grupo  miserable  de  españoles  advenedizos,  que  dos  años  ha 
vulneran  nuestro  honor,  detentan  nueetros  bienes,  é  insultan 
con  cruel  impavidez  á  todo  americano.  El  orden  va  á  resta- 
blecerse con  la  libertad.  Terminó  el  espíritu  de  vértigo. 
Nuestros  mismos  trabajos  nos  han  enseñado  á  ser  libres,  y 
sostener  este  precioso  don.  Corred  acia  nosotros  á  partici- 
par de  la  gloria  de  vuestros  hermanos.  Chilenos:  yo  os  juro 
morir  ó  libertaros — Bernardo  O'Higgins. 

Cuan  re'ijiosamente  fué  cumplido  ese  juramento  de 
morir  ó  libertar  á  sus  compatriotas,  lo  prueba  la  batalla  de 
Chacabuco  ganada  por  O'Higgins  en  menos  de  una  semana 
después  de  la  anterior  proclama.  Me  refiero  en  cuanto  á 
los  pormenores  de  esta  batalla  á  la  relación  de  que  daré  lec- 
tura, y  solo  añadiré  que  el  12  de  Febrero  de  1817,  atacó 
O'Higgins  con  la  tercera  parte  del  ejército,  derrotó,  é  hizo 
prisionera  á  toda  la  división  española  en  la  cuesta  de  Chaca- 
buco,  antes  que  llegase  en  su  ayuda  el  grueso  del  ejército. 
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exepto  el  escuadrón  del  jeneral  Necochea  que  se  distinguió 
con  su  jefe  en  las  glorias  de  aquel  dia.  Pasó  pues  O'Hig- 
gins  en  el  campo  de  batalla  con  su  división  que  custodiaba 
á  los  prisioneros,  marchó  el  13  de  Febrero  para  la  capital, 
y  al  siguiente  dia  en  el  mismo  orden.  No  describriré,  por 
que  no  hay  voces  para  expresarlo,  los  sentimientos  de  entu- 
siasmo, el  delirio  de  alegría  queexitó  en  todos  los  habitan- 
tes esta  escena  de  triunfo.  Y  ved  ahora  si  el  hombre  que 
ejecuta  semejantes  hazañas,  merece  el  elojio  siguiente  que 
le  tributa  un  documento  impreso  seis  años  después. 

Sorprende  y  ríndela  vanguardia  del  enemigo  en  Lina, 
res:  lo  persigue,  lo  ostiga  en  San  Carlos,  y  corta  y  deshace 
la  caballería.  Con  nueve  veteranos,  diez  y  nueve  de  milicias, 
seis  oficiales,  un  pito  y  un  tambor  avanza  temerario  pero  fe- 
liz, sobre  la  plaza  de  los  Angeles,  entra  al  Fuerte  con  sable  en 
mano,  y  heridos  de  espanto  quedan  prisioneros  el  comandan- 
te, una  compañía  de  artillería,  cuarenta  dragones,  un  bata- 
llón de  milicias,  y  se  hace  dueño  del  copioso  parque.  Vuela 
al  sitio  de  Chillan,  y  se  le  admira  en  el  Tejar,  Lajuelas  y 
Maypon.  Vence  en  Guiquilemu,  Gomero  y  Quilacoya;  en  el 
Roble,  en  Quilo,  y  Membrillar.  En  el  intrépido  paso  del 
Maule  abatió  al  enemigo,  y  las  jornadas  de  Tres  montes,  Rio 
Claro  y  Quechereguas,  lo  arrojan  de  esta  provincia  á  la  som- 
bra  de  una  capitulación.  Nada  le  quedó  por  hacer,  y  triun- 
fando en  Chacabuco  entra  en  la  capital  de  su  país  nativo  á  la 
cabeza  de  su  ejército  victorioso,  libertando  par?'  siempre  to- 
do ese  vasto  y  delicioso  territorio  del  yugo  ignominioso  bajo 
el  cual  había  jemido  por  mas  de  tres  centurias. 

Oíganse  ahora  otros  testimonios  no  menos  ilustres. 

Buenos-Ayres  y  Febrero  9  de  1817— Señor  D.  Bernardo 
O'Higgins — Mi  amado  amigo  y  mi  único  compañero:  en  este 
momento  que  estoy  escribiendo  á  U.  lo  contemplo  ya  al  fren, 
te  de  la  capital  del  reyno  de  Chile,  el  primero  de  los  ciuda- 
danos que  levanta  la  voz  de  la  libertad  contra  los  tiranos  que 
han  tratado  de  oprimirla.  U.  mi  buen  amigo,  no  crea  na. 
da  de  lisonja,  pues  asi  lo  crei  desde  el  momento  que  declamé 
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con  el  mayor  entusiasmo,  que  si  no  le  daban  el  mando  del 
ejército  se  perdía  el  reyno:  es  el  destinado  por  la  Providen- 
cia para  abatir  los  tiranos  de  su  pais,  y  quizá  de  toda  esta 
America  del  Sur,  pues  estoy  persuadido  que  el  que  sea  dueño 
del  reyno  de  Chile,  lo  será  de  toda  ella.  Desde  el  momento 
también  que  se  trató  de  su  reconquista  todos  los  dias  desocu- 
pados he  aplicado  el  sacrificio  de  la  misa  por  el  buen  éxito 
de  la  expedición;  no  dudo  que  Dios  oirá  mis  súplicas,  pues  es- 
toy  penetrado  de  la  justicia  de  nuestra  causa.  Mis  súplicas 
han  sido  emanadas  de  toda  la  sensibilidad  de  mi  corazón. 

Yo  mi  amigo  me  hallo  bien  malo,  aunque  algo  mejoren 
este  dia:  atacado  de  un  mal  espasmodico  nervioso  en  los  pul- 
mones, que  en  los  intantes  menos  pensados  me  quita  la  respi- 
ración,  y  pienso  morir.  Sin  embargo  espero  de  la  Providen- 
cia Divina  dar  á  U.  un  fuerte  abrazo.  Reservado.  Esto  lo  veo 
muy  malo,  y  no  sé  que  presajio  tengo  que  U.  tendrá  que  vol- 
ver con  su  gran  ejército  chileno  á  reconquistarlo;  las  disen- 
ciones  domésticas  siguen, y  los  pueblos  interiores  no  conocen 
sus  intereses,  quizás  ajitados  por  los  enemigos  nuestros  que 
asi  están  en  esta  capital. 

Juan  Florencio  salta  de  alegre  al  ver  un  compañero  su* 
yo  que  se  han  criado  juntos,  al  frente  de  un  ejército  libertan- 
do su  patria.  El  Dr.  Zudañes  poseido  de  los  mismos  senti- 
mientos, igualmente  que  toda  mi  familia  sin  escluir  los  cria- 
dos y  criadas  acompañan  en  su  alegría  á  este  su  invariable 
amigo  y  compañero — Juan  Pablo  Fretes. 

Buenos-Ayres  29  de  Febrero  de  1817 — Mi  siempre  ama- 
do  y  mi  mas  caro  amigo  y  compañero.  Faltarían  asi  mi  fa- 
milia toda  y  yo,  á  los  justos  y  debidos  sentimientos  de  buenos 
ciudadanos,  si  no  tributásemos  todos  juntos  á  U.  á  nombre  de 
la  patria,  el  mas  debido  homenaje  de  gratitud  y  reconoci- 
miento por  la  ardua,  difícil,  y  casi  imposible  reconquista  del 
opulento  reyno  de  Chile,  debida  únicamente  á  las  tropas  que 
U.  á  su  frente  comandaba.  Si  otros  malos  ciudadanos  igno- 
miniosamente  y  casi  maliciosamente  perdieron  su  patria,  U. 
tiene  el  honor  de  haberla  reconquistado,  y  roto  las  duras  ca- 
denas  que  la  oprimían  y  amenazaban  la  total  desolación  y  rui- 
na de  la  libertad  é  independencia  de  las  provincias  unidas 
del  Rio  de  la  Plata. 
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U.  sabe  por  la  historia  que  la  patria  es  ingrata;  pero  ios 
siglos  posteriores  hablarán  con  respeto  y  veneración  del  vir- 
tuoso jeneral,  y  el  mas  valiente  chileno  D.  Bernardo  O'Hig- 
gins.  Tenga  U.  esta  satisfacción,  como  yo  la  tengo  de  ha- 
ber influido  tan  eficazmente  y  perorado  en  ese  reyno  que  el 
único  que  lo  podrá  salvar  era  U  dándole  el  mando  del  ejér- 
cito: todo,  mi  amigo  y  compañero  se  verificó,  y  asi  no  es  es- 
traño  me  haga  partícipe  de  esta  satisfacción,  la  única  que 
podré  tener  en  esta  vida,  que  la  creo  corta  según  los  ataques 
que  no  me  han  dejado  hasta  el  momento  de  noticias  tan  es- 
trañas  como  interesantes. 

Reciban  UU.  las  espresiones  mas  cordiales  de  toda,  toda 
mi  famila,  sin  exeptuar  el  mas  ínfimo  de  mi  casa,  y  será  siem- 
pre su  inmortal  é  invariable  amigo  hasta  la  muerte — Juan 
Pablo  Fretes. 

Tules  eran  las  circunstancias,  y  tales  los  sentimientos 
bajo  cuyo  influjo  fué  colocado  el  Señor  O'Higgins  en  la 
primera  maj¡stratura  de  la  república  con  el  nombre  de  Su- 
premo Director  que  había  obtenido  su  predecesor  D.  Fran- 
cisco Lastra,  hasta  que  fué  depuesto  por  los  Carreras,  títu- 
lo con  el  cual  gobernó  á  ("hile  de  un  modo  que  arrancó  de 
uno  de  los  gobiernos  posteriores  la  siguiente  confesión  pu- 
blicada en  Santiago  en  un  documento  oficial,  fecha  31  de 
Marzo  de  1823.— Dice  asi: 

Seis  años  de  un  gobierno  coronado  en  todas  sus  empre- 
sas, con  sucesos  felices,  respetado  entre  los  estraños,  temi- 
do al  menos  en  nuestro  territorio,  habia  dado  al  directorio 
pasado  todo  el  poder  de  hacer  bien.  Y  permitidme  añadir, 
que  lo  hizo  en  grande,  como  lo  acredita  el  estado  y  prospe- 
ridad de  Chile,  antes  y  después  de  su  administración. 

Después  de  estos  hechos,  no  abusaré  de  vuestra  pa- 
ciencia refutando  la  absurda  calumnia,  acerca  de  »a  prohi- 
bición á  muchos  chilenos  de  regresar  al  país,  y  del  espiona- 
je inquisitorial  y  temerario;  pero  seria  una  injusticia  al  Se- 
ñor O'Higgins  suprimir  la  carta  de  uno  de  esos  chilenos  á 
que  hace  alusión  el  libelo,  pues  demuestra  el  conocimiento 
que  tienen  de  sus  virtudes  sus  mas  sangrientos  enemigos» 
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Mendoza  Marzo  8  de  1817 — Señor  D.  Bernardo  O'Hig- 
gins  — Mi  venerado  Señor — Con  bastante  cortedad  me  atre- 
vo á  dar  un  paso  en  el  que  quizás  quedaré  desairado;  pero 
atendiendo  á  la  jenerosidad  de  V.  E.  no  he  titubeado  un  mo- 
mento en  incomodar  á  V.  E  estrechado  por  un  amor  paterno, 
y  tiernamente  compadecido  de  una  infeliz  familia,  que  hasta 
hoy  creo  respiran  una  suma  melancolía. 

Asi  es  preciso,  Señor  mió,  que  V.  E.  como  un  libertador 
de  todos  los  oprimidos  de  ese  pais,  tenga  la  bondad  de  tener 
presente  á  mi  desgraciado  padre,  á  fin  de  que  vuelva  á  su 
casa  en  primera  proporción,  para  consuelo  de  una  pobre  fa- 
milia, pues  es  el  único  que  le  queda. 

Dispense  V.  E.  esta  franqueza  con  que  le  incomodo,  pues 
á  todo  obliga  una  dura  suerte;  y  disponga  de  la  voluntad  de 
este  subdito  con  la  libertad  que  debe — Juan  José  Benavente. 

¿Qué  dirán  los  Señores  jurados  cuando  sepan  que  el 
desgraciado  padre  á  que  se  refiere  esta  carta  era  el  mismo 
hombre  que  en  Marzo  de  1812,  vendió  los  patriotas  de 
Concepción  al  sarjento  mayor  Carrera,  y  en  Marzo  de  1813 
traicionó  su  pais  al  Virey  Abascal,comoya  se  ha  probado? 
¿Y  qué  dirán  cuando  sepan  que  en  virtud  de  esta  carta,  tan 
honorífica  á  los  filiales  sentimientos  de  su  autor,  mijenero- 
so  cliente  atendiendo  solo  á  los  años  y  pobreza  del  referido 
padre,  lo  restauró  á  su  patria  y  propiedades?  Permaneció 
en  su  goce  hasta  la  derrota  del  ejército  español  en  5  de 
Abril  de  1818,  que  fué  cuando  la  nación  clamó  por  que  se 
le  formara  causa,  de  igual  suerte  que  al  coronel  Ximenez, 
principal  instrumento  de  las  traiciones  de  aquel.  En  con- 
secuencia fueron  juzgados  y  condenados  á  muerte.  ¿Y  qué 
hizo  entonces  ese  hombre  a  quien  el  calumniante  Rodrí- 
guez llama  feroz  verdugo  de  sus  paisanos?  Esperó  á  que 
calmase  la  indignación  pública,  y  por  segunda  vez  restitu- 
yó á  su  familia  y  propiedades  á  ese  infeliz  padre,  en  cuyo 
goce  acabó  sus  dias,  y  olvidando  el  crimen  de  Ximenez,  le 
permitió  vivir  tranquilamente  en  Chile. 

Las  siguientes  imposturas  del  libelo  pudieran   disi- 
parse con  pocas  palabras,  si  entre  ellas  no  fuese  compren- 
dida la  mas  atroz  de  cuantas  puede  inventar  el  jenio  in- 
fernal del  odio,     Estoy  en  obligación  de  satisfacer  cumpli- 
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damente  y  aniquilar  ese  bostezo  luciferino.  Se  trata  de 
la  muerte  de  D.  Manuel  Rodríguez,  hermano  del  autor  del 
libelo.  Pero  como  el  nombre  de  este  desgraciado  se 
menciona  en  otro  párrafo  anterior,  se  hace  preciso  leerlo — 
La  escandalosa  prisión  de  Manuel  Rodríguez  que  en  mas 
de  un  año  habia  trabajado  con  la  mas  infatigable  asidui- 
dad en  vigorizar  el  espíritu  público.  En  el  párrafo  vuel- 
ve á  hablar  de  Manuel  Rodríguez  en  los  términos  siguien- 
tes— En  tan  aflijentes  circunstancias,  Manuel  Rodríguez 
habla,  y  su  débil  voz  resuena  de  nuevo  en  el  corazón  del 
grande  é  inmortal  Chile.  Y  en  seguida  hallamos  esta  for- 
midable acusación,  ó  mejor  diré  esta  odiosa,  sangrienta  y 
atroz  calumnia.  Naturalmente  era  de  esperarse  que  su 
heroico  desprendimiento  y  servicios  calmarían  el  ojo  in- 
quieto y  receloso  con  que  O'Higgins  le  habia  mirado  siem- 
pre, y  le  es  natural  con  todo  hombre  que  no  se  prostituye  á 
ser  cómplice  de  sus  maldades;  pero  no  fué  asi:  su  frenética 
hidrofobia  ya  no  tuvo  dique.  En  medio  aun  de  los  regoci- 
jos del  triunfo  recien  conseguido,  hace  prender  á  Rodrí- 
guez, y  se  insinúa  para  asesinarle  al  jeneral  Necochea,  que 
entonces  era  comandante  del  cuartel  en  que  se  verificó  la 
prisión.  No  pudiendo  obtener  para  tan  atroz  alevosía  la 
aprobación  de  un  militar  que  ha  ilustrado  su  nombre  por 
una  vida  llena  de  gloria  sin  mancha,  ocurre  al  comandan- 
te de  otro  cuerpo  de  infantería  del  ejército  de  los  Andes  el 
infame  D.  Rudecindo  Alvarado,  quien  al  momento  allana 
por  medio  del  español  Navarro  la  consumación  del  crimen 
en  el  camino  de  Quillota,  donde  aun  permanecen  los  restos 
de  Manuel  Rodríguez. 

Tal  ha  sido  la  activa  y  constante  malignidad  de  la 
facción  representada  por  el  libelista,  que  las  calumnias  que 
acabáis  de  oir  han  sido  propagadas  para  destruir  la  repu- 
tación del  único  hombre  á  quien  esos  facciosos  temen  por 
su  integridad,  valor  y  patriotismo.  Saben  de  positivo  que 
O'Higgins  después  de  haber  hecho  tantos  sacrificios  por  la 
independencia  de  su  pais,  jamas  consentirá  en  verla  some- 
tida al  yugo  de  una  facción  intrigante  y  corrompida;  yugo 
mil  veces  mas  degradante  que  el  del  mismo  Fernando  7.  ° 
La  facción  está  cierta  que  para  conservar  á  Chile  como 


patrimonio,  según  lo  han  tenido  por  espacio  de  trece  años, 
es  menester  destruir  la  vida  ó  la  reputación  de  O'Higgins. 
Este  es  el  único  misterio  envuelto  en  el  libelo.  PeroO'Hig- 
gins  mira  hoy  esos  viles  ataques  con  la  propia  indiferencia 
con  que  los  ha  estado  viendo  por  espacio  de  22  años.  No 
teme  á  los  puñales  ni  á  la  pluma  de  "esa  cuadrilla  feroz, 
confiado  en  la  Providencia  que  nunca  abandona  al  justo  ni 
al  inocente.  Mi  deber  es,  sin  embargo,  pulverizar  unos 
cargos  cuyo  objeto  no  puede  ser  otro  que  la  perpetración 
de  un  doble  asesinato,  con  la  destrucción  de  la  vida  y  opi- 
nión de  un  gran  patriota.  No  es  este  en  verdad  un  asunto 
de  poca  importancia,  y  si  me  empeña  a  abusar  de  vuestra 
paciencia,  tened  la  bondad  de  concedérmela  en  la  inteli- 
jencia  que  no  seré  tan  pesado  en  el  resto  de  mi  discurso. 

Un  refrán  español  nos  aconseja  conocer  á  los  hom- 
bres por  el  carácter  de  sus  amigos  y  compañeros.  Por  los 
de  D.  Manuel  Rodríguez  describiremos  á  este  hombre.  Su 
aliado  y  mas  fiel  compañero  era  D.  José  Miguel  Carrera, 
á  quien  ya  conocéis,  por  el  informe  oficial  del  jeneral  Ma- 
kenna,  y  á  quien  conoceréis  mas  por  el  informe  del  Dr. 
Villegas,  del  que  podéis  tomar  instrucción  si  os  pareciere 
conveniente. 

Haré  ver  que  José  Miguel  Carrera  en  el  gobierno  del 
presidente  Muñoz  de  Guzman,  fué  detenido  de  pasará  Espa- 
ña a  pesar  del  empeño  del  oidor  Irigoyen,  compadre  de  su 
hermana,  hasta  que  cubriese  un  robo  de  dos  mil  pesos  que 
hizo  en  Lima  á  su  benefactor  D.  Xavier  Rios,  que  exhibió  el 
documento  de  la  confesión  de  Carrera  de  que  es  testigo  á 
mas  de  medio  pueblo  D.  Antonio  Garfias  residente  en  Janei- 
ro, entonces  escribano  secretario  de  gobierno;  que  en  presen, 
cia  de  toda  la  capital  de  Santiago  abocó  con  sus  hermanos 
cañones  y  tropas  en  la  plaza  contra  la  sala  del  Soberano 
Congreso  á  quien  tuvo  arrestado  desde  la  mañana  hasta  las 
diez  de  la  noche;  mientras  no  declarasen  los  representantes 
de  los  pueblos  disuelto  el  mismo  Congreso,  y  mientras  no 
le  trasmitiesen  los  tres  poderes  como  si  él  fuera  el  lejislativo; 
que  al  pretesto  de  refaccionar  el  cuartel  de  su  gran  guardia 
de  aqui  titulado  de  la  gran  maula  con  alusión  á  su  jefe,  sacó 
126,000  pesos  de  la  tesorería  jeneral:  su  hermano  el  sargen- 
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to  mayor  Juan  José,  60,000  y  pico  de  pesos  para  el  de  sus 
granaderos;  y  el  botarate  de  Luis,  40,000  para  el  de  sus  arti- 
lleros, del  que  jamas  dieron  cuenta  como  gobernantes,  ó  como 
dueños  de  las  bayonetas;  que  el  que  hoy  blasona  de  propender 
desde  Montevideo  á  la  libertad  de  sus  compatriotas,  que  tira- 
nizados,  los  trató  de  presidente  de  la  junta  en  1812,  como  es- 
clavos  con  una  repetida  vapulación  nocturna  de  hombres  y 
mujeres  que  no  eran  sus  adictos;  que  jamas  se  presentó  de  je. 
neral  ni  á  la  vista  en  las  acciones  militares;  sin  embargo  que 
sorprendidos  por  é!  los  cuarteles  con  dinero  en  Julio  de  1814, 
y  preso  el  director  D.  Francisco  Lastra,  puso  igualmente  en 
prisiones  mas  de  40  patriotas  que  no  Je  habían  sido  afectos, 
enviandolos  desterrados  sin  hacerles  el  menor  proceso. 

Los  hechos  que  refiere  son  ciertamente  horrorosos.  D. 
Manuel  Rodríguez  era  secretario  privado,  y  de  la  intimi- 
dad de  Carrera,  y  si  no  representaba  el  primer  papel,  hacia 
ciertamente  el  segundo  en  las  mas  detestables  ocurren- 
cias. En  Octubre  de  1814  acompañó  á  su  ministro  y  pro- 
totipo á  Mendoza,  donde  se  entregó  á  una  vida  tan  relajada 
y  revoltosa,  que  dio  mérito  á  su  confinación  á  la  Punta  de 
San  Luis,  por  el  gobernador  San-Martín,  quien  á  él,  como  á 
otros  muchos  de  su  jaez,  los  llamó  para  que  le  sirviese  de  es- 
pía, en  cuyo  destino  ganaba  su  subsistencia  como  un  mi- 
serable y  desventurado  paisano.  Al  tiempo  que  oliecia 
sus  servicios  á  San-Martín,  recibió  ese  jeneral  una  comu- 
nicación del  ministro  de  la  guerra,  en  que  le  anunciaba  el 
desembarque  de  la  espedicion  de  Morillo  en  las  costas  de 
Venezuela,  con  cuyo  motivo  podía  prepararse  á  recobrar  á 
Chile  por  medio  de  un  ejército  del  cual  debía  ser  jeneral 
en  jefe, y  O'Higginsel  mayor  jeneral  como  ya  se  ha  dicho, 
poniendo  á  su  disposición  los  fondos  necesarios  para  esa 
empresa.  El  Señor  Rodríguez  confiesa  que  el  jeneral 
San-Martín  posee  á  toda  prueba  el  mejor  tino  para  élejir 
sus  instrumentos,  y  de  consiguiente  no  es  estraño  que  hu- 
biese descubierto  en  su  hermano  D.  Manuel,  todas  las  cua- 
lidades necesarias  para  ser  un  buen  espía,  y  no  trepidó  en 
aprovecharse  del  mas  á  propósito  que  podía  presentarse  en 
las  circunstancias  para  servir  de  instrumento  de  sus  miras. 
Habiendo  contratado  el  espía  con  el  jeneral  en  jefe,   mar- 


chó  para  Santiago,  donde  existian  aun  muchos  malvados  de 
aquellos  que  rodeaban  siempre  á  Rodríguez  y  Carrera,  y 
que  pueden  considerarse  como  los  guardias  de  Cors  de  este 
durante  su  dictatura.  Entre  esos  malvados  encontró  Ro- 
dríguez muchos  amigos  fieles,  prontos  á  ayudarlo,  no  sola- 
mente en  el  objeto  de  su  misión,  sino  también  en  exijir  con- 
tribuciones. Con  este  auxilio  se  vio  Rodríguez  en  estado 
de  saquear  el  estanco  de  Melipilla,  cuyo  atentado  no  lo 
espuso  á  grande  riesgo,  aunque  con  efecto  llamó  la  aten- 
ción del  gobierno  español,  y  sin  duda  se  habría  visto  en 
apuro  si  no  hubiera  tenido  un  talento  estraordinario  para 
disfrazarse  y  escapar  de  las  manos  de  sus  perseguidores. 
De  estas  habilidades  tiene  una  reputación  jigantezca,  al  paso 
que  los  servicios  de  Pedro  Neyra,  otro  instrumento  de 
San  Martin  que  obraba  en  Talca,  eran  de  mas  valor,  sin 
embargo  de  lo  cual  no  se  habla  palabra  de  ellos,  ni  de  su 
muerte  en  los  escritos  de  la  facción.  Aunque  era  mucho 
mas  bravo  que  todos,  y  habia  sido  uno  de  los  satélites  de 
Carrera,  no  merece  en  el  libelo  parte  alguna  de  los  elojios 
tributados  á  D.  Manuel  Rodríguez,  siendo  cierto  que  tra- 
bajó infatigablemente,  y  con  acierto,  en  dividir  las  fuerzas 
de  los  realistas,  empeñados  en  aprenderlo  hasta  el  estremo 
de  poner  en  almoneda  su  cabeza. 

Recordando  Rodríguez  las  lecciones  de  su  maestro 
Carrera,  no  perdió  tiempo  en  aprovecharse  de  la  victoria 
de  Chacabuco,  Al  instante  que  la  vanguardia  del  ejército 
patriota  entró  en  la  capital,  salió  de  su  escondrijo,  y  empezó 
á  espiar  el  estanco,  la  tesorería  y  casa  de  moneda,  para 
apoderarse  de  lo  que  pudiera;  pero  el  jeneral  San-Martin 
demasiado  activo,  que  lo  conocia  intimamente,  ordenó  se 
pusiesen  guardias  en  protección  de  la  hacienda  pública,  y 
con  esta  medida  embarazó  su  pillaje.  Con  este  desconsue- 
lo procuró  reunir  todos  los  satélites  que  tenia  en  la  ciudad, 
y  salir  detras  del  enemigo  que  se  habia  retirado  al  sur  con 
la  esperanza  de  recojer  los  restos  del  bagaje  de  los  perse- 
guidos españoles.  Frustrada  esta  idea,  abandonó  en  San 
Fernando  el  proyecto  de  perseguir  al  enemigo,  y  empezó 
á  practicar  operaciones  de  un  sistema  de  táctica  muí  dife- 
rente, en  el  cual  se  habia  adiestrado  mucho  en  la  escuela 
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de  Carrera.     Habiéndose  informado  de  los  vecinos  mas 
pudientes  de  Colchagua,  los  acusó  de  godismo,  y  secuestró 
sus  bienes,  con  cuyo  arbitrio  colectó  doce   mil  pesos,  y  se 
dirijió  á  la  provincia  de  Talca  á  explotar  la  misma  mina.  El 
jefe  militar  de  aquella  provincia  escribió  al  punto  á  O'Hig- 
gins sometiendo  los  crímenes  de  Rodríguez  para  su  apren- 
sión y  castigo,  y  por  el  mismo  correo  le  llegaron  otras  car- 
tas de  antiguos  amigos  y  patriotas,  espresando  su  asombro 
al  ver  que  continuaba  el  sistema  de  los   Carreras  bajo  el 
gobierno  de  un  hombre  en  cuya  integridad  y  valor  habían 
puesto  toda  su  confianza.     Todas  estas  noticias  convenían 
en  la  aparición  de  un  nuevo  Carrera  con  un   tropel  de  los 
mas  desesperados  sectarios,  cuyos  procedimientos  habían 
esparcido  el  terror  por  todas  partes.     Tal  fué  la  indigna- 
ción de  O'Higgins,  que  al  momento  dio  ordenes  al  gober- 
nador de  la  provincia  de  Colchagua  para  que  se  aprendie- 
se á  Rodríguez  y  sus  satélites,  sin  perdonar  esfuerzos  hasta 
enviarlos  á  Santiago  para  juzgarlos  y  aplicarles  la  pena  con- 
digna.  El  gobernador  cumplió  exactamente,  y  en  su  virtud 
fueron  puestos  los  vandidos  en  la  cárcel,  y  Rodríguez  re- 
mitido preso  á  la  capital  bajo  la  escolta  de  20  granaderos  á 
las  órdenes  del  capitán  Lacarabilla.  A  su  llegada  mandó 
O'Higgins  que  se  instruyesen  las  informaciones  respectivas 
en  las  provincias  saqueadas,  y  aterrado  Rodríguez  con  es- 
tas medidas  precursoras  del  suplicio,  tomó  la  determinación 
de  invocar  la  jenerosidad  del   Supremo  Director.     Con 
efecto  le  escribió  sumisamente   pidiéndole  una  audiencia 
para  esplicar  su  conducta,  y  seguro  de  la  benignidad  de 
O'Higgins,  no  estrañó  ver  entrar  en  la  prisión  á  un  edecán 
que  lo  condujo  á  presencia  del  Director.     La  justa  irrita- 
ción de  este  majistrado  se  calmó  algún  tanto  en  la  entrevis- 
ta, bajo  cuya  observación  le  dijo  Rodríguez   que  cuando 
fué  aprendido  por  Lacarabilla,concibió  la  enormidad  de  sus 
atentados,  y  no  perdió  tiempo  en  restituir  á  sus  dueños  las 
sumas  de  que  habían  sido  despojados,  aunque  sin  duda  no 
se  verificó  completamente  por  haber  distribuido  una  parte 
muy  considerable  entre  sus  partidarios,  á  quienes  se  de- 
bían pagas  atrasadas.  ¿Quien  de  los  que  conozcan  al  jeneral 
O  'Higgins  dudará  del  resultado  de  esta  audiencia?     Pues 
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en  efecto  perdono  al  delicuente,  y  le  propuso  un  partido  con 
que  cortase  la  repetición  de  delitos,  y  se  pusiese  en  acti- 
tud de  servir  á  su  patria.  Al  intento  le  expresó  que  des- 
pués de  tantos  excesos,  no  podia  permanecer  en  Chile,  y  le 
era  necesario  salir  del  pais;  que  para  ello  lo  enviaría  en  la 
primera  oportunidad  á  los  Estados  Unidos  de  América, 
donde  podría  estudiar  las  leyes  y  constitución  de  aquella 
nación;  que  supuesta  su  anterior  dedicación  á  la  carrera  del 
foro,  se  perfeccionaría  en  los  Estados  Unidos,  y  adquiriría 
medios  de  llenarla  con  dignidad.  Por  último,  que  se  le  pa- 
garía su  viaje,  y  se  depositarían  3,000  pesos  en  poder  de  un 
banquero  para  que  le  suministrase  mil  al  año.  Rodríguez 
que  no  carecía  de  tacto,  respondió  como  debia,  y  de  resul- 
tas se  mandó  suspender  el  juicio.  O'Higgins  no  perdió 
tiempo  en  escribir  al  coronel  Alvarado,  gobernador  de 
Valparaíso,  para  proporcionar  pasaje  á  Rodríguez,  y  con- 
testado que  á  la  sazón  había  un  buque  dispuesto  á  salir,  cu- 
yo capitán  se  encargaba  de  la  persona  y  depósito  de  3,000 
pesos,  fué  remitido  Rodríguez  al  puerto  con  buena  escolta 
á  principios  de  Abril  de  1817.  Figuraos  el  sentimiento 
del  coronel  Alvarado  al  tener  que  anunciar  á  O'Higgins 
que  el  ingrato  Rodríguez  después  de  estar  todo  pronto  pa- 
ra su  salida,  había  sobornado  al  centinela  de  su  prisión,  y 
al  sargento  de  guardia,  logrando  asi  escaparse  en  la  noche 
anterior. 

Dos  meses  transcurrieron  después  de  este  suceso  sin 
que  hubiese  la  menor  noticia  del  fujitivo,  y  ya  se  había  ol- 
vidado hasta  de  su  nombre,  cuando  lo  encontró  una  patru- 
lla casualmente  á  las  once  de  la  noche  en  una  de  las  calles 
de  la  capital  envuelto  en  su  capote,  é  inspirando  alguna 
sospecha,  fué  detenido,  y  puesto  en  el  cuerpo  de  guardia. 
En  ese  lugar  suplicó  al  oficial  que  lo  condujese  al  jeneral 
San-Martín,  y  aunque  al  principi  ose  escusó  esa  gracia,  se 
le  concedió  al  fin  no  sin  gran  dificultad,  por  asegurar  que 
tenia  que  impartir  urjentemente  noticias  de  la  mayor  im- 
portancia. Rodríguez  fué  admitido  á  la  presencia  de  San- 
Martín,  y  en  la  entrevista  pudo  alcanzar  la  promesa  de  em- 
peñarse con  el  gobierno  para  que  disimulase  sus  pasados 
errores  bajo  una  oferta  solemne  de  buena  conducta  en  lo 
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futuro.  El  delegado  de  O'Higgins  en  el  gobierno  declaró 
que  nada  haria  sin  la  aprobación  del  Director  que  estaba  á 
la  sazón  en  Concepción  con  el  ejército.  Satisfecho  Rodrí- 
guez con  esta  respuesta,  escribió  á  O'Higgins  una  carta 
llena  de  arrepentimiento  y  propósitos  de  enmienda,  que 
fué  dirijida  al  delegado  para  que  lo  pusiese  en  libertad,  con 
la  prevención  que  al  menor  delito  fuese  correjido  severa- 
mente. Los  señores  jurados  admiraran  el  descaro  del  li- 
belista cuando  sepan  que  apenas  se  vio  libre  Rodriguez 
cuando  remesó  otra  carta  á  O'Higgins  bajo  el  pretesto  de 
darle  gracias,  pidiéndole  una  recomendación  cerca  del  je- 
neral  San-Martín,  y  diciendole  al  mismo  tiempo  que  aun- 
que estaba  pobre  le  enviaba  dos  botellas  de  ron  muy  par- 
ticular. Conociendo  ya  lo  que  el  jeneral  O'Higgins  hizo 
en  favor  de  Rodriguez.  no  entrañareis  que  aunque  le  negó 
la  recomendación,  mandó  que  se  le  diese  un  sueldo  para 
que  pudiese  vivir  tranquilo  en  el  seno  de  su  familia.  Esta 
paga  la  gozó  Rodriguez  hasta  el  último  periodo  de  su  vida, 
y  le  fué  concedida  en  virtud  de  la  citada  carta  de  que 
voy  á  dar  lectura  ya  que  se  halla  por  casualidad  á  mano. 

Santiago  Julio  5 — Señor  D.  Bernardo  O'Higgins — Mi 
respetable  amigo  y  Señor — Yo  estoy  reconocido  á  la  jenero- 
sidad  de  U.  que  me  ha  facilitado  ponerme  en  libertad.  Ten- 
ga U.  la  jenerosidad  de  seguirme  recomendando  con  el  jene- 
ral.  No  había  hasta  ahora  escrito  á  U.  las  gracias  jus. 
tas  que  le  doy  con  agradecimiento,  porque  el  correo  llegó 
después  de  salido  el  último  ordinario,  ni  es  fácil  á  un  pobre 
militar  conseguirse  cien  pesos  muchas  veces.  Sea  U.  con. 
descendiente  en  tomar  de  ese  ron  que  le  envió  por  muy  par- 
ticular.  Tenga  U.  también  por  muy  suyas  las  intenciones 
y  afectos  de  su  amigo  fino  servidor — Manuel  Rodriguez. 

Este  documento  basta  á  desvanecer  las  bajas  calum- 
nias de  su  hermano  D.  Carlos  contra  O'Higgins,  y  con  su 
conocido  bronco  estilo  y  mala  lójica,  ya  le  oigo  decir  en  su 
defensa  que  el  sueldo  de  teniente  coronel  dispensado  tan 
graciosamente,  se  debió  á  las  dos  botellas  de  ron  muy 
particular  con  que  el  desgraciado  D.  Manuel  sobornó  al 
vencedor  de  Chacabuco. 
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Ya  estáis  enterados  de  algunas  circunstancias  y  por- 
menores relativos  á  ese  miserable,  cuya  muerte  ha  causado 
tanta  impresión  al  cabo  de  15  años  de  sucedida.  Ahora 
llamo  vuestra  atención  á  distinto  particular,  aunque  mas 
serio  y  grave.  Por  lo  que  vais  á  oir  inferiréis  que  el  autor 
del  libelo  no  ha  sido  mas  que  el  instrumento  ó  juguete  de 
esa  obscura,  corrompida  y  perversa  facción  que  por  espa- 
cio de  22  años  no  ha  cesado  de  escupir  sobre  las  glorias  de 
su  patria.  Lo  que  mas  lo  acredita  es,  que  D.  Carlos  Ro- 
dríguez y  el  jeneral  O'Higgins  son  enteramente  estrañog 
uno  á  otro.  Jamas  D.  Carlos  ha  dirijido  la  palabra  al  Se- 
ñor O'Higgins,  habiendo  pasado  en  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata  todo,  ó  la  mayor  parte  del  periodo  de  que  ha- 
bla con  tanta  desfachatez,  de  lo  que  se  deduce  esa  comple- 
ta ignorancia  que  ostenta  de  su  propio  pais,  y  que  segura- 
mente contrasta  con  el  tono  magistral  y  fanfarrón  de  su 
escrito.  En  prueba  de  ello  citaré  el  aire  patético  con  que 
describe  los  horribles  excesos  y  abominables  crueldades; 
cometidas  por  O'Higgins  en  la  ciudad  de  Concepción  des- 
pués del  asalto  de  las  lineas  fortificadas  de  Talcahuano* 
Acostumbrados  ya  á  las  imposturas  del  libelista,  no  estra- 
ñarán  los  Señores  jurados  oirme  decir  que  no  hay  en  toda 
su  descripción  una  sola  palabra  que  no  sea  pura  quimera, 
y  que  esa  descripción  mas  bien  cuadra  á  la  conducta  de  D. 
José  Miguel  Carrera  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata 
durante  los  años  de  1820  y  1821,  en  tales  términos  quepan 
rece  copiado  de  uno  de  los  papeles  públicos  de  Buenos-Ay- 
res,  á  que  después  llamaré  vuestra  atención.  Lo  cierto  es 
que  lejos  de  ser  la  ciudad  de  Concepción  en  aquel  mo- 
mento la  escena  de  los  execrables  crímenes  calumniosa- 
mente atribuidos  á  O'Higgins,  lo  estaba  siendo  de  todas 
sus  gloriosas  acciones,  pues  en  aquella  ciudad  y  en  aquel 
mes,  con  la  unánime  aprobación  de  todo  el  pueblo  de  Chi- 
le firmó  O'Higgins  aquel  inmortal  documento  en  el  cual 
declara  la  independencia  de  su  pais  conquistada  por  su 
acero  en  las  alturas  de  Chacabuco,  y  consolidada  por  fin 
en  las  llanuras  del  Maypu. 
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PROCLAMACIÓN  DE  LA  INDEPENDENCIA 

DE  CHILE. 

EL  DIRECTOR  SUPREMO  DEL  ESTADO. 

La  fuerza  ha  sido  la  razón  suprema  que  por  mas  de  trescien. 
tos  años  ha  mantenido  al  nuevo  mundo  en  la  necesidad  de  ve- 
nerar como  un  dogma  la  usurpación  de  sus  derechos  y  de 
buscar  en  ella  misma  el  orijen  de  sus  mas  grandes  deberes. 
Era  preciso  que  algún  dia  llegase  el  término  de  esta  viole nta 
sumisión:  pero  entretanto  era  imposible  anticiparla:  la  resis- 
tencia del  débil  contra  el  fuerte  imprime  un  carácter  sacri- 
lego á  sus  pretensiones,  y  no  hace  mas  que  desacreditar  la 
justicia  en  que  se  fundan.  Estaba  reservado  al  siglo  19  el 
oir  á  la  América  reclamar  sus  derechos  sin  ser  delincuente 
y  mostrar  que  el  periodo  de  su  sufrimiento  no  podia  durar 
mas  que  el  de  su  debilidad.  La  revolución  del  18  de  Sep- 
tiembre de  1810,  fué  el  primer  esfuerzo  que  hizo  Chile  para 
cumplir  esos  altos  destinos  áque  lo  llamaba  el  tiempo  y  la 
naturaleza:  sus  habitantes  han  probado  desde  entonces  la 
enerjia  y  firmeza  de  su  voluntad,  arrostrando  las  vicisitudes 
de  una  guerra  en  que  el  gobierno  español  ha  querido  hacer 
ver  que  su  política  con  respecto  á  la  América  sobrevivirá  al 
trastorno  de  todos  los  abusos.  Este  último  desengaño  les 
ha  inspirado  naturalmente  la  resolución  de  separarse  para 
siempre  de  la  monarqu:a  española,  y  proclamar  su  indepen- 
dencia á  la  faz  del  mundo.  Mas  no  permitiendo  las  actua- 
les circunstancias  de  la  guerra  la  convocación  de  un  Congre- 
so Nacional  que  sancione  el  voto  público,  hemos  mandado 
abrir  un  gran  rejistro  en  que  todos  los  ciudadanos  del  estado 
sufraguen  por  si  mismos  libre  y  espontáneamente  porla  nece- 
sidad urjente  de  que  el  gobierno  declare  en  el  dia  la  indepen- 
denc'a  ó  por  la  dilación  ó  negativa:  y  habiendo  resultado  que 
la  universalidad  de  los  ciudadanos  está  irrevocablemente  de. 
cidid\  por  la  afirmativa  de  aquella  proposición,  hemos  teni- 
do á  bien  en  ejercicio  del  poder  estraorriinario  con  que  para 
este  caso  particular  nos  han  autorizado  los  pueblos,  declarar 
solemnemente  á  nombre  d^  ellos  en  presencia  del  Altísimo,  y 
hacer  saber  á  la  i>ran  confederación  del  jenero  humano  que 
el  territorio  continental  de  Chile  y  sus  islas  adyacentes   for- 
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man  de  hecho  y  por  derecho  un  Estado  libre,  independiente 
y  soberano,  y  quedan  para  siempre  separados  de  la  monar. 
quia  de  España,  con  plena  aptitud  de  adoptar  la  forma  de 
gobierno  que  mas  convenga  a  sus  intereses.  Y  para  que  es- 
ta declaración  tenga  toda  la  fuerza  y  solidez  que  debe  carac- 
terizar la  primera  acta  de  un  pueblo  libre,  la  afianzamos  con 
el  honor,  la  vida,  las  fortunas  y  todas  las  relaciones  sociales 
de  los  habitantes  de  este  nuevo  Estado:  comprometemos 
nuestra  palabra,  la  dignidad  de  nuestro  empleo,  y  el  decore 
de  las  armas  de  la  PATRIA;  y  mandamos  que  con  los  libros 
del  gran  rejistro  se  deposite  la  acta  orijinal  en  el  archivo  de  la 
municipalidad  de  Santiago,  y  se  circule  á  todos  los  pueblos, 
ejércitos  y  corporaciones  para  que  inmediatamente  se  jure  y 
quede  sellada  para  siempre  la  emancipación  de  Chile.  Dada 
en  el  Palacio  Directorial  de  Concepción  á  1  de  Enero  de 
1818,  firmada  de  nuestra  mano,  signada  con  el  de  la  nación, 
y  refrendada  por  nuestros  ministros  y  secretarios  de  Estado, 
en  los  departamentos  de  gobierno,  hacienda  y  guerra — Ber- 
nardo O'Higgins — Miguel  Zañartu — Hipólito  de  Villegas — 
José  Ignacio  Zenteno. 

Como  nuevo  testimonio  de  las  suposiciones  de  D. 
Carlos,  llamaremos  la  atención  a  la  completa  derrota  de 
nuestro  ejército  en  Cancha-rayada  á  las  once  de  la  noche 
del  19  de  marzo  de  1818,  Y  sin  entrar  en  pormenores 
diré  tan  solo  que  el  enemigo  se  aprovechó  de  uno  de  aque- 
llos movimientos  críticos  en  que  los  ejércitos  mudan  de 
posición,  estando  en  la  que  se  intentaba  toda  a  la  derecha, 
y  la  mitad  de  la  izquierda  en  marcha  acia  la  misma  posi- 
ción. El  jeneral  O'Higgins  hizo  frente  al  enemigo  con 
dos  medios  batallones  para  detener  sus  columnas.  Resis- 
tió, combatió  heroicamente,  y  herido  en  un  brazo  como 
también  su  caballo  y  el  de  su  edecán  Saavedra  hasta  el  es- 
tremo de  no  poderse  mover  sin  mucha  dificultad,  rodeado  de 
las  bayonetas  del  batallón  de  Burgos,  se  retiró  sobre  la  re- 
serva, y  no  permitiendo  la  obscuridad  de  la  noche,  ni  el  ca- 
mino unirse  con  la  derecha,  repasó  el  Lircay  con  sus  tro- 
pas, y  las  condujo  al  amanecer  del  siguiente  dia  al  rio  Cla- 
ro, punto  de  vista  adecuado  y  señalado  para  una  reunión. 
Asi  se  verificó  incorporándose  allí  mucha  parte  de  la  caba- 
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ileria,  de  la  reserva  y  de  la  mitad  -de  la  izquierda,  y  se  si- 
guió la  retirada  á  Quechereguas,  donde  recibieron  aviso  dej 
coronel  Las-Heras  que  venia  del  propio  modo  con  el  ala  de- 
recha intacta,  y  con  todo  su  parque  sin  ser  perseguido  por 
el  enemigo,  pues  habia  sido  tanta  la  confusión  de  este,  que 
se  batieron  unos  cuerpos  con  otros  entre  si,  hasta  regresar 
á  su  antiguo  cuartel  en  Talca,  de  suerte  que  lo  que  debió 
ser  campo  de  batalla,  no  quedó  por  ninguno  de  los  comba-? 
tientes,  ni  se  esperimentó  otra  pérdida  en  ambos  ejércitos 
de  O'Higgins  y  San-Martin,  que  poco  mas  de  200  hom* 
bres.  En  las  orillas  del  rio  Lontué  acordaron  los  dos  jene- 
rales  por  punto  jeneral  de  reunión  de  los  ejércitos  de  Chi- 
le y  los  Andes  en  San  Fernando,  dirijiendo  al  efecto  sus  or- 
denes á  Las-Heras  para  que  se  les  reuniese  en  ese  punto. 
Al  ver  sus  divisiones  unidas  y  dispuestas  á  defender 
la  capital,  no  perdieron  tiempo  en  comunicar  esta  agrada- 
ble noticia  al  delegado  Cruz,  el  que,  á  pesar  de  la  maliciosa 
insinuación  del  libelista,  ha  dejado  un  nombre  venerado 
por  los  chilenos  como  uno  de  sus  mas  antiguos,  sinceros  y 
celosos  patriotas.  Esta  carta  fué  recibida  en  la  tarde  del 
22  de  Marzo,  y  para  que  los  habitantes  participasen  del 
mismo  entusiasmo  y  aíegria  que  el  delegado  Cruz,  mandó 
tocar  un  repique  jeneral  de  campanas,  y  disparar  una  salva 
de  artillería;  con  esta  salva  se  agolpó  en  la  plaza  innumera- 
ble jente,  y  este  fué  el  momento  que  Rodríguez  y  toda  la 
facción  aprovecharon  para  consumar  un  plan  meditado. 
Dispersáronse  entre  la  muchedumbre,  y  con  el  profundo 
artificio  que  los  caracteriza,  decian  al  oido  á  todos  los  pre- 
sentes que  todo  aquello  era  una  farsa  preparada  por  el  as* 
tuto  viejo  Cruz,  para  engañar  al  pueblo  Ínterin  ponia  en 
salvo  las  inmensas  y  mal  adquiridas  fortunas  de  San-Martin 
y  O'Higgins,  los  cuales  iban  huyendo  al  través  de  los  An* 
des,  y  para  que  el  mismo  Cruz  y  todos  los  sectarios  tuvie- 
sen tiempo  de  huir  con  el  tesoro  público  y  los  frutos  de  sus 
rapiñas;  que  el  ejército  estaba  enteramente  batido;  que  el 
victorioso  é  inexorable  Osorio  se  avanzaba  rápidamente  á 
la  capital,  y  no  se  debia  perder  instante  en  nombrar  un 
emprendedor  que  dividiese  el  gobierno  con  Cruz  para  evi- 
tar que  se  escapase  con  las  riquezas. 
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El  terror  pánico  esparcido  por  la  maniobra  de  esta 
facción,  se  aumentó  considerablemente  con  la  llegada  de 
algunos  asistentes  y  equipajes  de  oficiales  que  venian  de 
San  Fernando,  de  donde  salieron  cuando  el  ejército  avan- 
zaba al  Maule,  y  que  como  era  de  su  obligación  empeza- 
ron su  retirada  cuando  tuvieron  noticia  por  el  teniente  Sa- 
maniego  del  suceso  del  ej  rcito.  Habiendo  salido  los  asis- 
tentes de  aquel  pueblo  antes  de  la  llegada  de  Alvarado  y 
L¿s-Heras,  no  podian  decir  sino  que  no  los  habían  visto,  y 
que  solo  habían  oido  hablar  de  su  derrota  al  referido  Sa- 
maniego.  La  facción  conoció  la  ventaja  que  podia  sacar 
de  esf  e  incidente,  y  dirijiendose  á  gritos  á  la  muchedumbre 
aterrada,  esclamaba  que  ya  estaban  confirmadas  las  malas 
noticias  y  descubierto  el  artificio  de  Cruz  para  engañar  al 
pueblo  y  robarlo.  Entonces  Rodriguez  y  sus  compañe- 
ros en  cumplimiento  de  sus  planes  engañosos,  gritaban 
á  las  armas .  M  Nombremos  otro  gobierno  si  no  que- 
remos ser  vendidos."  Estos  gritos  convirtieron  en  deses- 
peración el  gozo,  y  como  dice  ei  libelo,  la  sorpresa  es  es- 
iraordinaria  en  los  habitantes:  uno  á  otro  se  miran  á  la  ca- 
ra. Pareceria  increible  si  no  hubieran  millares  de  testi- 
gos vivos.  Esa  sorpresa  extraordinaria  no  se  verificó  co- 
mo se  supone  el  dia  que  se  recibió  la  noticia  de  la  acción 
de  Cancha-rayada,  sino  en  la  tarde  del  dia  siguiente,  cuan- 
do se  supo  que  todo  el  ejército  estaba  reunido  en  San  Fer- 
nando resuelto  á  defender  la  capital. 

Fácilmente  es  de  discurrirse  la  eseena  del  subsecuen- 
te dia  23  de  Marzo.  El  terror  esparcido  por  la  facción 
era  jeneral.  Viejos  y  mozos,  ricos  y  pobres,  salian  en  tro- 
pel dirijiendo  sus  pasos  á  la  ciudad  de  Santa  Rosa  de  jos 
Andes.  Delicioso  espectáculo  para  los  ojos  de  los  faccio- 
sos, á  quienes  solo  faltaba  la  satisfacción  de  ver  al  delega- 
do entre  los  fujitivos.  Pero  Cruz  no  era  tan  inocente  y 
cobarde  como  esperaban,  y  aunque  conociéndolos  mej<  r 
que  nadie,  sabia  que  eran  capaces  de  toda  especie  de  cri* 
menes,  se  mantuvo  firme,  y  precisó  á  los  facciosos,  dueños 
ya  de  la  ciudad,  á  que  dividiesen  la  autoridad  con  él.  Se 
formó  un  cabildo  abierto,  compuesto  enteramente  de  ellcs, 
porque  los  ciudadanos  honrados  ó  habian  huido,  ó  se  en~ 


4f 


78 
cerraron  en  sus  easas  para  preservarlas  del  pillaje,  y  aque- 
lla asonada  dispuso  que  D.  Manuel  Rodríguez  fuese  unido 
con  el  jeneral  Cruz  en  clase  de  brazo  auxiliar  bajo  el  pre- 
testo  de  defender  la  ciudad,  pero  con  el  fin  verdadero  de 
saquear  al  pueblo,  como  habia  sucedido  después  de  la  ac- 
ción de  Rancagua.  Colocado  Rodríguez  por  su  facción  de 
auxiliar  del  delegado,  no  perdió  tiempo  en  pasar  con  sus 
partidarios  á  la  maestranza,  donde  no  solo  los  proveyó  de 
armas  y  municiones,  s¡no  también  para  mucho  mayor  nú- 
mero de  hombres,  proponiéndose  armar  una  lejion  de 
muerte  antes  del  regreso  de  O'Higgins  á  la  capital,  conje- 
turando que  su  herida  no  le  permitiría  volver  antes  de  al- 
gunas semanas.  Concebid  ahora  el  asombro  de  D.  Ma- 
nuel, cuando  después  de  haber  gozado  una  noche  de  sue- 
ños deliciosos,  despertó  en  la  mañana  del  24  por  el  estam- 
pido de  las  salvas  que  anunciaban  la  entrada  de  O'Higgins 
en  la  capital.  Se  aumentó  su  pesadumbre  cuando  supo 
que  inmediatamente  después  de  su  llegada  habia  mandado 
reunir  todas  las  corporaciones  y  autoridades  para  las  nueve 
de  aquella  misma  mañana  en  la  casa  del  gobierno.  Rodrí- 
guez no  vaciló  en  acojerse  de  nuevo  á  la  jenerosidad  de 
O'Higgins,  y  como  el  único  crimen  que  habia  cometido 
durante  su  efímero  reinado  de  20  horas  era  el  saqueo  de 
las  armas,  y  para  esto  podia  hallar  pretestos,  determinó  con- 
currir á  la  reunión;  en  ella  oyó  á  O'Higgins  dar  parte  de  lo 
ocurrido,  y  se  instruyó  que  las  fuerzas  patriotas  estaban  ya 
incorporadas,  que  la  confianza  habia  renacido,  y  que  su 
resolución  era  morir  ó  vencer  en  defensa  de  la  capital, 
preservándola  de  sus  enemigos,  tanto  esteriores  como  in- 
teriores. 

Pronunció  est ■■;  última  palabra  con  énfasis,  echando 
unaespresiva  mirada  áD.  Manuel  Rodríguez,  el  cual  con 
cierto  aire  de  franqueza  congratulando  al  concurso  por  las 
satisfactorias  esplicaciones  del  primer  majistrado,  aseguró 
su  convencimiento  de  que  este  triunfaría  completamente 
del  enemigo,  y  dijo  que  aunque  todas  las  tropas  hubieran 
perecido  en  Cancha-rayada,  tampoco  desesperaría  de  la  se- 
guridad del  país,  Ínterin  conservase  un  brazo  el  héroe  cu- 
ya presencia  en  el  campo  de  batalla  habia  sido  siempre  la 
señal  de  la  victoria.     Después  de  esta  reunión  hizo  O'Hig- 
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§ins  entrar  en  su  despacho  á  Rodríguez,  y  después  de  ha* 
erlo  reprendido  por  su  osadia  en  mezclarse  en  el  gobierno, 
y  por  el  atentado  cometido  en  la  maestranza,  le  mandó 
restituir  incontinentemente  cuantas  armas  y  municiones  se 
hallasen  en  su  poder  y  en  el  de  sus  compañeros,  so  pena 
de  ser  juzgado  en  un  consejo  de  guerra  por  esos  y  los  otros 
crímenes  anteriores.  Rodriguez  prometió  entregar  las  ar- 
mas y  municiones,  aunque  espresando  sus  deseos  de  for- 
mar con  algunos  amigos  un  cuerpo  de  caballeria,  si  se  le 
permitía,  concediéndole  el  armamento  necesario;0'Higgins 
aceptó  la  proposición,  y  ofreció  el  permiso  de  armamento 
para  que  recobrasen  la  reputación  perdida  con  sus  excesos. 
Con  efecto,  asi  lo  ejecutó  dando  las  ordenes  necesarias  al 
intendente  de  la  provincia  coronel  D.Francisco  Fontecilla,y 
al  comandante  de  armas  D.  Joaquín  Prieto,  hoy  presidente 
de  aquella  república,  para  que  Rodriguez  entregase  todas 
las  armas  y  municiones  estraidas  de  la  maestranza,  y  se  le 
diesen  después  las  precisas  para  el  proyectado  cuerpo,  cui- 
dando que  no  las  emplease,  como  era  de  temer,  contra  las 
ridas  y  propiedades  de  los  ciudadanos.  En  virtud  de  estas 
órdenes  se  recojieron  algunas  armas  y  municiones,  y  Ro- 
driguez no  cesaba  de  ofrecer  la  entrega  del  resto,  difirien- 
do el  cumplimiento  con  su  acostumbrada  perfidia. 

Entre  tanto  se  formaban  dos  compañias  del  cuerpo  de 
húsares  de  la  Muerte,  en  lug  ir  de  conducirse  Rodriguez  con 
ellas  al  campamento  que  se  habia  formado  en  las  cercanías 
de  la  capital  como  se  le  ordenó,  se  dirijió  a  sus  guaridas 
por  el  llano  del  Maypu,  hasta  el  5  de  Abril  cerca  de  las  6 
de  la  tarde  como  se  verá  mas  adelante.  Llegado  pues  es- 
te dia  memorable,  O'Higgins  no  obstante  la  gravedad  de 
su  herida  y  la  fiebre  que  io  mortificaba,  monto  á  caballo,  y 
tomó  todas  las  medidas  que  exijia  la  seguridad  pública,  no 
siendo  la  m^nos  importante  que  Rodriguez  y  su  banda 
mortífera  estubiesen  fuera  de  la  capital,  y  lejos  de  poder 
aprovechar  una  ocasión  de  saqueo  mientras  los  patriotas 
combatían,  como  lo  ejecutaron  durante  la  acción  de  Ran- 
cagua,  según  se  ha  visto  por  el  informe  del  Dr.  Villegas. 
Habiendo  pues  purificado  la  ciudad  de  sus  mas  peligrosos 
enemigos,  puso  O'Higgins  en  orden  de  marcha  su  división 
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de  reserva  estraordinaria,  nombrando  por  jefe  inmediato 
de  ella  al  coronel  D.  Joaquín  Prieto,  división  que  aunque 
no  la  mas  poderosa,  era  la  mas  interesante  por  componer* 
se  de  robustos  veteranos  y  milicianos,  y  de  algunos  sóida- 
dos  heridos  recientemente  y  acometidos  de  la  fiebre,  que 
animados  por  la  presencia  de  su  jeneral  el  mas  inválido  de 
todos  estaban  resueltos  á  vencer  ó  morir  á  su  lado.  La 
conducta  de  estos  hombres  decididos  rivalizó  con  los  cien 
jóvenes  del  colejio  militar,quienes  teniendo  apenas  bastan- 
tes fuerzas  para  manejar  el  fusil,  insistieron  en  seguir  en  el 
campo  de  batalla  al  fundador  de  su  academia,  y  al  padre  de 
su  patria.  La  circunstancia  mas  notible  de  aquella  heroica 
jornada  fué  la  impresión  que  hizo  en  el  enemigo  la  repen- 
tina aparición  de  O'Higgins  con  su  reserva,  que  era  la  mis— 
ma  fuerza  que  la  noche  anterior  se  hallaba  dispuesta  á  de- 
fender la  capital  en  virtud  del  aviso  del  jeneral  San-Martin 
del  ataque  que  intentó  el  enemigo  por  el  camino  de  Valpa- 
raíso. Ordoñez,  el  mismo  que  había  defendido  las  lineas  for- 
tificadas de  Talcahuano,y  que  habia  dirijido  la  invasión  noc- 
turna de  Cancharayada,  uno  de  los  mas  hábiles  jefes  españo-' 
les,  confesó  también,  que  lo  que  habia  obligado  á  retrogradar 
al  ejército  español  en  su  atrevido  ataque,  fué  verla  división 
de  O'Higgins  cuando  marchaba  por  el  camino  real  de  la  ca- 
pital, previendo  que  á  la  llegada  de  aquella  gruesa  columna 
se  decidiría  la  victoria  por  los  patriotas.  Con  cuyo  temor 
retiró  el  mayor  jeneral,  Primo  de  Rivera,  su  división  com- 
puesta en  la  mayor  parte  del  rejimiento  de  Burgos,  vence- 
dores de  Bailen  y  compañías  de  preferencia,  en  la  que  fue- 
ron derrotados  los  enemigos,  rindiéndose  después  sus  res- 
tos en  las  casas  de  Espejo,  como  va  dicho. 

Habiéndose  pasado  en  esta  derrota  con  sus  armas  un 
grueso  número  del  Tejimiento  de  Arequipa,  espresando  sus 
soldados,  que  ellos  eran  también  patriotas,  cuya  causa  ha- 
bían defendido  en  su  país  natal,  mandó  O'Higgins  incor- 
porarlos á  sus  tropas,  donde  sirvieron  con  la  mayor  fideli- 
dad y  decisión.  Después  de  haber  destacado  O'Higgins- 
con  una  partida  de  su  escolta  y  milicias  de  caballería  á 
su  edecán  D.  Donrngo  Urrutia  en  persecución  de  unos  gru- 
pos  de  caballeril  en  que  se  decia  iba  huyendo  Osorio  por  el 
camino  de  Valparaíso,  después  de  haber  sido  testigo  de  los 
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sucesos,  y  congratulado  al  jeneral  San-Martin,  volvió  a  la 
capital,  donde  en  lugar  de  persar  en  la  situación  peligrosa 
de  su  salud,  se  dedicó  al  remedio  de  los  males  de  sus  solda- 
dos. Últimamente,  después  de  18  dias  de  infatigables  traba- 
jos, durante  los  cuales  no  se  desnudó  una  sola  vez,  cayó  en 
cama,  de  la  que  no  se  levantó  en  muchos  dias.  En  ninguna 
ocasión  durante  su  gloriosa  carrera,  estuvo  O'Higgins  en 
mayor  peligro  que  en  la  enfermedad  que  sufrió  después  de 
la  batalla  del  Maypu.  El  poderoso  estímulo  que  lo  habia 
sostenido  desde  el  19  de  Marzo  hasta  el  5  de  Abril  decayó 
cuando  vio  á  su  patria  libre,  y  paró  en  una  debilidad  que 
amenazó  muchas  veces  su  vida. 

Los  señores  jurados  desearán  sin  duda  saber  lo  que 
hacia  el  famoso  comandante  de  los  húsares  de  la  Muerte,  D. 
Manuel  Rodríguez,  durante  esta  grande  y  gloriosa  escena. 
Estando  obligado  á  salir  de  Santiago  por  las  órdenes  de 
O'Higgins  y  la  vijilancia  del  intendente  Fontecilla,  salió  al 
cabo  á  buscar  la  vida  al  campo,  pero  no  al  de  batalla,  á 
donde  llegó  á  las  seis  de  la  tarde  al  punto  donde  esta- 
ba situada  la  bandera  del  cuartel  jeneral,  y  reconvenido 
por  su  falta  de  concurrencia  en  aquel  dia  glorioso,  respon- 
dió conturbado  que  hacían  dos  días  que  perdido  con  su 
tropa  vagaba  en  el  llano  ignorando  los  puntos  en  que  se 
hallaban  Tos  ejércitos  de  ambos  partidos:  que  habiendo  en 
el  tercero  oido  tiros  de  cañón  en  dirección  del  llano  de 
Maypu,  se  puso  en  marcha  con  su  tropa,  hasta  llegar  al 
mismo  puente  de  donde  habia  salido  á  las  doce  y  media, 
dirijiendose  al  punto  donde  se  percibían  los  tiros  de  artille- 
ría, y  que  sin  embargo  de  haber  apurado  sus  marchas,  no 
habia  sido  posible,  por  el  mal  estado  de  sus  caballos,  llegar 
á  tener  una  parte  en  la  victoria,  pero  que  aunque  dispersos 
comenzaban  á  llegar  algunos  de  sus  soldados  á  recibir  or- 
denes en  el  cuartel  jeneral.  La  justa  indignación  con  que 
supieron  este  relato  San  Martin  y  O'Higgins,  no  podia 
calmarse  sino  por  el  triunfo  de  tan  memorable  dia,  y  desde 
entonces  se  propuso  O'Higgins  disolver  esa  montonera  sin 
forma  de  cuerpo,  y  demasiado  perjudicial,  como  dio  la  or- 
den en  efecto  al  jeneral  en  jefe,  y  este  al  jefe  de  vanguar- 
dia D.  Matías  Zapiola  que  la  ejecutó  en  Talca.  Rodríguez 
en  esta  propia  noche  se  fué  con  su  compañero  Tomas  Ürra 
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no  á  ocultarse  de  vergüenza  en  sus  antiguos  escondrijos  de 
la  capital,  sino  á  tramar  nuevos  planes  de  conspiración  con 
sus  salteadores  y  gavilla,  que  por  el  triunfo  del  Maypu  no 
pudieron  ejercer  sus  habilidades  dentro  de  la  ciudad  adon- 
de los  siguieron  muchos  de!  mismo  oficio.  En  esa  ocupa- 
ción emplearon  algunos  dias,  inspirando  no  poco  terror  á 
los  habitantes,  y  agotando  la  paciencia  del  intendente  Fon- 
tecillaque  deseaba  privar  á  aquellos  vandidos  de  los  medios 
de  continuar  en  sus  correrías,  á  cuyo  fin  pidió  á  Rodríguez 
las  armas  y  municiones,  que  desobedeció  por  primera  y  se- 
gunda vez,  incurriendo  por  tanto,  según  la  ordenanza  mi- 
litar, en  pena  de  muerte.  En  vista  de  este  acto  de  rebel- 
día, lo  compelió  con  la  fuerza  á  la  entrega  de  las  armas,  y 
tomándolas  arrojó  del  cuartel  al  caudillo  de  sus  satélites. 

En  esa  época  se  hallaba  O'Higgins  en  lo  mas  grave  de 
su  enfermedad,  en  términos  que  no  se  le  podia  hablar  de 
negocio  alguno  que  ajitase  su  espíritu.  El  intendente  que 
aun  existe  en  Santiago,  aguardó  su  restablecimiento  para 
recibir  las  órdenes  necesarias  á  la  formación  del  consejo  de 
guerra,  asi  se  mantuvieron  las  cosas  algunos  dias;  pero  Ro- 
dríguez cuyo  espíritu  turbulento  no  le  permitía  un  momen- 
to de  reposo,  creyó  oportuno  aprovecharse  de  la  enferme- 
dad del  jefe  del  Estado,  y  de  la  pequenez  de  la  fuerza  mili- 
tar que  habia  en  la  capital,  para  perpetrar  un  nuevo  cri- 
men. 

Señores,  voy  á  hablar  de  la  muerte  de  D.  Manuel  Ro- 
dríguez, de  esa  muerte  que  la  facción  maligna  representa- 
da por  su  hermano  D.  Carlos,  atribuye  descaradamente  á 
un  hombre  de  cuyos  sentimientos  humanos  os  he  dado  tan- 
tas pruebas.  Prestidme  toda  vuestra  atención.  Hallándose 
el  gran  mariscal.  0'H<ggins,  como  acabáis  de  oir,  postrado 
en  cama  bajo  el  peso  de  las  mas  grandes  dolencias,  el  jene- 
ral  Balcacer,  que  mandaba  el  ejército  de  los  Andes,  le  avisó 
una  mañana  que  sentía  bullicio  en  la  plaza  donde  se  habia» 
reunido  algunos  alborotadores  pertenecientes  á  la  cuadri- 
lla de  Rodríguez.  O'Higgins,  que  siempre  miró  esta  jente 
con  el  mas  alto  desprecio,  respondió  al  jeneral  Balcacer 
que  no  tuviese  inquietud  alguna,  y  que  se  contentase  con 
mandar  que  la  tropa  permaneciese  en  los  cuarteles.  Pero 
mas  tarde  oyendo  ruido  en  el  mismo  patio  de  Palacio,  y 
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noticioso  de  que  en  él  se  hab¡a  introducido  Rodríguez,  or- 
denó que  se  le  arrestase  inmediatamente.  Ya  estaba  en 
efecto  colmada  la  medida  del  sufrimiento;  ya  habían  dema- 
siadas pruebas  de  la  incorrejibiüdad  de  Rodríguez;  ya  no 
era  posible  substraerlo  á  la  acción  de  la  justicia,  sin  faltar  á 
los  deberes  que  la  sociedad  impone  á  aquellos  en  cuyas 
manos  fia  sus  destinos.  A  esta  época  se  refiere  esa  horrible 
proposición  que  el  autor  del  libelo  supone  hecha  por 
O'Higgins  al  jeneral  Necochea.  La  cartí  que  vais  á  oir  es 
la  única  respuesta  que  debe  darse  á  tamaña  atrocidad. 

Señor  jeneral  D.  Mariano  Necochea — Muy  respetable 
jeneral — Ayer  me  he  presentado  á  vindicar  mi  nombre  de  las 
negras  acusaciones  que  me  hace  un  papel  firmado  por  Don 
Carlos  Rodríguez,  titulado,  "Alcance  al  Mercurio  Peruano 
del  Sábado  6  del  présente."  En  él  tiene  la  desfachatez  de 
nombrar  á  U.  como  para  querer  escudar  una  de  las  acusacio- 
nes mas  infames  que  contiene  el  citado  folleto,  diciendo  que 
yo  me  insinué  con  U.  para  que  asesinase  á  D.  Manuel  Rodrí- 
guez. Yo  espero  que  U.,  apreciable  jeneral,  tendrá  la  digna- 
ción por  un  sentimiento  de  justicia  y  por  su  propio  honor,  de 
contestar  al  pie  de  estacaría  que  debe  aparecer  en  juicioso 
que  baste  para  que  se  confunda  á  los  calumniadores  é  im- 
postores que  se  ceban  con  tanta  voracidad  sobre  reputacio- 
nes que  no  saben  adquirir  con  sus  virtudes. 

Soy  de  U.,  apreciable  jeneral,  invariable,  su  atento  S.  S. 
— Su  casa  Abril  13  de  1833. — Bernardo  O'Higgins. 

Señor  jeneral  D.  Bernardo  O'Higgins — Mi  jeneral  y  Se» 
ñor — Por  la  apreciable  de  U.  del  13,  he  visto  con  indigna- 
ción que  se  ha  hecho  uso  de  mi  nombre  por  la  prensa,  para 
presentarlo  ante  el  público  con  el  carácter  de  un  vil  asesino. 
Yo  aparecería  como  el  último  de  los  hombres,  si  en  este  ca- 
so no  me  apresurase  á  satisfacer  su  deseo,  asegurando  del 
modo  mas  positivo,  que  jamas  me  ha  sido  hecha  por  U.  la  in- 
sinuación que  se  cita  en  el  Alcance  al  Mercurio  Peruano  del 
Sábado  6  del  corriente. 

No  he  contestado  á  U.  antes,  por  haber  estado  en  el 
campo  y  acabar  de  recibir  su  carta. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  U.  el  aprecio  y 
consideración  con  que  tengo  el  honor  de  ser  su  atento  serví- 
dor  Q.  S.  M.  B.— Su  casa  15  de  Abril  de  1833— M.  Necochea. 
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La  autenticidad  de  estas  cartas  se  prueba  con  los  do- 
cumentos que  siguen. 

Señor  juez  militar  de  1.  w  instancia — El  Gran  Mariscal 
del  Perú  abajo  firmado,  en  el  modo  mas  conforme  á  derecho 
parece  ante  Ü.  S.  y  dice:  Que  se  halJa  en  necesidad  de  legali- 
zar la  adjunta  carta,  é  interesando  al  efecto  su  reconocimien- 
to por  el  Señor  jeneral  Ü.  Mariano  Necochea,  interpela  la 
autoridad  de  U.  S.  con  dicho  objeto.    Por  tanto: 

A  U.  S.  pide  y  suplica  se  sirva  haber  por  presentada  la 
carta,  y  mandar  que  la  reconozca  el  indicado  señor  jeneral 
Necochea  por  medio  de  un  informe,  dirijiendosela  al  efecto 
con  la  respectiva  nota,  para  que  absuelta  la  dilijencia  se  le 
devuelva  á  los  fines  convenientes  en  justicia  &a. — Bernardo 
0'Higgi?is. 

Lima  y  Julio  18  de  1S33— Por  presentada  Ja  carta  del 
Sr.  jeneral  de  división  D.  Mariano  Necochea,  diríjasele  con 
la  nota  que  corresponde  para  que  se  sirva  reconocerla  por 
medio  de  informe,  según  la  dignidad  de  su  empleo,  y  fecho 
entregúese— Zufriategui. 

Sr.  Juez  militar  de  1.  p  instancia — La  nota  á  que  se  refiere 
la  providencia  que  antecede,  y  se  halla  adjunta  á  este  recur- 
so he  reconocido  ser  de  mi  mismo  puño,  y  esel  contesto  que 
he  debido  reproducir  conforme  á  los  testimonios  de  la  ver- 
dad y  merecimientos  debidos  á  la  respetable  persona  del 
Gran  Mariscal  D.  Bernardo  O'Higgins.— Lima  Julio  9  de 
1833— M.  Necochea. 

Ved  aquí  dos  héroes  americanos,  dos  hombres  que 
han  sellado  con  su  sangre  la  independencia  del  nuevo  mun- 
do, dos  altos  funcionarios  de  la  república  del  Perú,  obliga- 
dos á  descender  á  la  arena  de  los  debates  judiciales  para 
repeler  el  vil  ataque  de  la  calumnia.  ¿Y  quien  es  el  que 
les  asesta  este  golpe  traidor?  Un  hombre  que  no  figura 
en  alguna  de  las  pajinas  de  la  historia  de  la  independencia: 
un  hombre  que  durante  los  peligros  de  su  patria  estaba 
confundido  con  los  presidarios  de  la  isla  de  Martin  Garcia, 
á  donde  por  sus  excesos  lohabia  condenado  el  gobierno  de 
Buenos-Ayres;  pero  volvamos  á  tomar  el  hilo. 
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Preso  Rodríguez,  mandó  O'Higgins  que  se  le  forma- 
se consejo  de  guerra.  El  batallón  de  D.  Rudecindo  Alva- 
rado  debia marchar  para  Quillota  á  llenar  las  bijas  consi- 
derables que  habia  esperimentado  en  la  batalla  de  Maypu. 
La  capital  quedaba  sin  tropas.  Quillota  está  cerca  de  Val- 
parayso,  y  resuelto  O'Higgins  á  embarcar  á  Rodríguez  en 
ese  puerto,  conmutando  en  espatriacion  la  pena  de  muerte 
que  necesariamente  habian  de  imponerle  sus  jueces,  previ- 
no que  se  formase  el  consejo  de  guerra  en  Quillota,  y  que 
el  reo  fuese  conducido  á  aquel  punto  por  el  batallón  de  Al- 
varado.  Este  coronel,  hoy  jeneral  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  es  uno  de  los  jefes  arjentinos  que  mas  ho- 
nor hacen  á  su  pais.  Si  estuviera  presente,  su  deposición 
seria  impregnada  de  esa  noble  indignación  que  respira  la 
carta  del  bravo  Necochea.  Pero  oid  mas:  muchos  años 
después  de  la  muerte  de  Rodriguez,  y  cuando  su  hermano 
D.  Carlos  ocupaba  un  alto  puesto  en  Chile,  el  jeneral  Alva- 
rado  ha  estado  viviendo  en  aquella  capital,  sin  que  el  libe- 
lista haya  osado  hacerle  la  menor  inculpación  por  el  cri- 
men que  le  atribuye.  Sin  duda  lo  hubiera  escarmentado 
como  lo  hizo  el  jeneral  Guido  que  á  su  tránsito  para  Chile 
fué  atacado  en  los  papeles  públicos,  como  uno  de  los  ver- 
dugos de  Rodriguez.  Su  vigorosa  respuesta  hizo  enmudecer 
á  esos  eternos  calumniadores.  Ni  estrañeis  el  odio  que  esta 
jente  profesa  á  la  república  arjentina,  y  á  todos  los  que  en 
ella  nacieron.  D.  Carlos  Rodriguez  no  puede  echar  en  ol- 
vido la  isla  de  Martin  García.  Pero  volvamos  á  la  historia. 
Sale  de  Santiago  el  batallón:  el  preso  y  su  escolta  mar- 
chan á  un  flanco:  oyese  un  tiro  en  esta,  y  el  coronel  se  en- 
camina al  sitio  donde  salió.  Encuéntrase  con  el  cadáver  de 
Rodríguez,  manda  allí  mismo  levantar  un  sumario,  y  da  por 
resultado,  que  la  escolta  del  preso  habia  disparado,  que  la 
causa  era  haber  visto  á  cierta  distancia  uno  ó  mas  hom- 
bres en  buenos  caballos,  aproximándose  con  cautela  al  pun- 
to en  que  Rodriguez  se  hallaba:  que  este  habia  procurado 
frustar  la  vijilancia  de  los  que  lo  custodiaban:  que  habia  lo- 
grado ponerse  en  fuga,  y  que  no  habiendo  sido  pos«bíe  de- 
tenerlo, se  le  habia  hecho  fuego  como  se  hace  siempre  en 
semejantes  ocasiones.  La  sumaria  fué  elevada  al  jeneral, 
y  este  la  pasó  al  auditor  de  guerra  del  ejército  de  los  Andes 
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para  que  en  é]  se  le  formase  causa  al  teniente  Navarro,  co- 
mandante de  la  escolta  de  Rodríguez.  Asi  se  ejecutó;  pe- 
ro entre  tanto  los  cazadores  de  Alvarado  pasaron  alas  Pro- 
vincias^dcl  Rio  de  la  Plata  donde  se  disolvieron,  y  la  causa 
no  tuvo  resultado.  ¿Pero  crees  que  á  estos  procedimien- 
tos quedaron  reducidas  todas  las  averiguaciones  legales  re- 
lativas á  la  muerte  de  Rodríguez?  Nada  menos:  ahora  ve- 
reis  de  cuantos  medios  se  ha  valido  la  Providencia  para 
disiparlas  menores  nieblas  sobre  la  inocencia  de  O'Higgins. 
Acusado  Navarro  de  un  asesinato,  estaba  ya  fuera  del  al- 
cance de  los  que  se  lo  atribuían.  Sin  embargo,  tan  luego  co- 
mo pudo  volver  á  Chile,  volvió  y  se  presentó  á  sus  acusado- 
res. ¿Y  en  qué  época?  Cuando  O'Higgins  en  virtud  de  una 
revolución  de  que  fueron  autores  sus  implacables  enemigos, 
habia  dejado  el  mando,  y  se  hallaba  en  Valparaíso  á  mer- 
ced de  esa  facción:  cuando  esta  tenia  en  su  mano  el  poder, 
y  cuando  le  era  licito,  posible  y  conveniente  hallar  pruebas 
de  los  delitos  de  O'Higgins  á  quien  se  habia  abierto  un  jui- 
cio de  residencia. 

Navarro  consigue  que  se  le  forme  causa  por  la  inten- 
dencia: pónese  en  arresto  su  persona,  recíbense  cuantas 
declaraciones  parecieron  interesantes,  pasa  lo  obrado  al  fis- 
cal^y  este  opina  que  no  resultando  nada  contra  Navarro,  sea 
restituido  al  tribunal  de  su  fuero.  En  su  consecuencia  se 
forma  un  consejo  de  guerra,  entre  cuyos  miembros  se  nu- 
meraban enemigos  personales  de  OÍIiggms.  Alguno  de 
ellos,  al  entrar  en  la  sesión,  anunció  que  ya  era  llegada  la 
hora  de  la  venganza,  y  sin  embargo,  ¿el  autor  del  libelo  dirá 
cual  fué  el  resultado  de  ese  juicio?  Yo  lo  desafio  á  que  in- 
dique el^  incidente,  la  prueba,  la  sospecha  que  se  suscitó 
contra  O'Higgins  en  tiempo  que  semejante  descubrimien- 
to podía  justificar  la  revolución  que  lo  habia  depuesto. 
Señores  jurados,  grande  será  vuestra  admiración  cuando 
sepáis  que  el  resultado  de  ese  juicio  formado  por  enemigos 
de  O'Higgins,  cuando  todos  ellos  estaban  ansiosos  de  pro- 
bar los  crímenes  que  le  imputaban,  fué  que  el  fiscal  de  la 
causa  pidiese  informe  al  mismo  O'Higgins.  ¿Habéis  oido 
jamas  que  se  pida  informe  en  una  causa  criminal  al  que  se 
supone  ó  presume  reo,  estando  fuera  del  puesto  que  antes 
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ocupaba,  y  sometido  á  una  autoridad  enemiga?     El  oficio 
del  fiscal  y  el  informe  de  O'Higgins  son  como  sigue. 

Excmo.  Señor — En  la  causa  sobre  averiguar  la  compli- 
cidad que  se  atribuye  al  sarjento  mayor  D.  Antonio  Navarro 
en  la  muerte  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Rodríguez,  re- 
sulta una  cita  que  el  señor  coronel  D.  Rudecindo  Alvarado 
en  1818  instruyó  al  momento  un  sumario  sobre  este  caso,  y 
que  le  remitió  á  V.  E.  por  mano  del  capitán  del  batallón  de 
infantería  N.  1.  D.  Santiago  Lindsay. 

En  este  concepto  se  dignará  V.  E.  darme  razón  de  dicho 
sumario,  ó  en  su  defecto  instruirme  sobre  el  particular  de  la 
cita  para  desempeño  de  mi  cargo  fiscal. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Comandancia  jeneral  militar,  en 
Santiago,  Julio  3  de  1823 — Excmo.  Señor — Juan  J.  Valder- 
rama — Excmo.  Señor  capitán  jeneral  D.  Bernardo  O'Higgins. 

Absolviendo  el  informe  que  á  consecuencia  de  las  citas 
hechas  en  las  declaraciones  tomadas  al  oficial  Navarro  sobre 
la  muerte  de  D.  Manuel  Rodríguez  se  pide  por  el  ministerio 
fiscal,digo  que  la  primera  noticia  que  tuve  de  aquel  suceso  fué 
comunicada  por  el  comandante  del  batallón  de  cazadores  N.l 
de  los  Andes,  D.  Rudecindo  Alvarado  á  cuya  custodia  había 
encargado  lo  seguridad  del  citado  Rodríguez  y  su  conducción 
á  la  villa  de  Quillota.  Es  justo  entrar  en  los  motivos  que  se- 
gún recuerdo  me  obligaron  á  esta  medida.  No  me  detendré 
en  otros  menos  principales,  cuando  tengo  muy  presente  su 
resistencia  criminal  para  entregar  las  armas  del  cuerpo  de 
que  se  le  hizo  comandante  con  el  objeto  de  engrosar  la  fuer- 
za que  debía  obrar  en  Maypu.  Aquel  cuerpo  que  no  llenó 
sus  fines  porque  no  se  presentó  en  acción  como  tampoco  su 
comandante,  fué  formado  á  espensas  del  ejército,  porque  con 
intrigas,  seducciones  y  promesas  se  hacian  desertar  por  Ro- 
dríguez los  soldados  de  los  demás  cuerpos,  causando  en  lo 
moral  y  físico  de  nuestra  fuerza  un  perjuicio  de  graves  temo- 
res. 

El  Sr.  D.  Francisco  Fontecilla,  no  sé  si  en  calidad  de  in- 
tendente ó  delegado,  fué  el  órgano  por  donde  se  intimó  á  Ro- 
dríguez la  orden,  y  es  también  un  testigo  que  mas  circuns- 
tanciadamente podria  esplanar  en  caso  necesario  las  ocur- 
rencias que  ahora  no  recuerdo,  y  que  entonces  agravaron  la 
inobediencia  en  términos  de  hacerlo  reo  de  muerte  por  la  or= 
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denanza.  Pero  yo  estuve  siempre  muy  distante  de  aplicarle 
tal  pena.  Cuando  se  me  acompañó  por  Alvarado  con  la  noti- 
cia del  desgraciado  fin  de  Rodríguez  el  sumario  que  se  le  ha- 
bía formado  al  oficial  Navarro,  lo  mandé  con  especial  encar- 
go al  auditor  del  ejército  de  los  Andes  á  quien  correspondía 
para  que  se  adelantase  y  formase  el  proceso  correspondiente 
al  oficial,  que  me  interesaba  en  este  esclarecimiento  tanto 
mas  cuanto  no  se  me  ocultaba  la  interpretación  maliciosa 
que  podrían  dar  mis  enemigos  á  este  suceso,  en  que  á  la  ver- 
dad ni  aun  el  mismo  Navarro,  á  quien  no  conocí  si  no  después 
de  aquella  catástrofe,  según  tenor  de  las  declaraciones;  pues 
en  ellas  se  aseguraba  que  Rodríguez  trató  de  acometerle  pa- 
ra proporcionarse  la  fuga.  Los  movimientos  ulteriores  que 
sufrió  el  ejército  de  los  Andes,  y  principalmente  el  cuerpo 
de  Alvarado  ya  en  la  campaña  y  en  la  de  la  otra  banda  de  los 
Andes,  agregadas  á  las  serias  atenciones  del  gobierno,  influ- 
yeron en  la  interminación  de  este  asunto;  pero  el  espediente 
debe  existir  en  la  auditoria  á  donde  se  pasó. — Valparaíso  Ju- 
lio 9  de  1823- — Bernardo  O'Higgins. 

Si  queréis  saber  ahora  el  fallo  definitivo  que  consumó 
esos  procedimientos,  no  puedo  satisfacer  vuestro  deseos. 
Si  queréis  imponeros  de  la  suerte  de  ese  Navarro  á  quien 
la  facción  atribuye  la  muerte  de  Rodríguez  por  orden  de 
O'Higgins,  tampoco  puedo  contestar.  Responda  por  sí  el 
autor  del  libelo,  ¿qué  se  hizo  Navarro?  ¿qué  sentencia  re- 
cayó en  la  causa?  Si  Navarro  no  murió  en  un  patibul  o, 
si  la  sentencia  no  descubre  como  autor  del  delito  á  D.  Ber- 
nardo O'Higgins,  luego  la  calumnia  es  un  verdadero  ase- 
sinato inmoral  que  exije  de  vosotros  un  fallo  severo.  D. 
Carlos  Rodríguez  acusa  á  O'Higgins  de  asesino.  En-la  le- 
gislación de  casi  todos  los  pueblos  del  mundo,  la  pena  de 
Rodríguez  debe  ser  la  misma  que  hubiera  debido  recaer  so- 
bre O'Higgins  si  la  acusación  hubiese  sido  probada,  es  de- 
cir, el  cadalso.  En  la  nuestra,  la  ley  6.  *  titulo  6.  °  libro 
12  de  la  Novísima  Recopilación,  da  bastante  idea  del  rigor 
con  que  deben  proceder  los  jueces  contra  los  calumnia- 
dores. 

Pero,  señores,  el  delito  imputado  á  O'Higgins  es  tan 
grave,  y  tan  continua  ha  sido  la  vociferación  de  sus  enemi- 
gos sobre  el  supuesto  asesinato  de  Rodríguez,  que  no  debo 
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militarme  á  las  pruebas  aducidas  hasta  ahora.  Tengo  otra 
irresistible:  oidla.  Después  de  haber  dejado  el  mando  supre- 
mo O'Higgins  el  28  de  Enero  de  1823,  con  circunstancias 
que  le  son  muy  honoríficas,  se  hallaba  en  Valparayso,  no 
solamente  en  plena  libertad,  sino  próximo  á  venir  al  Perú 
á  la  cabeza  de  una  fuerte  espedicion  con  el  objeto  de  sal- 
var á  la  capital  de  sus  invasores,  cuando  llego  al  mismo 
puerto  el  jeneral  Freyre  con  su  división,  y  dinjió  á  la  junta 
gubernativa  el  oficio  que  vais  á  oir. 

Oficio  del  Jeneral  Freiré  á  la  Junta. 

Al  arribo  á  este  puerto  al  mando  del  ejército  de  la  pro* 
vincia  de  Concepción,  que  obra  de  acuerdo  con  el  de  Co- 
quimbo, he  encontrado  al  ex-director  D.  Bernardo  O'Hig- 
gins, próximo  á  marchar  al  Perü~con  licencia  de  ese  gobier- 
no, según  se  me  ha  asegurado.  Como  este  sujeto  ha  ejercido 
la  suprema  majistratura,  y  como  todos  los  pueblos  de  la  re. 
pública  tienen  derecho  á  exijir  de  él  una  justa  residencia,  he 
mandado  sujetar  su  persona  en  un  arresto  decoroso.  La 
misma  providencia  deberá  tomarse  en  esa  y  demás  pueblos 
con  los  ministros  y  otros  majistrados  públicos  de  la  pasada 
administración;  pues  la  representación  de  ese  gobierno  redu- 
cido solo  al  pueblo  de  la  capital,  no  es  bastante  para  deter- 
minar sobre  estos  y  otros  objetos,  que  por  su  naturaleza  y 
transcendencia  corresponden  á  la  representación  jeneral  del 
reyno,  que  deberá  establecerse  muy  luego.  En  este  concep» 
to,  y  haciendo  á  U.  S.  S.  responsables  de  cualquiera  provi- 
dencia en  contrario,  espero  tomarán  todas  las  que  concier- 
nan al  mencionado  objeto. 

Dios  guarde  á  U.  S.  S.  muchos  años — Valparayso,  Fe. 
brero  de  1823 — Es  copia — Ramón  Freyre — SS.  de  la  junta 
gubernativa  de  la  capital  de  Santiago. 

Al  mencionar  el  nombre  de  este  jeneral,  permitidme 
leeros  la  comunicación  en  que  él  mismo  da  cuenta  al  Vice- 
Almirante  de  la  escuadra  del  movimiento  verificado  en 
Concepción  para  derrocar  el  gobierno  lejítimo. 

Cansada  la  provincia  de  mi  mando  de  sufrir  los  efectos" 
de  una  administración    corrompida  que  conducía   á  la  repú- 
12 
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blica  á  un  estado  de  mas  humillación  que  aquel  en  que  esta- 
ba cuando  dio  el  primer  paso  acia  á  su  libertad;  cuando  por 
medio  de  una  convención  ilejítima  creada  sin  la  voluntad  de 
los  pueblos,  se  trazó  el  plan  de  esclavizarla  constituyéndola 
patrimonio  de  un  déspota  ambicioso,  y  cuando  para  asegurar, 
ge  este  en  el  mando  holló  los  imprescriptibles  derechos  del 
ciudadano,  estrañandole  arbitrariamente  de  su  pais  natal;  na- 
da le  quedaba  que  hacer  para  resolverse  heroicamente  á  po- 
ner en  camino  de  salvación  el  fruto  de  once  años  de  penosos 
sacrificios.  En  efecto,  reunida  en  esta  ciudad  por  medio  de 
sus  lejítimos  representantes,  puse  en  sus  manos  Ja  proble- 
mática autoridad,  que  habia  ejercido;  pero  á  pesar  de  mi  de- 
merito y  sincera  renuncia,  aquel  poder  constituyente  se  dig- 
nó poner  sobre  mis  débiles  hombros,  este  enorme  peso,  de- 
positando nuevamente  el  mando  militar  y  civil  en  mi  perso- 
na  de  que  es  comprobante  la  resolución  de  esta  fecha  que  er 
copia  tengo  el  honor  de  acompañar  á  ü.  S.  para  su  conoció 
íniento. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos   años.— Concepción,    Di- 
ciembre 10,  1822— Ramón  Freyre. 

El  mismo  dia  que  el  jeneral  Freiré  provocaba  esta 
medida  contra  ei  que  habia  sido  el  supremo  director,  es 
decir,  el  juicio  de  residencia,  la  junta  gubernativa  llamabp 
á  este  propio  juicio  á  sus  ministros,  aunque  nunca  pensó  es 
tenderlo  al  director,  porque  según  la  constitución  que  en- 
tónces  rejia,  no  se  le  podia  exijir  la  responsabilidad.  S ir- 
embargo,  cediendo  á  la  elocuencia  de  un  hombre  con  las 
armas  en  la  mano,  decretó  el  juicio  y  nombró  jueces,  en  cu 
yo  número  como  debe  creerse  no  dominarían  los  O'Higgi- 
nistas.  Este  juicio  duró  cinco  meses,  y  si  os  hacéis  carg( 
del  estado  político  del  pais  en  aquella  época,  fácilmente 
imajinareis  que  nada  se  omitiría  para  escudriñar  las  accio- 
nes de  O'Higgins,  y  que  no  figuraría  poco  en  este  examen 
el  suceso  de  Rodríguez.  Todos  los  archivos  se  rejistraron, 
todas  las  oficinas,  todos  los  tribunales,  y  aun  los  escritorios 
V  libros  de  los  comerciantes.  Lo  que  provino  de  este  tra- 
bajo inqusitorial  cu-e  ndo  gobernaba  el  jeneral  que  firmó 
la  nota  al  Vice-Almirante,  se  halla  consignado  en  esta  nota 
dirijida.  á  ese  mismo  jeneral  por  el  Senado  Conservador, 
Oídla  con  atención,  y  veréis  en  lo  que  pararon  esas  acusa- 
ciones que  con  tan  cínico  impudor  repite  boy  el  libelista,. 
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.  Senado  Conservador — Santiago  Junio  30  de  1823. — Al 
Exorno.  Supremo  Director. — Exorno  Señor. — Las  razones 
espuestas  por  el  fiscal  del  tribunal  d  residencia  son  tan  po- 
derosas; el  juicio  de  V.  E.  sobre  la  conveniencia  pública  de 
que  se  conceda  el  pasaporte  que  solicita  el  capitán  jeneral 

D.  Bernardo  O'Higgins  es  tan  respetable, y  es  tan  evidente  la 
máxima  de  que  á  la  utilidad  jeneral  deben  ceder  todos  I09 
intereses  particulares,  y  todas  las  consideraciones  que  suelen 
tener  lugar  en  los  casos  comunes,  que  el  senado  no  trepida 
un  momento  en  asegurar  á  V.  E.  terminantemente  que  no 
hay  inconveniente  en  acceder  á  la  solicitud  del  mencionado 
jeneral,  pero  haciéndose  cargo  de  que  el  nombre  de  O'Hig. 
gins  está  unido  á  las  glorias  de  la  patria,  y  ha  de  encontrarse 
en  todas  las  pajinas  de  nuestros  gloriosos  esfuerzos,  y  que 
por  tanto  tiempo  ha  representado  la  nación  en  sus  relacio- 
nes  esteriores,  el  senado  no  puede  dejar  de  encargar  á  V.  E. 
que  la  licencia  que  le  conceda  para  salir  del  pais  esté  conce- 
bido en  términos  honoríficos,  de  suerte  que  entre  los  estran- 
jeros  le  sirva  como  un  documento  de  estimación  y  considera, 
cion  de  su  patria  acia  su  persona.     El  senado  protesta  á  V. 

E.  los  votos  de  su  mas  alto  aprecio — Presidente,  Agustin 
Eyzaguirre— Secretario,  D.  Camilo  Henriquez. — Es  copia 
Henriquez. 

El  jeneral  Freiré  no  pudo  resistir  al  convencimiento 
que  arroja  de  si  un  documento  tan  espresivo  y  autentico. 
Al  recibirlo  retractólas  acusaciones  contenidas  en  el  oficio 
que  ya  habéis  oido  dirijido,  al  vice-almirante,  y  su  retracta- 
ción fué  tan  solemne,  como  acreditan  los  términos  en  que 
está  concebido  el  siguiente  oficio  escrito  por  el  jeneral  Frei- 
ré al  jeneral  O'Higgins  para  que  le  sirviera  de  pasaporte. 

Exorno.  Señor — Solo  las  repetidas  instancias  de  V.  E. 
han  podido  arrancarme  el  permiso  que  le  concedo  para  que 
salga  de  un  pais  que  le  cuenta  entre  sus  hijos  distinguidos, 
cuyas  glorias  están  tan  estrechamente  enlazadas  con  el  nom- 
bre de  O'Higgins,  que  las  pajinas  mas  brillantes  de  la  histo- 
ria de  Chile  son  el  monumento  consagrado  á  la  memoria  de 
V.  E.  En  cualquiera  punto  que  V.E.  exista,  le  ocupará  el 
gobierno  de  la  nación  en  sus  mas  arduos  encargos,  asi  como 
V.  E.  jamas  olvidará  los  intereses  de  su  cara  patria,  y  la  con- 
sideración  que  merece  á  sus  conciudadanos.     Yo  faltaría  4 
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un  deber  mió,  que  V.  E.  sabrá  apreciar  altamente,  si  á  la  li- 
cencia no  añadiese  las  dos  condiciones  siguientes.  Primera: 
circunscribirla  á  solo  el  tiempo  de  dos  años:  segunda,  que  S. 
E.  avise  al  gobierno  de  Chile  sucesivamente  el  punto  donde 
se  halle.  Esta  misma  nota  servirá  de  suficiente  pasaporte,  y 
al  mismo  tiempo  de  una  recomendación  á  todas  las  autori- 
dades de  la  república  que  existan  en  su  territorio;  y  á  sus 
encargados  y  funcionarios  que  se  encuentren  en  países  es» 
tranjeros  para  que  presten  á  V.  E.  todas  las  atenciones  debi. 
das  á  su  carácter  y  consideración  que  le  dispensa  el  gobierno. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Santiago  de  Chile, 
Julio  2  de  1823.— Ramón  Freiré—  Mariano  Egaña. — Excmo, 
Señor  capitán  jeneral  de  los  ejércitos  de  esta  república  D. 
Bernardo  O'Higgins. 

Ya  no  os  molestaré  mas  sobre  el  incidente  de  la  muer- 
te de  Rodríguez  en  que  tanto  me  he  detenido.  Cuando  un 
jefe  derrocado  por  una  revolución  arranca á  sus  enemigos 
confesiones  de  esta  clase,  toda  reflexión  es  inútil. 

Otros  asesinatos  de  que  también  se  acusa  á  O'Higgins, 
no  obtendrán  sino  una  respuesta  lacónica  y  perentoria. 
O'Higgins  había  ya  hecho  bajo  el  velo  de  un  especioso  jui- 
cio, fusila?*  á  los  Carperas  en  Mendoza.  Contestaré  á  es- 
te cargo  únicamente  que  los  Carreras  fueron  mandados 
fusilar  por  el  gobierno  de  un  estado  independiente  en  que 
el  jeneral  O'Higgins  no  ejercia  ni  sombra  de  autoridad. 
Esto  sobra  para  su  absolución.  Si  queréis  ademas  saber 
Jos  pormenores  de  este  suceso  y  de  los  crimenes  que  con- 
dujeron á  aquellos  tres  hombres  al  patíbulo,  aqui  están  los 
documentos  de  oficio  que  pueden  satisfacer  vuestra  curio- 
sidad. Creo  sin  embargo,  que  bastará  el  siguiente  pasaje 
de  la  acusación  fiscal  que  se  rejistra  en  la  pajina  56.  de  los 
documentos  sobre  la  ejecución  de  D.  Juan  José  y  D.  Luis 
Carrera,  impresos  en  Buenos- Ayres  en  1818. 

El  plan  de  los  Carreras  se  reducía  á  apoderarse  de  la 
guardia  del  principal,  cuartel  de  la  Cañada,  maestranza  y 
parque  de  artillería,  ocupar  el  mando,  sacar  ordenes  por  sor. 
presa  al  señor  gobernador  intendente,  desposesionar  á  los 
tenientes  gobernadores  de  San  Juan  y  San  Luis,  traer  preso  á 
este,  depositar  la  autoridad  en  las  municipalidades  bajo  laga- 
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el  supremo  gobierno,  y  no  accediendo  á  ellas  dejar  acá  esta- 
bleeido  un  nuevo  gobierno:  prohibir  bajo  pena  de  la  vida  que 
nadie  saliese  de  esta  ciudad,  echarse  sobre    los  caudales  pú- 
blicos, rejistrar  el  de  los  particulares,  arrojar  á  la  plaza  tres 
piil  pesos  entonando  el  himno  de  Viva  la  patria  vieja:  asegu. 
rar  varias  personas  que    pudieran  contrastar  sus   designios, 
poner  en  libertad  los  presos  de  la  cárcel  para  armarlos,  con- 
vocar á  los  Tabtberas,  prisioneros  y  confinados  con  prome- 
sas ventajosas,  recompensar  superabundantemente  el  com- 
prometimiento de  los  que  entraban  en  la  coalición,  formar  y 
levantar  una    fuerza  de  dos  mil  hombres   para  penetrar   los 
Andes,    unirse  con  el  cacique   Venancio  de  Jos  araucanos, 
proponer  negociaciones  al  Excmo.  Sr.  capitán  jeneral  D.  José 
de  San  Martin,  ó  hacerle  la  guerra  para    privarle  de   su    in. 
vestidura,  como  igualmente  al  Excmo.  supremo  director  del 
Estado  de  Chile.     Este  es  en  comp<  ndio  el  historiado  de   la 
trajedia  que  se   habían  propuesto   los  Carreras  tomando  por 
salvaguardia  la  libertad  de  su  pais  oprimido  por  un  partidode- 
testable,  que  se  halla  sostenido  por  las  armas  de  Buenos-Ay- 
¿es.     Pensamiento  asombroso  en  unos  hombres,  cuya  prisión 
no   ha  bastado  á  contener  sus  demasías:   pero  pensamiento 
sostenido  con  toda  firmeza,  pues  juzgaron  llevarlo  al  cabo  fá- 
cilmente con  lo  pocos  satélites  que  habían    ganado  á  fuerza 
de  amaños  y  de  seducción  según  lo  asevera  el  D.  Luis   con 
demasiada  confianza  y  entereza.     Por  lo  visto,  estos  crimi- 
nales solo  aspiraban  á  hacer  feudal  y  hereditario  el  gobierno 
del  Estado  de  Chile,  agregando  á  su  departamento  el  de  esta 
provincia,  cuya  permanencia  creían  poder  lograr  con  el  auxi- 
lio del  jefe  de  los  orientales  y  gobernante  de  Santa  Fé,  asi 
para  prohibir  el  paso  á  las  tropas  que  pudiese  remitir  el  su- 
premo gobierno  de  Buenos-Ayres,  como  para  facilitar  la  de. 
sercion°de  los  chilenos  que  se  hallan  sirviendo  en  aquella  ca- 
pital.    Si  esto  no  es  atentar  contra   la  inviolable    seguridad 
de  ambos  estados,  será  preciso  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la 
evidencia.     El  defensor  no  niega,  ni  es  capaz   de  dudar  de 
que  los  i  arreras  concibieron  estas  ideas,  pero  suponiendo- 
las  inverificables  por  razón  de  ¡?u  situación  y  falta  de  recur- 
sos, las  atribuye  á  una  ilusión  orijinada  de  la    aprensión  que 
están  sufriendo.     Sobre  este  punto  he  dicho   lo  bastante  en 
mis  antecedentes  reflexiones:  ellos  tanto  en  sus  declaracio- 
nes como  en  los  careos  y  familia  res  conversaciones  posterio- 
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res,  han  manifestado  y  manifiestan  una  serenidad  incempati 
be  con  la  debilidad  y  turbación  con  que  loa  caracterizkel 
patrono  encargado  de  defenderlos. 

Que  la  fuga  que  hicieron  en  Bueno#-Xyres  fué  para  in- 
troducir la  anarquía,  y  vincular  en  sus  manos  el  gobierno  co. 
mo  si  les  correspondiera  por  fuero  de  heredad,  igualmente 
con  respecto  á  los  demás  proyectos  desordenados  que  propu- 
sieron  ejecutar  acá,  han  dado  las  calificaciones  mas  perento. 
ñas.  La  propensión  á  las  convulsiones,  tumultos  y  sedicio- 
nes, son  por  su  naturaleza  los  delitos  mas  graves  y  atroces 
tanto  mas  cuando  se  atacan  directamente  á  las  autoridades 
para  establecer  otras,  y  formar  nuevo  gobierno.  Se  agrava 
mas  la  malicia,  cuando  como  aqui,  se  debia  emplear  la  fuer- 
za para  el  logro,  hasta  el  estremo  de  apoderarse  de  la  plaza 
armamentos  &a.  En  suma,  el  crimen  de  los  Carreras  en-' 
vuelve  todos  los  mas  calificados,  á  saber  cl-de  falsedad,  en- 

ira°mrosi:stador,encia' concucion' y  trastorn° dei  ~ 

i   Al  oir  estos  datos  los  señores  jurados  me  escusarán  el 
trabajo  de  hacer  nuevas  observaciones. 

En  los  documentos  exhibidos  no  se  habla  del  otro 
hermano  D.  José  Miguel,  que  aunque  no  era  el  mayor,  fué 
considerado  siempre  como  jefe  de  la  familia  por  su  destre- 
2a  y  superior  arrojo.  Las  gacetas  de  Buenos-Ayres  que 
presento  al  jurado  para  que  las  lea  si  gusta,  contienen  los 
documentos  oficiales  relativos  á  los  sucesos  que  condujeron 
a  D.  José  Miguel  al  mismo  cadalso  en  que  perecieron  sus 
hermanos.  Pero  no  puedo  menos  de  citar  los  hechos  con- 
signados  en  este  documento  de  D.  Martin  Rodríguez,  capi. 

TJT-f  6  h  Pr°VÍ,nCÍa  de  Bue™*-Ayres,  majistraSo 
distinguido,  cuya  excelente  administración  compone  una 
de  Jas  pajinas  mas  brillantes  de  la  historia  de  aquel  pais. 

Proclama  del  Brigadier  Jeneral  D.  Martin  Rodríguez, 
Gobernador  y  Capitán  Jeneral  de  la  Provincia  de  Buenos. 
Ai/res,  á  todos  sus  hijos  y  habitantes. 
Ciudadanos  que  amáis  con  sinceridad  á  vuestra  patria- 
habitantes  todos  de  esta  provincia,  que  tenéis  sentimientos 
üe  humanidad:  preparaos  á  escuchar  con  indignación  y  asora- 


bro,  la  noticia  que  acabo  de  recibir  por  comunicación  oficial 
de  2  del  corriente,  y  escomo  siguflk. 

Parte  del  jefe  interino  de  la  sección  del  centro  de  campaña. 

El  comandante  del  fuerte  de  Arco  D.  Hipólito  Delgado 
en  oficio  datado  hoy  me  dice  lo  que  sigue. 

Acaban  de  llegar  á  este  punto  el  cura  del  Salto  D.  Ma- 
nuel  Cabra!,  D.  Blas  Represa,  D-  Andrés  Macaruzi,  D.  Die- 
go Barruti,  D.  Pedro  Canoso  y  otros  varios,  que  es  imponde. 
rabie  cuanto  han  presenciado  en  la  escena  horrorosa  de  la 
entrada  de  los  indios  al  Salto,  cuyo  caudillo  es  D.  José  Miguel 
Carrera,  y  varios  ofi.-iales  chilenos  con  alguna  jente,  con  los 
cuales  han  hablado  todos  estos  vecinos,  que  en  la  torre  se 
han  escapado.  Han  llevado  como  trescientas  almas  de  mu- 
jeres, criaturas  &a.  sacándolas  de  la  Iglesia,  robando  todos 
los  vasos  sagrados,  sin  respetar  el  copón  con  las  formas  con- 
sagradas,  ni  dejarles  como  pitar  un  cigarro  en  todo  el  pue- 
blo, incendiando  muchas  casas,  y  luego  se  retiraron  toman- 
do el  camino  de  la  guardia  de  Rojas;  pero  ya  se  dice  que  á 
noche  han  vuelto  á  entrar  al  Salto.  Es  cuanto  tengo  que  in- 
formará  U.S.  previniéndole  que  dicen,  que  es  tanta  la  ha- 
cienda que  llevan,  que  todos  ellos  no  son  capaces  de  arrearla. 

Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años.  Guardia  de  Lujan  2 
de  Diciembre  de  1820 — Manuel  Correa — Señor  inspector  bri» 
gadier  jeneral  D.  José  Rondeau. 

Eh  aqui,  mis  compatriotas,  los  últimos  y  extremos  exce. 
sos  que  acaba  de  cometer  el  horrible  monstruo  que  abortó 
la  América  para  su  desgracia.  No  necesito  exajerarlos  para 
irritar  todo  el  furor  de  vuestra  cólera  contra  ese  funesto  par- 
ricida,  que  no  haya  pisado  un  palmo  de  tierra,  donde  no  ha- 
ya dejado  espantosos  vestijios  de  sus  crímenes;  crímenes  atro- 
ces que  han  costado  las  lágrimas,  la  sangre  y  la  desolación 
de  la  patria.  José  Miguel  Carrera,  ese  hombre  depravado, 
ese  jenio  del  mal,  esa  furia  bostezada  por  el  infierno  mismo, 
es  el  autor  de  tamaños  desastres.  Ese  traidor  que  entrega 
gu  patria  en  manos  del  cobarde  Osorio,  abandonando  la  de- 
fensa del  heroico  Chile,  por  atender  á  su  venganza:  que,  des-, 
pues  de  haber  saqueado  los  caudales  públicos  y  particulares 
de  aquel  estado,  emigró  a  nuestro  territorio  en  busca  de  un 
asilo  que  nos  ha  sido  tan  ominoso:  que  introdujo  la  discordia 
en  nuestras  provincias:  que  tentó  conspiraciones:  que  ericen-* 
dio  la  guerra  civil  con  toda  clase  de  maldades,  intrigas  y  per. 
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lidias:  que  profanó  nuestras  leyes:  que  trastornó  nuestro  go. 
bierno:  que  invadió  nuestraíeampañas:  que  insultó  con  atre- 
vimiento á  nuestro  pueblo;  ese  mismo  facineroso  es  el  que 
huyendo  (11  solo  nombre  de  la  dichosa  paz,  que  no  puede 
sufrir  su  rima  reprobada,  ha  elejido  en  su  rabioso  despecho 
la  venganza  de  las  fieras. 

Bái  baro,  cien  veces  mas  bárbaro  y  ferino  que  los  salva- 
jes errantes  del  Sud,  á  quienes  se  ha  asociado,  acaba  de  in- 
vadir  el  pacífico  pueblo  dtl  Salto  en  Ja  forma  inhumana  y  sa. 
crilega  que  habéis  oido;  y  tengo  por  otros  conductos  noticias 
fidedignas,  que  hizo  romper  á  punta  de  hacha  las  puertas  de  la 
iglesia,  á  donde  se  habian  refujiado  las  familias  indefensas, 
haciéndolas  arrancar  con  la  osada  mano  de  esos  caribes  del 
pie  de  los  altares,  sin  que  les  valiese  sus  lagrimas  y  sus  rué. 
gos.  Centenares  de  matronas  honradas,  de  tímidas  donce- 
llas, de  tiernos  é  inocentes  niños,  de  ancianos  achacosos,  han 
sido  victimas  ó  presas  de  este  hotentote  desnaturalizado,  de 
ese  monstruo  mas  rabioso  y  feroz  que  los  que  alimentan  los 
espesos  bosques  de  la  Hireania. 

¡Oh  qué  pasiones  tan  encontradas  y  tan  violentas  todas 
devoran  mi  alma  en  este  momento!  El  horror,  la  compa- 
sión, la  ira,  la  venganza  misma,  mis  obligaciones. . .  .Yo  mar- 
cho, compatriotas,  en  busca  de  ese  portento  de  iniquidad. 
Jefes,  oficiales  y  soldados,  ayudadme:  habitantes  de  la  campa- 
ña afiijida,  yo  parto  á  socorreros:  auxiliadme. 

Honorable  representación  de  esta  heroica  pero  desgra- 
ciada  provincia:  permitidme  desatender  unos  deberes,  por 
otros  mas  urjentes.  Yo  juro  al  Dios  que  adoro,  perseguir  á 
ese  tigre,  y  vengar  á  la  relijion  que  ha  profanado,  á  Ja  patria 
que  ha  ofendido,  á  la  naturaleza  que  ha  ultrajado  con  sus 
crímenes.  El  cielo  me  conceda  volver  trayendo  á  mis  con- 
ciudadanos el  reposo  y  la  seguridad. 

Buenos-^  yres,  Diciembre  4  de  1620. — Martin  Rodríguez. 

Para  corroborar  de  un  modo  mas  positivo  los  críme- 
nes de  Ks  Carreras,  citaré  otra  pieza  oficial  que  se  halla 
publicada  en  la  gaceta  de  Buenos- Ayres  del  21  de  Marzo 
de  1S21 — Su  contesto  escomo  sigue: 


Excmo.  Señor — Parecería  una  quimera  creer  que  el  des- 
naturalizado Carrera,  ese  jenio  del  mal  y  de  la  desolación  de 
dantos  pueblos,  desde  el  interior  de  Jas  pampas,  á  donde  se 


liabia  refujiado,  fuese  capaz  de  concebir  en  medio  de  su  co- 
nocida debilidad  el  aventurado  y  temerario  pcoyectó  de  in- 
vadir el  pueblo  de  San  Luis  sin  mas  fuerza  que  la  de  pocos 
mas  de  doscientos  hombres  mal  armados  y  peor  municiona- 
dos. Pero  ello  es  ya  un  hecho  que  no  puede  dudarse,  ni  po- 
nerse en  cuestión  su  temeridad. 

D.  José  Miguel  Carrera  está  ya  mas  acá  del  Morro  des. 
de  ayer,  situado  á  menos  de  10  leguas  de  la  posición  que 
ocupan  nuestras  milicias  armadas  en  número  de  mas  de  qui. 
nientos  hombres,  decididos  á  no  sufrir  los  horrores  que  ese 
monstruo  cometió  en  Rojas  y  demás  lugares  que  han  tenido 
la  desgracia  de  ceder  á  su  fuerza  destructora.  Créame  V.  E. 
que  el  coraje  y  resolución  en  que  están  nuestras  milicias  es 
capaz  de  poner  el  último  término  á  las  aventuras  con  que  fa- 
vorecido Carrera  de  la  fortuna,  que  no  siempre  proteje  la 
justicia  de  las  causas,  ha  inferido  á  toda  la  nación  males  in- 
calculables. Quizá  su  suerte  quede  decidida  dentro  de  po- 
cas horas,  y  la  fortuna  cansada  de  sus  abusos  ponga  en  nues- 
tras manos  esa  horda  de  vandidos  que  él  capitanea,  y  su  pro- 
pia  persona. — Dios  guarde  á  V.  R.  muchos  años — Gobierno 
de  San  Luis,  8  de  Marzo  de  1821. — Excmo.  Señor — Manuel 
Herrera — José  Leandro  Cortes — Tomas  G ático. — Excmo.  Se- 
ñor gobernador  y  capitán  jeneral  de  la  Provincia  de  Buenos* 
Ayres. 

Añadiré  á  estas  pruebas,  otras  que  tienen  el  mism© 
carácter  de  autenticidad  que  las  que  acabáis  de  oir.  Sean 
las  primeras  los  oficios  siguientes  dirijidos  por  el  jeneral 
O'Higgins  á  la  municipalidad  de  Buenos-Ayres  y  la  procla- 
ma que  la  acompaña.  En  el  lenguaje  de  esta  última  obser- 
vareis el  mismo  idioma  empleado  por  Rodríguez,  y  por  la 
facción  de  que  se  ha  constituido  órgano — El  primero  dice 
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Reclamación  del  Director  de  Chile  al  Excmo.    Cabildo  de 

esta  Ciudad  sobre  el  armamento  de  D.  José  Miguel 

Carrera. 


Excmo.  Señor — Jamas  pudo  persuadirse  este  gobierno 
de  que  la  ilustre  Buenos-Ayres    llegaría  á  olvidarse   de  sus 
propios  y  de  los  jenerales  intereses,  hasta  el  estrema  de  per» 
13 
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mitir  que  saliese  de  su  seno  una  espedicion  para  introducir 
en  Chile  la  guerra  civil  y  la  desolación,  y  para  preparar  el 
triunfo  del  enemigo  común.  Los  que  habian  observado  la 
conducta  de  ese  pueblo  tan  entusiasta  por  la  libertad,  no  po- 
dían presumir  nunca  que  alli  se  le  preparase  un  golpe  mor- 
tal: los  que  habian  visto  la  marcha  de  ambos  gobiernos,  los 
que  saben  que  á  su  inalterable  unión  desde  la  gloriosa  jorna- 
da de  Chacabuco,  son  debidos  los  progresos  que  ha  hecho  la 
causa  de  la  libertad,  no  podian  imajinarse  que  teniendo  á  la 
vista  los  bienes  que  aquella  unión  ha  producido,  y  el  horroro- 
so cuadro  que  presenta  la  historia  de  las  guerras  civiles,  au- 
mentásemos la  división,  y  empleásemos  contra  nosotros  mis- 
mos las  fuerzas  de  que  tanto  necesitamos  para  consolidar  la 
independencia.  No  había  hombre,  por  insensato  que  fuese, 
á  quien  le  pasara  por  la  imajinacion,  que  en  Buenos-Ayres 
se  aguardase  al  momento  crítico,  que  debe  decidir  de  la  suer- 
te de  la  América,  para  hostilizará  Chile,  á  este  aliado  jene- 
roso,  que  observando  con  dolor  las  funestas  desavenencias 
de  las  provincias  ultramontanas,  y  abandonado  á  sus  propios 
recursos, no  cesaba  por  eso  de  continuar  los  preparativos  pa- 
ra coronar  la  obra  grande  de  la  emancipación  de  Colombia. 
Juzgue,  pues,  V.  E.  cual  habrá  sido  la  sorpresa  de  este  go- 
bierno, cuando  le  han  llegado  por  conductos  muy  seguros  las 
noticias  de  que  el  gobernador  de  esa  provincia  facilitaba  á  D. 
José  Miguel  Carrera  los  medios  de  invadir  á  Chile,  permi- 
tiéndole quereclute  jente  para  la  espedicion  entre  los  mis- 
mos soldados,  que  este  pais  prodigó  para  defender  á  Buenoi 
Ayres,  y  aun  concediéndole  que  para  aumentar  sus  fuerzas 
saque  á  los  prisioneros  de  las  Bruscas. 

Semejante  paso  es  una  declaración  abierta  de  guerra  ni 
provocada  ni  calculada,  y  que  si  está  en  los  intereses  y  en  el 
corazón  de  algunos  hombres  enemigos  del  orden  y  de  la  li- 
bertad de  su  patria,  no  lo  está  seguramente  en  los  intereses 
de  esas  provincias,  ni  en  los  de  esta  república,  ni  en  los  de  la 
América;  y  mucho  meno*  puede  ser  conforme  á  los  senti- 
mientos del  Kxemo.  Cabildo  y  pueblo  de  Buenos  Ayres  que 
tantas  y  tan  insignes  pruebas  han  dado  de  su  amor  á  la  liber- 
tad. 

¿Y  en  qué  época  se  pretende  hostilizarnos?  ¿En  qué 
circunstancias  se  va  á  dar  la  muerte  á  la  América?  Cuando 
el  gobierno  de  Chile,  que  tantos  sacrificios  ha  hecho  por  sos- 
tener  una  escuadra,  muy  superior   á  sus   recursos,  acaba  de 
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tomar  la  importante  plaza  de  Valdivia,  y  de  cerrar  al  enemi- 
go la  única  puerta  por  donde  podía  invadirnos;  cuando  acaba- 
mos de  recibir  un  enviado  del  gobierno  de  la  Nueva  Granada, 
que  ofrece  cooperar  para  la  destrucción  del  enemigo;  cuando 
diariamente  tenemos  comunicaciones,  en  que  nos  instan  los 
pueblos  del  Perú  á  que  los  libertemos;  cuando  la  tranquili- 
dad estaba  establecida  en  todo  el  territorio  de  la  repúbli- 
ca; cuando  las  potencias  estranjeras  se  manifestaban  inclina, 
das  á  tratar  con  nosotros;  euando  este  gobierno  tenia  dedica- 
da su  atención  esclusivamente  á  los  aprestos  y  á  la  salida  de 
la  espedicion  libertadora. 

Yo  espero,  Sr.  Excmo.,  que  penetrado  de  los  males  que 
nos  acarrearía  la  ejecución  de  los  planes  de  Carrera,  inter- 
pondrá V.  E.  su  autoridad  y  su  influjo  para  trastornarlos. 
¿Querrá  privarse  Buenos  Ayres  de  la  gloria  de  coadyuvar  á  la 
libertad  del  Perú?  ¿Se  querrá  cubrir  de  ignominia  eterna, 
haciendo  la  guerra  á  sus  aliados  y  hermanos?  ¿Destinará 
contra  nosotros  las  fuerzas  que  necesita  para  resistir  al  ene- 
migo, que  está  á  la  puerta?  No  es  posible  creerlo;  y  como 
que  estoy  persuadido  de  que  V.  E.  no  ha  prestado  su  consen- 
timiento  á  aquella  medida  tan  escandalosa  como  antipolítica, 
reclamo  formalmente  de  V.  E.  que  se  oponga  á  esos  prepa- 
rativos, tan  contrarios  al  objeto  preferente  de  todo  america- 
no virtuoso,  que  es  la  independencia  y  la  libertad  de  nuestro 
suelo;  tan  infractores  de  la  alianza  que  reina  entre  nosotros, 
como  destructores  de  la  felicidad  jeneral. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Santiago  de  Chile  á 
13  de  Abril  de  1820— Bernardo  O' 'Higgins.—A[  Excmo.  Ca. 
bildo  de  Buenos-Ayres. 


El  segundo  es  como  sigue. 
Oficio  del  Sr.  Director  de  Chile  al  Excmo.  Cabildo. 

Excmo.  Señor. — Tengo  la  honra  de  acompañará  V.  E. 
una  copia  de  la  proclama  que  José  Miguel  Carrera  ha  hecho* 
al  ejército  que  está  reclutando  en  Jas  inmediaciones  de  esa 
ciudad;  cuya  proclama  venida  á  mis  manos  por  accidente  es- 
tá toda  de  puño  y  letra  de  Carrera,  y  no  deja  duda  sobre  el 
objeto  de  las  reclamaciones  que  he  hecho  á  V.  E.  en  oficio 
de  ayer. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos   añoss— Santiago  de  Chiíe 
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á  14  de  Abril  de   1820— Bernardo  O'Higgins. 
Cabildo  de  Buenos-Ayres. 


-Al   Excmo, 


Proclama  de  D.  José  Miguel  Carrera  á  las  tropas  que  ha 
reclutado  en  Buenos-Ayres 

Amigos  y  compañeros:  después  de  tres  siglos  de  opresión 
en  que  jimieron  los  chilenos  bajo  el  yugo  de  los  españoles, 
se  apoderó  de  aquel  precioso  suelo  un  aventurero  audaz,  y 
codicioso  sin  límites.  Desde  sus  primeros  pasos  dio  á  cono- 
cer muy  bien  sus  miras.  Destruyó  la  provincia  de  Cuyo  ha- 
ciendola  sufrir  los  grandiosos  costos  de  una  espedicion  con 
un  ejército  levantado  allí,  engañando  á  sus  moradores  que  iba 
á  recompensarles  con  el  duplo,  y  el  modo  de  satisfacerles 
fue  volver  á  levantar  otro  ejército.  El  consiguió  sentarse  en 
el  trono  chileno,  y  para  escudar  su  conducta  puso  en  élá  un 
hombre  formado  á  sus  ideas,  quien  por  su  ignorancia  y  falta 
de  cálculo,  obra  al  antojo  y  capricho  del  que  lo  dirije.  Es- 
tos  son  los  déspotas  José  de  San  Martin,  y  Bernardo  O'Hig- 
gins.  De  este  modo  dio  Chile  un  paso  atrás,  y  vinieron  sus 
habitantes  á  sufrir  un  gobierno  mas  duro  y  déspota  que  el  de 
los  españoles.  Las  contribuciones,  las  muertes  dadas  por 
manos  bajas,  y  en  una  palabra,  la  absoluta  opresión  fue  el 
fruto  de  la  mejora  con  la  reconquista  hecha  por  estos  per- 
versos. Hoy  se  ha  despejado  la  atmosfera  de  un  modo  mi- 
lagroso. Por  todas  partes  se  ven  caer  los  tiranos.  El  ejem- 
plo lo  tenéis  á  la  vista.  En  la  provincia  de  Cuyo  desapare- 
cieron tres  leones  puestos  por  el  vil  San  Martin,  que  empa- 
paban sus  uñasen  la  sangre  de  las  victimas  que  sacrificaban 
á  sus  miras  particulares.  En  esta  capital  cayó  una  facción 
que  estaba  intimamente  unida  á  la  que  tenia  San  Martin,  y 
todo  ha  cambiado.  Yo  tengo  la  satisfacción  de  haber  tenido 
no  pequeña  parte  en  los  sucesos.  No  perdamos  un  momen- 
to de  aprovechar  la  época  favorable.  Vamos  á  Chile,  vamos 
á  ese  pais  de  delicias,  en  donde  os  recompensaré  de  vuestras 
fatigas,  y  sin  mezquindad.  Estad  seguros  de  que  no  pelea- 
reis, porque  todo  será  acercarme,  y  ser  dueño  de  Chile.  ¿No 
estaba  tan  oprimida  esta  ciudad,  y  á  la  vista  de  una  pequeña 
porción  de  liberales,  todo  se  franquea,  y  nos  reciben  con 
aplausos?  De  aqui  sacad  lo  que  sucederá  en  Chile.  Yo  veo  au- 
mentarse la  fuerza  que  dispongo;  pero  convencidos  vosotros 
de  que  os  preparo  vuestra  felicidad  duradera,  espero  que  con- 
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tribuiréis  á  que  vuestros  amigos  y  vuestros  relacionados  se 
alisten  en  la  bandera  libertadora  de  Chile,  y  hagáis  que  parti- 
cipen de  unos  bienes  que  para  todos  sobran.  ¡Con  qué  gusto 
alzará  la  voz  Chile  entero,  y  gritará:  viva  la  patria  vieja,  vivan 
nuestros  libertadores,  y  vivan  para  siempre! — Es  copia. — 
O'Higgins. 

La  contestación  de  la  municipalidad  de  Buenos- Ayres 
al  primer  oficio  es  digna  de  vuestra  atención. 

Excmo.  Señor — Este  cabildo  no  ha  podido  leer  la  co- 
municación de  V.  E.  de  13  de  Abril  último,  en  que  reclama 
sobre  el  armamento  y  reclutaje  que  le  permitió  hacer  en  esta 
ciudad  á  D.  José  Miguel  Carrera  el  anterior  gobernador  D. 
Manuel  de  Sarratea,sin  penetrarse  de  la  justicia  con  que  V.E. 
la  forma,  y  de  las  poderosas  razones  que  debieron  haber  mo- 
vido á  aquel  gobernador  ano  permitirlo,  y  estorvarlo  por  to- 
dos los  medios  que  estaban  al  alcance  de  sus  facultades,  y 
eran  inseparables  de  los  principios  de  buena  amistad  é  interés 
que  hasta  ahora  han  unido  y  deben  siempre  unir  ambos  esta- 
dos:  pero  suponiendo  este  cabildo  á  V.  E.  instruido  en  lo 
principal  de  los  desgraciados  sucesos  y  fatales  circunstan- 
cias que  han  ocurrido  aquí  para  la  perturbación  del  orden,  y 
trastorno  del  gobierno  establecido,  cree  que  V.  E.  le  hará  la 
justicia  de  conocer,  que  el  cabildo  no  ha  estado  en  aptitud 
de  embarazar  las  operaciones  de  Carrera,  apesar  de  que  en 
silencio  sentía  y  lamentaba  la  irregularidad  de  ellas,  y  pre- 
veía los  reprobados  objetos  áque  se  diríjian.  En  el  día,  aun 
después  de  establecida  la  paz  con  los  gobiernos  de  Éntre- 
nos, y  Santa  Fé  á  donde  se  retiró  dicho  Carrera  con  la  fuerza 
que  formó  acompañado  de  Alvear,  se  ve  esta  provincia  nueva, 
mente  amenazada  por  parte  de  ambos,  y  en  la  necesidad  de 
hacer  los  preparativos  convenientes  para  la  defensa  y  repul- 
sa de  aquellos,  cuyas  aspiraciones  son  demasiado  notorias; 
debiendo  V.  E.  por  esta  nueva  grave  ocurrencia,  y  cúmulo 
de  circunstancias  que  la  acompañan,  y  la  han  precedido,  aca- 
bar de  persuadirse,  que  el  motivo  de  su  reclamo  en  la  citada 
comunicación,  no  lo  ha  ocasionado  esta  benemérita  ciudad, 
provincia  ni  cabildo,  sino  un  complot  de  hombres  facciona- 
dos,  que  desgraciadamente  la  han  oprimido  y  dominado  en 
unos  instantes  fatales.  Desaparecidos  estos,  y  restituido  el 
orden  y  tranquilidad,  debe  V.  E.  vivir  seguro,  que  la  unión, 
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amistad  y  recíprocas  relaciones  entre  este  Estado  y  ese,  son 
y  serán  eternas,  porque  estas  son  las  aspiraciones  y  votos  de 
todos  los  habitantes  de  esta  benemérita  ciudad,  provincia  y 
cabildo. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años — Sala  Capitular 
de  Buenos-Ayres,  Junio  3  de  1820—Exrmo.  Señor — Juan 
Norberto  Dolz — Juan  Bautista  Castro — Francisco  de  Santa 
Coloma — Ramón  Villanueva — Miguel  Manuel  Marmol  íbarro- 
la — José  Tomas  Izasi — Jacinto  de  Oliden — Laureano  Rufino — 
Excmo.  Señor  Director  del  Estado  de  Chile — Torres,  Secre- 
tario de  gobierno. 

Estáis  cansados,  señores,  y  penetrados  de  hastio  al  con- 
siderar la  masa  enorme  de  malicia  y  perfidia  con  que  está 
imp/egnada  la  publicación  que  he  venido  á  acusar  ante 
vosotros.  Os  detendré  ahora  muy  poco  tiempo,  y  oiréis 
con  satisfacción  que  el  párrafo  mas  difuso  del  libelo,  el  re- 
lativo á  la  muerte  de  los  Benavides,  se  desvanece  fácil- 
mente con  la  gaceta  estraordinaria  que  os  presento,  en  que 
está  dibujado  lijeramente  el  bosquejo  de  la  vida,  crimenes 
y  suplicio  de  uno  de  los  mas  crueles  monstruos  que  ha 
producido  la  especie  humana:  hombre,  cuyas  inauditas 
atrocidades  han  excitado  la  curiosidad  de  la  Europa,  ocu- 
pando su  relación  una  no  pequeña  parte  de  la  obra  del  ca- 
pitán Hall,  valiente  oficial  de  la  marina  inglesa,  que  en  Oc- 
tubre de  1820,  á  ruego  de  los  comerciantes  ingleses,  y  nor- 
te-americanos, residentes  en  Chile  y  el  Perú,  fué  enviado 
por  el  comodoro  de  la  escuadra  del  Pacífico  á  reprimir  y 
castigar  las  piraterías,  asesinatos  y  robos  perpetrados  por 
el  mismo  Benavides  en  individuos  de  aquellas  dos  nacio- 
nes. 

La  gaceta  que  tenéis  á  la  vista,  y  cuya  lectura  os  lle- 
nará de  un  justo  horror,  os  hará  ver  que  inmediatamente 
después  de  la'batalla  de  Maypu,  uno  de  estos  dos  Benavi- 
des, fué  juzgado  en  consejo  de  guerra,  y  sentenciado  á 
muerte  por  haber  desertado  dos  veces  al  enemigo,  y  ex- 
puesto antes  de  su  segunda  deserción  á  todo  ei  ejército 
patriota  á  una  destrucción  completa,  poniendo  fuego  á  un 
repuesto  de  pólvora  mientras  las  tropas  estaban  acampa- 
das delante  de  un  enemigo  muy  superior.  Tales  fueron  los 
delitos  por  los  cuales  fué  condenado  Vicente  Benavides  á 


ser  pasado  por  las  armas  con  su  hermano,  también  desertor 
á  principios  de  Abril  de  1818.  Próxima  la  horade  la  eje- 
cución, formado  el  batallón  á  que  pertenecían  los  reos,  y 
puestos  los  banquillos,  el  jeneral  del  ejército  de  los  Andes 
dirijió  á  O'Higgins  una  nota  en  que  pedia  la  conmutación 
de  la  pena.  Esta  gracia  hubiera  sido  un  escándalo,  una 
ofensa  á  la  moral  pública:  mas  tanto  por  haber  mediado  es- 
te incidente,  cuanto  por  el  interés  mal  entendido  que  el  ba- 
tallón manifestaba  en  favor  de  los  reos,  pareció  convenien- 
te suspender  la  aplicación  de  la  pena  hasta  la  noche  de  ese 
mismo  dia,  y  se  ordenó  su  ejecución  al  comandante  de  la 
escolta  directorial  D.  Ramón  Freiré. 

VINDICTA  PUBLICA. 

Chilenos,  que  os  interesáis  por  la  gloria  de  vuestra  patria: 
hombres  todos  los  que  observáis  la  conducta  de  los  america- 
nos: sabed  que  la  ejecución,  que  se  vio  en  este  dia,  en  nada 
ofende  la  delicadeza  con  que  Chile  ha  observado  el  derecho 
délas  jentes  en  la  guerra,  que  tan  vigorosamente  ha  sosteni- 
do contra  el  tenaz  empeño  de  los  usurpadores.  Ese  desnatura, 
lizado,  que  muere  (Vicente  Benavides,  hijo  de  Toribio,  car- 
celero en  Quirihue,  partido  de  la  provincia  de  Concepción) 
fué  un  soldado  de  infantería  de  la  patria,  y  llegó  á  sarjento 
primero  de  granaderos  en  la  primera  época  de  nuestra  revolu. 
cion:  desertó  al  enemigo  desde  el  Membrillar,  y  en  la  memo- 
rabie  acción  que  sostubo  en  aquel  punto  el  jeneral  Makenna, 
cayó  prisionero,  y  venia  en  la  guardia  de  prevención  con  el 
ejército,  que  marchaba  á  esta  banda  del  Maule,  para  ser  juz- 
gado en  consejo  de  guerra:  cerca  de  la  villa  de  Linares,  y  á 
vista  del  enemigo,  incendió  el  parque,  y  se  fugó,  aprovechan- 
do las  circunstancias  de  estar  preparándose  el  ejército  en 
una  noche  obscura  á  dar  un  vigoroso  ataque  (1):  continuó  al 
servicio  de  los  serviles  de  Fernando;  y  cae  al  fin  prisionero 
en  la  gloriosa  jornada  del  5  de  Abril  de  1818  en  el  llano  de 
Maypu.  Se  respetó  en  él  la  condición  de  prisionero  hasta 
que  procesado  en  el  tribunal  militar  fué  sentenciado  á  muer- 
te como  desertor:  mas  habiendo  sobrevivido  de  un  modo  es- 
traordinario  cuando  se  ejecutó  la  sentencia,    fué   presentado 

( 1 )  Hechos  tan  notorios,  que  se  han  comprobado  con  muchos 
testigos  de  vista. 
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al  jeneral  del  ejército,  y  se  ofreció,  asegurando  que  era  muy 
fácil,  á  disuadir  á  los  indios  y  demás  habitantes  de  las  marje- 
nes  meridionales  del  Bio-bio,  del  engaño  con  que  los  españo- 
les querían  empeñarlos  en  una  guerra  desesperada,  y  fuera 
del  caso  de  sus  leyes.  Aceptada  su  oferta,  se  le  dio  el  pa- 
saporte, y  demás  documentos  de  su  comisión,  llegó  á  la  pla- 
za de  los  Angeles,  y  pasó  á  la  de  Nacimiento,  donde  tuvo  la 
ocasión  de  manifestar  al  jefe  de  las  tropas  enemigas  D.  Juan 
Francisco  Sánchez,  que  tenia  un  jenio  capaz  de  sostener  la 
guerra  desoladora  que  iba  á  quedar  en  esa  frontera  del  Sud, 
retirándose  á  Valdivia  el  jefe  de  ellas:  se  le  confió  el  mando 
en  jefe  de  toda  la  frontera,  y  comenzó  para  acreditarse,  por 
el  hecho  mas  escandaloso,  y  mas  calificado  contra  el  derecho 
de  la  guerra.  Atacó  al  oficial  Riveros,  que  mandaba  una 
partida  en  el  fuerte  de  Santa  Juana,  y  le  tomó  prisionero  con 
14  soldados  que  pudieron  salvar  la  vida  en  el  sangriento  ata- 
que: fué  ya  conveniente  proponerle  canje  de  este  oficial  por 
la  mujer  de  aquel,  que  actualmente  se  hallaba  en  la  ciudad 
de  Concepción,  y  para  ello  fué  de  parlamentario  el  teniente 
D.  Eujenio  Torres.  Convino  en  la  propuesta;  mas  inspirán- 
dole desconfianza  su  intención  ya  depravada,  retiene  al  par- 
lamentario y  soldados,  enviando  solo  á  Riveros  Le  recon- 
vino entonces  por  el  oficial  Torres  el  comandante  de  la  avan- 
zada,  en  circunstancias  de  haber  pasado  ya  su  mujer  por  el 
fuerte  de  S.  Pedro:  pero  por  un  exceso  de  ferocidad  inaudita 
en  el  siglo  de  las  luces,  esa  misma  noche  da  orden  de  dego- 
llar al  parlamentario  que  actualmente  cenaba  á  su  mesa,  y  se 
ejecuta  también  esta  incontinenti  en  los  14  soldados  prisio- 
neros.  [2] 

Nada  desdijo  de  este  principio  su  posterior  manejo:  ya 
las  instrucciones  que  daba  á  los  comandantes  de  sus  guerri- 
llas parecían  escribirse  con  sangre,  pues  en  ellas  no  se  im- 
ponia  otra  pena,  que  la  de  muerte  á  todo  insurjente  cualquie- 
ra que  fuese  el  delito.  [3]  Estas  órdenes  se  cumplieron 
con  la  exactitud  que  caracteriza  á  los  viles    instrumentos  de 

[2]  De  este  hecho  se  le  convenció  en  su  confesión  á  fojas  50 
vuelta  del  sumario. 

[3]  Reconoció  su  firma,  y  las  instrucciones  orijinales  cor- 
rientes á  fojas  7,  8,  9  y  10:  se  leyeron  los  artículos  5,  13  y  15 
de  la  primera  instrucción,  y  habiéndole  hecho  cargo  del  resulta- 
do, respondió,  que  la  guerra  habia  sido  sin  cuartel,   aunque  en 


la  crueldad:  cada  uno  de  estos,  facultados  para'matar,  ofrecía 
aúnalos  pacíficos  labradores  la  terrible  disyuntiva  de  se- 
guirle ó  morir,  y  hacían  perecer  á  los  niños,  mujeres  y  ancia. 
nos,  para  que  no  diesen  no.tHa  del  camino  que  tomaban,  6 
montaña  en  que  se  escondían.  [4],  De  este  modo  se  ha  he- 
cho la  guerra  desde  e!  año  de  1819.  [5]  Unas  veces  el  se. 
ñor  intendente  de  Concepción,  jeneral  en  jefe  del  ejército  de 
operaciones  del  sur,  usó,  aunque  con  la  moderación  que  le 
caracteriza,  y  por  orden  suprema,  del  derecho-  de  represalia 
para  contener  estas  violaciones  de  las  leyes  de  la  guerra;  va. 
rió  otras  de  esta  conducta,  haciendo  publicar  indultos  a'pro. 
bados  por  S.  E.  el  supremo  director  de  la  república,  y  guar., 
dó  consecuencia  aun  con  los  mas  facinerosos,  que  se  le  pre- 
sentaron en  virtud  de  ellos:  [6]  contuvo  á  los  jefes  y  oficiales 
en  el  justo  resentimiento  que  inspira  el  amor  de  sus  compa- 
triotas tan  inhumanamente  muertos  [7];  pero  nada  fué  sufi- 
ciente á  mitigar  el  insano  furor  de  este  monstruo,  y  sus  fai- 


fa siguiente  pregunta  á  fojas  52  contesta,  que  tuvo  noticia,  que 
el  señor  jeneral  Freiré  había  desaprobado  un  pequeño  exceso  del 
capitán  Kuski  en  Palco. 

[4]  En  el  mes  de  Julio  de  1820  al  pasar  el  jeneral  Freiré 
por  la  hacienda  llamada  el  Totoral  en  la  orilla  del  Rio  ítala  se 
le  presentó  una  mujer  viuda  de  un  hombre,  á  quien  acababa' de 
matar  pocos  días  antes  un  comandante  de  guerrilla,  porque  pre- 
guntado, había  dado  noticia  de  haber  estado  en  su  casa:  de  esta 
clase  de  hechos  son  innumerables,  y  muy  notorios  en  el  partido 
de  Chillan  y  Rere.  En  el  cajón  de  Palomares  encontró  una 
partida  enemiga  durmiendo  en  su  casad  un  hombre  como  de  60 
años,  su  mujer,  una  hija  y  tres  nietos,  pobres,  y  habiéndoles  ro- 
bado cuanto  tenían  los  degollaron,  cuy»s  cadáveres  vio  llevar  al 
Calvario  toda  la  ciudad  de  Concepción  en  Abril  de  1821. 

[5]  Casi  del  mismo  modo  la  han  hecho  los  españoles  en  toda 
la  América. 

[6]  Son  innumerables  y  constan  de  las  listas  remitidas  por 
los  SS.  jenerales  mariscal  D.  Ramón  Freiré,  y  brigadier  i), 
Joaquín  Prieto. 

[7]  Habiéndose  pasado  el  español  Arias,  comandante  de  in° 
f antena,  que  contribuyó  á  la  muerte  del  parlamentario,  se  reunie. 
roñen  Concepción  algunos  oficiales  de  nuestro  ejército  para 
vengar  la  muerte,  de  su  compañero;  mas  habiendo  llegado  esta 
noticia  al  señor  jeneral.  Freiré,  parano  comprometer  el  honor  del 
14 
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cuos  satélites.  Tomó  prisionero  en  acción  de  guerra  el  23 
de  Septiembre  del  año  pasado  de  1820  al  comandante  de  dra- 
gones D.  Carlos  Maria  O'Carrol,  y  le  mandó  fusilar  inme- 
diatamente. (8)  Ataca  el  '26  á  la  orilla  del  rio  de  la  Laja  en 
el  vario  que  llaman  de  Tarpellanca  á  300  hombres  del  bata- 
llón N.  1.  de  Coquimbo,  y  algunas  milicias  que  se  replegaban 
al  cuartel  jeneral;  y  empeñada  la  acción  á  punto  de  peligrar 
su  cobarde  persona,  á  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  siguien- 
te dirije  un  pliego  al  mariscal  de  campo  D.  Andrés  Alcázar, 
ofreciendo  otorgar  la  vida  á  todos  los  que  se  presentaren  de- 
sarmades.  Llegó  cabalmente  á  tiempo  que  faltaban  á  este 
benemérito  anciano  las  municiones  y  las  fuerzas  del  cuerpo: 
capitula,  rinde  las  armas  y  con  ellas  la  vida:  fueron  fusilados 
muy  pronto,  y  sin  los  auxilios  de  la  relijion  todos  los  oficiales 
prisioneros,  librando  por  casualidad  el  capellán  Fr.  N.  Cas- 
tro, del  orden  de  Hermitaños,  y  lo  que  es  mas,  entregó  á  los 
indios,  que  le  acompañaron  al  mariscal  Alcázar,  y  al  sarjen- 
to  mayor  Ruiz,  para  que  muriesen  á  punta  de  lanza  con  mas 
de  300  familias  que  se  habian  reunido  de  la  isla  de  la  Laja. (9) 
No  perdió  ocasión  de  envolver  en  ruinas  los  pueblos  á 
donde  se  acercaba,  haciendo  quemar  cuantos  podia.  (10)  Y 
pareciendole  que  esto  no  era  bastante  á  satisfacer  su  jenio  in- 

ejército,  les  contuvo,  y  reprendió,  y  en  seguida  le  remitió  al  su- 
premo gobierno. 

[8]  Hecho  notorio,  y  confesado  por  él  mismo  á  fojas  52  vuel- 
ta, cuando  reconvenido  por  la  muerte  del  ingles  Bourne,  capitán 
de  la  fragata  nacional  Dolores,  respondió  que  D.  Juan  Fran- 
cisco Sánchez  le  habia  co?nvnicado  una  orden  del  rey  para  que 
fusilase  á  todos  los  estranjeros. 

[9]  En  el  efeio  en  que  da  parte  al  Virey  de  sus  operaciones 
dice  asi — En  consecuencia  de  esto  (déla  promesa  de  otorgar-^ 
les  lo  vida)  se  entrenaron  todo?,  y  se  les  hizo  prisioneros  de 
guerra,  y  sigue  nombrando  todos  los  fciales  que  mandó  fusilar, 
de  lo  que  también  da  cuenta  per  separado  en  opcio  de  12  de  J\o. 
viembre  de  1820.  Adviértese  que  el  reo  reconoció  y  confesó  to- 
dos estos  oficios,  y  demás  enhurncaciones  que  están  á  jejas  3,  4 
y  5,  del  svmario,  y  que  en  el  mismo  efiew  citado,  da  cuenta  tam- 
bién de  las  300  familias  con  quienes  acabaron  los  mdies. 


[10]     Ha  mandudo  quemar  las  plazas  de  Arauco, 


Pe- 

dro,  ^anfa  Juana,  Talcamaiñda.  Hualqui,  JSadmienlo,  los  An~ 
jeles,  todas  las  poblaciones  de  la  isla  de  la  Laja,  y  otras  muchas 
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saciable,  entabló  comunicación  con  Carrera,  uno  de  los  cau- 
dillos de  los  anarquistas  que  aflijian  la  provincia  de  Mendoza 
y  circumvecinas  [11],  para  tener  parte  en  las  devastaciones 
de  aquellas.'  Viéndose  derrotado  en  Concepción  el  27  de 
Noviembre  de  1620,  propuso  capitulaciones  de  paz,  para  ser 
entonces  mas  pérfido:  envió  al  presbítero  Ferrebú  con  el 
pliego  de  sus  propuestas:  este  gozó  de  la  inmunidad  que  da- 
ba á  su  persona  el  derecho  de  jentes,  y  al  mismo  tiempo  el 
caudillo  que  le  envió,  hacia  pasar  un  escuadrón,  para  conti- 
nuar las  hostilidades  [12].  Finalmente  se  quita  la  máscara 
del  rey  de  España,  cuando  el  Señor  brigadier  D.  Joaquín 
Prieto  le  comunica  la  noticia  de  haber  sucumbido  la  capital 
del  Perú,  de  donde  él  dependía:  en  la  carta  contestación  des- 
cubre su  verdadero  carácter,  pues  en  ella  protesta  que  hará 
la  guerra  á  Chile  con  el  último  soldado,  aunque  sea  reconocido 
por  el  rey  y  la  nación. 

Era  consiguiente  que  de  un  abismo  se  precipitase  en 
otro.  O  fuese  que  ya  estaba  acostumbrado  á  no  respetar  las 
leyes  de  las  naciones,  [13]  ó  que  esperase  se  le  disimulasen 
estos  hechos  ante  su  gobierno,  hizo  todo  lo  que  constituye  á 
un  pirata.  Armó  un  buque  en  corso  para  enviarlo  sobre  las 
costas  de  Chile,  cuyas  instrucciones  no  respetaban  bandera 
cualquiera  que  fuese  (14),  y  él  lo  comprobó  con  sus  hechos. 

é  innumerables  haciendas  de  los  partidos   de  Rere,  Puchacay, 
Chillan  y  San  Carlos. 

(11)  Consta  de  su  proclama  orijinal  que  se  halla  á  fojas  6, 
del  libro  copiador,  que  se  encuentra  á  fojas  21  y  siguientes, 
que  se  le  hizo  reconocer  al  tiempo  de  la  confesión. 

(12)  Hecho  notorio  en  partes  confesado  por  él  mismo,  eñ 
otras  convencido,  y  que  consta  de  los  documentos  existentes  en  ¡a 
secretaria  de  aquella  intendencia. 

(13)  Cada  vez  que  se  le  reconvino  por  esa  falta  de  respeto  á 
los  pabellones  neutrales,  contestaba,  que  al  rey  de  España  res- 
ponderia,  y  podría  reconvenir  muy  bien  al  virey  de  Lima.  Lo 
cierto  es,  que  este  le  habia  asee  ^.dido  hasta  coronel  de  ejército,  y 
en  su  papelera  se  encontraron  los  despachos  hasta  el  de  teniente 
coronel  dados  por  el  virey  Pezuela. 

(14)  En  la  instrucción  orijinal  corriente  á  fojas  9,  artículo 
1.  °  se  faculta  al  comandante  del  bergantín  para  castigar  con 
pena  de  muerte  á  la  tripulación  del  buque  insurgente  quefoere 
preso;  y  en  el  articulo  3.  °  de  la  misma  manda  proceder  del 


•  I 


I 


108 
La  situación  de  Avauco  tan  inmediata  á  la  isla  de  Santa  Ma- 
ria,  donde  pasan  á  refrescar  los  buques  que  han  doblado  el 
Cabo,  le  proporcionó  tomar  las  fragatas  Perseverancia,  la 
Hero,  el  bergantín  Arsella  y  otro,  sin  incluir  las  embarca- 
ciones de  algunos  que  no  pudo  apresar.  Estos  buques  eran 
de  propiedad  inglesa,  y  de  Norte-América  [15],  cuyos  capi- 
tanes hizo  fusilar  secretamente,  y  agregó  á  sus  tropas  el  resto 
de  las  tripulaciones  (16):  ¿cual  seria  la  causa  de  espresar  tan 
enéticamente  en  su  confesión,  que  importaban  millones  los 
perjuicios  que  les  habia  causado?  Pero  no  le  corresponde  á 
Chile  tomar  la  defensa  de  esta  causa.  [17 1 

Conociendo  al  fin  en  Diciembre  del  año  próximo  pasado 
el  estado  de  nulidad  á  que  estaba  reducido,  suplica  al  Señor 
brigadier  D.  Joaquín  Prieto  intendente  interino  de  Concep. 
cion,  que  le  admita,  si  se  presenta  con  sus  partidarios:  este 
benigno  jefe  le  acepta  jeneroso,  da  cuenta  á  la  supremacía,  y 
en  estas  circunstancias  se  embarca  en  una  lancha  en  la  boca 
del  rio  Lebo,  y  huye  á  puertos  intermedios,  con  el  fin  de  unir* 
se  á  la  división  enemiga,  que  en  aquellas  inmediaciones  supo- 
nia:  [18]  ya  no  era  posible  esperar  buena  fé  en  este  hombre 
tan  intrigante.  En  sus  cartas  ofreció  servicios,  protextó  bue- 
na fé,  y  deja  por  último,  para  seguir  siempre  al  enemigo,  la 
desgraciada  provincia  de  Concepción,  teatro  de  tan  lamenta- 
bles escenas,  envuelta  en  las  miserias,  que  él  mismo  habia 
causado,  sin  acordarse  jamas  que  en  ella  habia  visto  la  luz. 

Con  el  peso  de  su  desesperación  se  hacia  insoportable  á 
los  que  le  acompañaban,  y  les  hizo  agradable  la  necesidad  de 


mismo  modo  contra  todo  buque  sospechoso.     ¿Qué  derecho  le  ha. 
bria  dado  esta  facultad? 

(L5)  Ignoramos  con  qué  orden,  porque  habiéndosele  hecho 
este  cargo  en  su  confesión,  respondió  á  fojas  51  vuelta,  que  res- 
pondería no  aquí,  sino  ante  el  rey  de  España,  por  cuya  orden 
hacia  la  guerra. 

16)  Se  espresa  á  fojas  48  vuelta,  hasta  el  nombre  de  los 
oficiales  que  lo  ejecutaron,  añadiendo,  que  el  sub  teniente  Saw 
chez  se  sintió  movido  de  las  lagrimas  del  inocente  joven,  hijo  del 
capitán  de  la  fragata  Hero,  que  murió  con  su  padre. 

(17)  Allí  mismo  dice  el  declarante,  que  la  fragata  Hero  se 
escapó  del  puerto  protejida  del  bergantín  nacional  Brujo. 

(18)  Hecho  probado  con  todas  las  declaraciones  del  sumario 


arribar  al  puerto  de  Topocalma  (19)  en  busca  de  agua,  que 
ya  les  faltaba.  El  día  1.  °  del  presente  Febrero  hizo  salir  á 
nado  un  soldado  con  el  objeto  de  buscarla,  y  al  amanecer  del 
siguiente  le  permitió  la  marea  acercarse  atierra,  y  desembar* 
c6  con  el  pretestode  solicitar  un  hombre  que  condujese  al 
supremo  director  las  comunicaciones  que  decia  traer  de  TaN 
0«hu ..no.  Ocultaba  su  nombre,  pero  los  patriotas  D.  Fran. 
cisco  Hidalgo  y  D.  Ramón  Fuensalida,  dueños  de  las  estan- 
cias inmediatas,  advertidos  por  el  soldado,  que  el  dia  antes 
salió  á  buscar  agua,  le  esperaban  ya  en  la  playa,  y  habian  da- 
do los  correspondientes  avisos:  aparentaba  entonces  prevenir 
las  comunicaciones  para  el  supremo  director,  y  á  las  dos  de 
la  tarde  de  ese  dia  conoció  que  estaba  preso,  en  la  llegada 
del  juez  D  José  Antonio  López  Lisboa,  sarjento  mayor  D. 
José  Alaria  Argomedo  y  Cienfuegos,  y  milicias  que  les  acom- 
pañaban. 

Por  la  notoriedad  de  sus  hechos  aun  el  mas  imparcial  es. 
tranjero  le  condenaba  al  último  suplicio;  pero  el  supremo 
gobierno  quiso  oírle  sus  descargos,  y  mandóse  le  juzgase  con. 
forme  á  las  leyes:  y  resultado  hallarse  fuera  de  la  protección 
del  derecho  de  jentes,  se  le  aplicó  la  pena,  que  este  y  las  le. 
yes  de  la  república  imponen  á  cada  uno  de  sus  delitos.  Co- 
mo  desertor  al  enemigo,  debia  morir:  como  violador  tantas 
veces  del  derecho  de  la  guerra,  perdió  todo  honor  militar 
hasta  el  debido  á  los  prisioneros:  como  pirata,  y  como  bár- 
baro destructor  de  pueblos  enteros,  era  preciso  darle  un  je. 
ñero  de  muerte  que  vengase  la  humanidad,  y  escarmentase 
cualquiera  otro  que  quisiese  tener  la  osadía  de  imitarle.  Por 
la  sentenda  de  21  de  este  mes  salió  arrastrado  en  un  cerón 
á  cola  de  muía,  fué  ahorcado  en  la  plaza  mayor,  y  cortada  la 
cabeza  y  manos,  para  que,  fijadas  en  altas  picas,  señalasen  los 
Jugares  de  sus  horrendos  crímenes:  Sta.  Juana,  Tarpellanca 
y  Arauco.  En  la  misma  se  espresaba,  que  debia  ejecutarse 
el  dia  23,  tercero  después  de  la  notificación,  para  que  se  le 
proporcionasen  en  este  tiempo  todos  los  auxilios  que  la  reli- 
jion  tiene  para  estos  casos,  y  que  este  fiel  vasallo  del  rey  ca- 
tólico ntgó  al  mariscal  Alcázar,  sarjento  mayor  D.  Gaspar 
Ruiz,  comandante  O'Carrol,  á  todos  los  oficiales  del  batallón 


'Ti 
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(19)  Este  puerto  se  halla  un  poco  al  norte  de  la  embocadura 
de  Mataquito,  jurisdicción  del  partido  de  8.  Fernando,  en  la 
provincia  de  Santiago. 
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de  Coquimbo,  y  á  otros  muchos  [20].  La  jenerosidad  de  I03 
gobiernos  libres  no  se  encuentra  en  los  corrompidos  corazo- 
nes de  los  que  sirven  á  tiranos. 

El  menos  versado  en  el  derecho  público,  sabe  que  la 
guerra  se  presume  justa  por  ambas  partes  en  cuanto  á  sus 
efectos  [21],  y  que  Chile  está  en  el  caso  de  usar  de  la  repre- 
salia en  tanto,  cuanto  los  mandantes  de  España  han  hecho 
con  los  patriotas  (22);  pero  V.  E.  ha  querido  correr  un  velo 
sobre  la  causa,  mandando  ejecutar  la  sentencia  solo  en  Be- 
navides,  y  conservando  la  vida  á  los  que  le  seguian,  que  po- 
dían justamente  perderla  (23),  y  á  algunos  otros,  que  por  in- 
telijencia  con  el  caudillo  habian  merecido,  la  misma  ó  casi 
igual  pena  (24). 

Durante  la  causa  y  ejecución  de  Benavides,  y  al  tiem- 
po de  la  muerte  de  Manuel  Rodriguez,  O'Higgins  estaba 
postrado  de  una  enfermedad  que  lo  aproximaba  cada  dia 
al  sepulcro.  Sin  embargo,  el  libelista  tiene  el  descarado  im- 
pudor de  asegurarnos  que  él  personalmente  encargó  al  te- 
niente Ruiz  que  á  pretesto  de  conducir  con  cuatro  soldados 
á  Mendoza  á  los  dos  hermanos  Benavides,  prisioneros  del 
ejército  real,  los  llevase  á  la  noche  al  llano  del  Maypu,  don- 
de  debia  abrir  un  pliego  cerrado,  y  cumplir  la  orden  que 
en  él  se  contenia.  Esta  era  reducida  á  que  bajo  pena  de  la 
vida  hiciese  fusilar  á  aquellos  infelices,  sin  permitirles  ha- 
blar con  nadie.  Para  concluir  de  una  vez,  añadiré  que  ja- 
mas conoció  O'Higgins,  ni  vio  en  su  vida  á  los  Benavides, 
como  ni  tampoco  al  teniente  Navarro,  según  declaró  él 
mismo  solemnemente  en  el  juicio  seguido  sobre  la  muerte 
de  Rodriguez. 

Siguiendo  el  mismo  orden  en  que  está  concebido  el 


(20) 
(21) 
(22) 
y  otros. 
(23) 


Hecho  notorio  y  confesado. 

Vattel  libro  8  °  cap.  12,  §.  190. 

Lugar  citado  de  Vattel  §.  191,  Heinecio,  Puf  ende 


El  español  Olmeda  ilustrado  con  leyes  y  doctrinas  del 
derecho  español,  tom.  2,  cap.  6,  lo  sienta  como  principio. 

(24)  En  varios  oficios  al  virey  habla  Benavides  de  sus  es- 
pias:  él  los  declaró;  pero  el  supremo  gobierno  se  ha  empeñado  en 
serjeneroso  en  razón  que  ellos  en  ser  delincuentes. 
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libelo,  llegamos  á  la  acusación  que  hace  contra  el  jeneral 
O'Higgins  de  haber  destruido  los  libros  de  la  tesoreria 
jeneral  pertenecientes  á  los  años  de  1818  y  1819.  Confor- 
me á  las  regias  del  derecho  el  que  afirma  un  hecho  ó  un 
delito,  debe  probarlo,  y  por  consiguiente  D.  Carlos  Rodrí- 
guez debe  alegar  pruebas  de  su  aserto,  ó  parecer  á  los  ojos 
de  la  sociedad  como  un  calumniador.  Sin  embargo,  para 
hacer  ver  lo  torpe  de  su  embuste,  aqui  tenéis  el  estado  je- 
neral de  cargo  y  data  de  la  tesoreria  nacional  de  Chile, 
comprensivo  desde  1.  °  de  Enero  á  31  de  Diciembre  de  1819, 
con  las  firmas  orijinaks  de  D.  Rafael  Correa  de  Saa  y 
D.  Pedro  Trujillo. — Al  libelista  toca  esplicar  de  donde  se 
ha  sacado  este  estracto  si  los  libros  se  destruyeron. 

Pero  aun  hay  otro  documento  mas  convincente  de  la 
temeridad  de  esta  acusación.  Oid,  señores,  el  documento 
oficial  que  cita  la  gaceta  ministerial  de  Chile  de  29  de  Abril 
de  1820.     Dice  asi: 


Ti 


Excmo.  Señor. — Los  ministros  jenerales  de  ejército  y 
hacienda  con  el  debido  respeto  dicen:  que  aunque  contra  los 
embates  de  la  maledicencia  cada  cual  debe  descansar  so- 
bre el  testimonio  de  su  propia  conciencia,  sin  embargo  el 
hombre  público  no  debe  desdeñarse  de  presentará  la  faz  del 
mundo  sinceros  documentos  de  su  manejo  y  pureza.  Los 
esponentes  creen  seguro  su  honor  delante  del  gobierno,  que 
de  cerca  observa  sus  operaciones,  como  también  delante  de 
los  sensatos,  y  hombres  de  una  juiciosa  crítica.  Pero  saben 
que  la  mordacidad  inmoral  sordamente  dirije  sus  tiros  entre 
el  vulgo  ignorante  y  sin  criterio.  Este  conocimiento  les  obli. 
ga  á  parecer  delante  de  toda  la  nación,  provocando  su  juicio 
del  modo  mas  rigoroso.  En  consecuencia  suplican  á  V.  E. 
tenga  la  bondad  de  mandar, 

1.  °  Que  todo  el  que  hubiere  hecho  en  esta  tesoreria  je. 
neral  de  su  cargo  algún  pago  ó  pagos  por  cualesquiera  título, 
que  no  le  constase  estar  sentadas  ó  firmadas  sus  partidas  en 
los  libros  jenerales  de  la  oficina  judicialmente  rubricados  y 
foliados,  ocurra  á  verificarlo  dentro  de  un  mes  residiendo  en 
la  capital,  y  dentro  de  dos  meses  los  de  fuera  de  ella,  bajo  la 
pena  de  que  claudicará  el  dicho  pago,  y  podrá  el  fisco  repe- 
tir por  el  dinero  según  viere  convenir.  De  este  modo  se 
cerciorará  todo  el  mundo  de  que  en  nuestras  cuentas  no  po~ 
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demos  omitir  ni  ocultar  partidas  de  cargo,  como  que  puestas 
en  esos  libros  ya  no  son  suplantadles  ó  alterables. 

2.  °  Que  todo  el  que  dentro  dé  dichos  plazos  delate  y 
pruebe  legalmente  que  en  nuestra  administración  hemos  re- 
cibido, ó  nos  aprovechamos  de  algún  dinero  por  cualesquiera 
indebido  título  ó  motivo,  será  premiado  con  100  pesos  por 
cada  10  pesos  que  probaren  recibidos;  á  cuyo  efecto  está  es- 
pedita  una  fianza  de  10,000  pesos  de  entera  satisfacción. 

3.  °  Que  á  todo  el  que  denuncie  y  convenza  legalmente' 
que  hemos  tenido,  6  tenemos  desde  nuestra  adminisiracion 
algún  comercio,  bien  sea  por  nosotros  mismos,  ó  por  interpo- 
sita  persona,  le  cedemos  y  donamos  las  cantidades  que  resul- 
ten jiradas. 

4.  °  Igualmente  provocamos  toda  y  cualesquiera  acusa- 
ción sobre  mala  versación  en  nuestro  cargo. 

Al  mejor  efecto  de  todo,  dispensamos  y  renunciamos  la 
pena  del  falso  calumniante  al  que  ocurriendo  no  pruebe-  So- 
lo pedimos  lleve  la  misma  pena,  que  según  las  LL.  y  ordenes 
de  la  materia  debe  aplicársenos,  si  se  nos  convence. 

Y  publicado  en  la  gaceta  ministerial  se  repartirán  por  laa 
provincias  gratis  y  á  nuestra  costa,  300  ejemplares  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos. 

Reciba,  Señor,  Chile  este  nuevo  testimonio  de  nuestra 
comportacion  oficial.  Permítasenos  esa  satisfacción  á  mas 
de  la  acostumbrada  rendición  de  nuestras  cuentas  ante  el 
tribunal  de  ellas,  que  ya  ha  aprobado  las  del  año  de  1817,  y 
trabaja  en  las  de  1818,  cuya  glosa  y  fenecimiento  esperamos 
con  ansia  para  las  del  año  que  espiró. — Tesorería  jeneral  de 
Chile,  Abril  9  de  1820— Rafael  Correa  de  Saa— Pedro  Tru- 
julo. 

DECRETO.— Santiago  y  Abril  10  de  1820.— imprima, 
se  como  proponen  los  ministros.—  O'Iliggins — Cruz. 

La  compañia  de  comercio  con  el  español  Arcos,  que 
el  calumniador  Rodríguez  echa  en  cara  á  O'Higgsns,  es  una 
de  aquellas  miserables  vulgaridades  de  que  se  alimenta 
una  facción  diestra  emcompañias  mercantiles,  y  que  por  es- 
te medio  ha  adquirido  una  funesta  celebridad  en  aquel  des- 
graciado pais.  Sin  embargo  de  que  esta  necedad  no  se 
apoya  en  prueba  alguna,  y  no  merece  respuesta,  os  diré 
que  Arcos  por  su  actividad  é  inteíijencia,  se  adquirió  y  me- 
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recio  la  benevolencia  del  gobierno  en  algunas  contratas 
que  celebro  á  pública  subhasta.  Pero  tan  lejos  estuvo  el  je* 
neral  O'Higgins  de  mezclarse  en  esta  clase  de  negocios,  que 
hallándose  él  á  la  cabeza  del  gobierno,  se  confisco  á  Arcos 
un  contrabando  que  produjo  al  erario  mas  de  50,000  pesos, 
véase  el  manifiesto  del  ex-ministro  Rodríguez  á  fojas  74, 
y  tan  distantes  de  ser  onerosas  al  estado  sus  contratas,  que 
después  de  la  caida  de  mi  cliente,  y  cuando  ocupaban  el 
mando  sus  mas  encarnizados  enemigos,  se  presentó  Arcos 
en  Chile  á  saldar  sus  cuentas  con  el  erario,  y  recibió  mas 
de  40,000  pesos  que  aun  se  le  debian. 

En  orden  á  los  secuestros  de  los  bienes  de  los  emigra- 
dos realistas,  á  cuyo  pretesto  dice  el  libelo  que  eran  despo- 
jadas sus  familias  sin  cuenta  ni  razón,  responderé  que  uno 
de  los  primeros  actos  gubernativos  del  jeneral  O'Higgins 
en  Febrero  de  1817,  fué  crear  una  comisión  de  secuestros, 
confiando  la  ejecución  de  estos  delicados  deberes  á  los 
ciudadanos  mas  respetables  del  pais,  con  la  obligación  pre- 
cisa de  que  se  publicasen  sus  procedimientos  en  la  gaceta 
ministerial.     Oid  el  texto  del  reglamento. 

Para  precaver  toda  defraudación  en  los  bienes  secues- 
trados á  los  enemigos  del  Estado,  decreto  lo  siguiente. 

1.  La  comisión  de  secuestros  se  compondrá  en  lo  sucesi- 
vo de  cinco  individuos,  á  saber:  D.  Juan  Egaña,  D.  José  Xi- 
menez  Tendillo,  D.  Juan  Agustín  Jofre,  D.  Joaquín  Ganda- 
rillas,  y  D.  Anselmo  Cruz.  Su  reunión  será  en  una  de  lassa- 
las  del  consulado,  siendo  suficiente  la  concurrencia  de  tres 
vocales,  para  la  lejitimidad  de  sus  deliberaciones. 

2.  El  principal  objeto  de  la  comisión  será  tomar  cuentas 
á  todos  los  que  hayan  tenido  en  administración  fondos  se- 
cuestrados, ó  hubieren  sido  comisionados  para  el  expendió  de 
efectos  de  comercio,  ó  bienes  muebles. 

3.  Después  de  reunidas,  y  examinadas  dichas  cuentas,  y 
pronunciado  el  juzgamiento,  en  que  se  aprueben,  ó  no,  me  las 
remitirá  para  su  confirmación. 

4.  A  fin  de  tener  la  debida  constancia  de  todos  los  bienes 
de  secuestros,  el  ministro  de  Estado  en  el  departamento  de 
hacienda,  oficiará  á  los  jefes  de  los  partidos,  para  que  en  el 
mas  breve  término  remitan  una  razón  circunstanciada  de  los 
que  hubieren  en  su  respectiva  jurisdicción,  acompañando  el 
inventario  y  tasación,  que  mandarán  practicar  á  personas  m- 
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telijentes.  y  de  conocida  probidad,  entendiéndose  de  los  que 
no  hayan  sido  tasados  anteriormente. 

5.  En  la  capital  la  dará  la  misma  comisión  de  secuestros, 
tomando  para  ello  las  noticias  que  estime  convenientes,  y 
que  deberán  suministrarle  los  sujetos  á  quienes  la  pidiere. 
Nombrará  igualmente  peritos  para  las  tasaciones  que  deban 
practicarse. 

6.  Leídas  estas  razones  se  remitirán  al  ministerio  de  ha- 
cienda, que  inmediatamente  decretará  su  pase  á  la  comisión 
de  secuestros,  tomándose  previamente  razón  por  los  ministros 
de  la  tesorería. 

7.  La  comisión  informará  sin  demora,  si  el  inventario  y 
tasación  de  lo  secuestrado  en  los  partidos,  están  arreglados, 
y  en  estado  de  procederse  á  su  remate. 

8.  No  oponiéndose  reparo  substancial,  el  ministro  de  ha- 
cienda remitirá  el  expediente  á  la  junta  de  Almonedas,  por 
la  que,  si  fueren  efectos,  se  nombrarán  dos  comerciantes  que 
los  reduzcan  á  Lotes,  que  no  pasen  de  doscientos  á  mil  pe- 
Bos,  para  que  asi  puedan  ser  mas  los  postores,  consultando. 
se  de  este  modo  el  mayor  beneficio  público  y  del  erario. 

9.  Ejecutada  esta  dilijencia  ordenará  la  misma  junta  la 
fijación  de  carteles,  y  demás  tramites  ulteriores  hasta  el  veri= 
ficativo  del  remate  en  mejor  postor. 

10.  Si  los  fondos  no  pudieren  ser  vendidos  á  precios  que 
no  perjudiquen  al  erario,  se  darán  en  arriendo  al  que  para  él 
hiciere  postura  mas  ventajosa. 

11.  Después  de  verificado  el  remate,  y  tomada  razón  de 
él,  la  junta  de  almonedas  remitirá  el  espediente  á  la  comi- 
sión de  secuestros. 

12.  Cada  trimestre  la  comisión  pasará  al  gobierno  una  ra- 
zón de  todo  lo  expendido  en  él  para  su  publicación. 

13.  En  los  secuestros,  que  en  lo  sucesivo  se  hicieren,  la 
comisión  en  la  capital,  y  los  jefes  en  los  partidos,  nombrarán 
siendo  efectos,  dos  comerciantes,  que  asociados  al  procura- 
dor jeneral,  practiquen  el  correspondiente  inventario  y  tasa- 
cion.  Si  fuere  predio  rústico  ó  urbano,  á  los  que  se  concep. 
tuen  con  intelijencia  para  su  avaluó,  sin  que  sea  necesaria  la 
concurrencia  del  procurador. 

14.  Los  efectos,  después  de  concluida  esta  operación,  se 
trasladarán  á  la  aduana,  en  donde  se  conservarán  en  depósito 
hasta  la  entrega  de  ellos  al  que  lo  subhaste,  y  los  fundos  se 
pondrán  á  cargo  de  un  vecino  honrado. 
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15.  Qaeda  prohibido  para  lo  sucesivo,  nombrar  eomisio. 
nados  para  la  venta  de  efectos,  dar  fundo  alguno  en  adminis. 
tracion  ó  arriendo,  sin  la  precisa  legal  formalidad  de  remate 
en  pública  almoneda;  los  que  sin  ella  se  han  dado,  se  com- 
prenderán en  la  razón  prevenida  en  los  artículos  cuarto  y 
quinto. 

16.  En  los  reclamos  que  se  interpongan  sobre  no  deber 
secuestrarse  algunos  bienes,  ó  por  acreedores  á  ellos,  cono- 
cerá el  gobernador  intendente  de  esta  capital,  y  para  la  deci. 
sionoiráal  fiscal,  y  pedirá  informe  á  la  comisión  de  secues- 
tros. La  parte  reclamante,  ó  el  fiscal,  podrán  apelar  del 
juzgamiento  de  la  intendencia  á  la  junta  superior  de  hacienda. 

17.  La  comisión  informará  de  cualquier  abuso  ó  fraude, 
que  no  obstante  las  reglas  antecedentes  se  introdujere,  pro- 
poniéndome las  providencias  que  le  parezca  deban  tomarse, 
en  el  firme  concepto,  que  tanto  el  gobierno,  como  el  público, 
descansan  en  el  zelo  y  actividad  con  que  desempeñará  este 
encargo,  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  imprímase  y 
circúlese.  Dado  en  la  sala  directorial  de  Santiago  á  trece  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho — Bernardo  O'Higgins. 
— José  Miguel  Infante,  Secretario  de  hacienda. 

O'Higgins  no  tuvo  pues  la  menor  parte  en  los  secues- 
tros, y  no  puede  responder  délos  abusos  cometidos  en  es- 
te ramo;  antes  de  28  dias  después  que  se  recibió  del  direc- 
torio marchó  al  sitio  de  Talcahuano,  y  no  volvió  á  la  capi- 
tal hasta  un  año  después.  Y  con  este  motivo  permitidme 
añadir  que  él  ha  sido  uno  de  los  gobernantes  americanos 
que  mas  se  ha  distinguido  en  la  publicación  de  los  hechos  de 
su  administración,  uno  de  los  primeros  que  mandó  dar  á 
luz  mensualmente  las  entradas  y  salidas  del  tesoro  creyen- 
do como  la  mujer  de  Cesar  que  no  bastaba  estar  libre  de 
culpa,  sino  que  también  era  preciso  estar  al  abrigo  de  la 
sospecha. 

Es  no  menos  perversa  que  ridicula  la  indicación  sobre 
que  O'Higgins  después  de  la  acción  de  Cancha-rayada  en 
lugar  de  pensar  en  la  salud  de  su  patria,  solo  pensó  en  que 
su  inmensa  y  mal  adquirida  riqueza  se  pusiese  en  salvo. 
Considerad,  señores,  que  O'Higgins  después  de  aquel  su- 
ceso continuó  mandando  cinco  años,  y  solo  gobernó  uno 
antes  de  él,  y  si  en  aquel  año  como  figura  Rodríguez,  pudo 
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hacerse  inmensamente  rico,  en  los  cinco  siguientes  adq  u¡~ 
rió  sin  duda  mas  tesoros  que  los  de  Creso.  Ei  hecho  es  que 
O'Biggins  ha  estado  viviendo  diez  años  en  medio  de  vo- 
sotros, y  todos  sabéis  que  si  no  fuera  por  la  jenerosidad  de 
la  nación  peruana,  á  la  que  debe  el  poder  vivir  en  un  ran- 
go nada  indigno  de  su  ciase  y  servicios,  se  hallaria  ahora  en 
la  imposibilidad  de  sostener  la  mus  humilde  existencia.  Po- 
seedor en  su  pais  de  una  magnifica  hacienda,  casas  y  otras 
fincas,  ha  visto  que  sus  implacables  enemigos  la  han  con- 
vertido en  desierto,  no  habiendo  sacado  dé  ella  por  espacio 
de  20  años  ni  un  solo  real.  Y  sabed  ademas  que  esa  fac- 
ción sanguinaria  y  frenética,  no  solo  le  ha  hecho  la  menor 
compensación  por  la  pérdida  que  sufrió  en  la  guerra,  y  de 
que  no  quiso  indemnizarse  durante  su  gobierno  por  su  ca- 
racterística delicadeza,  sino  que  ni  le  han  pagado  un  peso 
de  sus  sueldos  debidos  hasta  hoy  como  jenerai,  abandonan- 
dolo  asi  al  infortunio  y  á  la  miseria,  á  despecho  de  sus  he- 
ridas y  victorias. 

Concluiré  todo  lo  relativo  á  estas  calumnias  con  dos 
hechos  notorios,  uno  que  el  jenerai  San-Martin  por  con- 
ducto de  los  valientes  capitanes  O'brien  y  Aguirre  entregó 
á  O'Higgins  mas  de  70,000  pesos  tomados  al  enemigo 
en  su  fuga  á  Valparaíso,  y  al  punto  fueron  depositados  en 
el  tesoro  público.  Otro  es  relativo  á  la  entrega  de  18,000 
pesos  presentados  á  O'Higgins  por  el  ciudadano  Vargas  en 
su  marcha  de  Santiago  al  sitio  de  Tulcahuano  en  tejos  de 
oro,  propiedad  enemiga,  que  se  mandaron  entregar  estas 
sumas  á  los  ministros  de  la  tesorería,  publicando  su  resul- 
tado en  la  gaceta  de  gobierno.  Fueron  muchas  las  denun- 
cias de  esta  clase  que  se  hacían  á  O'Higgins  durante  su 
mando,  que  todas  tuvieron  el  mismo  éxito  que  las  que  aca- 
bo de  referir. 

Dice,  por  último,  Rodríguez:  Los  horrores  de  todo  jé- 
nero  continuaron  siembre  en  aumento  progresivo,  hasta 
que  en  1828,  levantada  la  república  en  masa,  declaró  que 
el  tirano  debía  caer,  y  cayó  en  efecto.  Señores,  el  honor 
de  la  república  de  Chile,  y  el  de  un  gran  mariscal  del  Perú, 
están  interesados  en  desmentir  esta  enorme  y  grosera  fal- 
sedad.    Yo  no  podría  hacerlo  ahora  sin  producir  una  volu- 
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miñosa  masa  de  documentos:  pero  mi  ilustre  cliente  lo  ha- 
rá muy  en  breve,  en  un  manifiesto  en  que  se  propone  reve- 
lar á  la  América  y  á  la  Europa,  las  tramas  inicuas,  ias  bajas 
pasiones  y  los  viles  instrumentos  que  han  convertido  á  Chi- 
le en  un  objeto  de  especulación  mercantil,  y  en  un  san- 
griento teatro  de  facciones  y  revueltas;  después  de  aquel 
gobierno  paternal  y  justo,  admirado  por  todas  las  naciones 
americanas,  respetado  en  el  antiguo  continente,  y  al  que  se 
debió  la  filantrópica  ley  de  olvido  de  20  de  Agosto  de  1827, 
con  la  que  su  jeneroso  autor  creyó  curar  todas  las  heridas 
de  la  patria. 

Conozco  que  abuso  de  vuestra  paciencia,  mas  asi  lo 
exije  la  gravedad  de  las  acusaciones  que  me  veo  precisado 
á  rebatir.  ¿Como  podré  dejar  sin  respuesta  lo  que  vais  á 
oir?  O'Higgins  se  transportó  al  momento  á  esta  ciudad, 
donde  ha  permanecido  en  conspiración  permanente  contra 
aquella  república,  tratando  de  conmoverla  por  sus  incendia- 
rios folletos, y  por  sus  viles  aj entes  que  en  diferentes  comi- 
siones han  sido  descubiertos;  y  añade:  es  bien  sabida  su  im- 
potente tentativa  contra  Chiloé, fuera  de  otras  que  no  han 
tenido  tanta  publicidad,  pero  que  no  por  eso  han  dejado  de 
ser  ciertas  y  bien  conocidas.  Señores  jurados,  ¿á  qué  pue- 
de compararse  la  desfachatez  de  un  hombre  que  se  atreve 
á  estampar  una  inculpación  tan  grave,  que  osa  presentarse 
á  un  tribunal  sin  la  mas  lijera  sombra  de  prueba  en  que  apo- 
yarla? Rodríguez  está  en  la  forzosa  necesidad  de  probar 
este  aserto,  ó  de  parecer  una  y  mas  veces  á  Ips  ojos  del  pú- 
blico como  un  calumniador  y  sufrir  la  pena  de  tal.  En  tan- 
to los  peruanos,  acostumbrados  á  ver  y  respetar  en  la  per- 
sona del  jeneral  O'Higgins,  un  veterano  de  la  independen- 
cia, y  el  fundador  de  la  de  Chile,  no  podremos  jamas  reco- 
nocer al  conspirador  en  un  hombre  que  estamos  acostum- 
brados á  venerar  como  el  emblema  de  todas  las  virtudes 
públicas  y  privadas. 

Por  otra  parte  estoy  preparado  á  demostrar  del  modo 
mas  irrebatible  que  esa  facción  de  intrigantes  y  aventureros 
representada  en  Lima  por  Rodríguez,  ha  estado  por  espa- 
cio de  mas  de  22  años  en  conspiración  permanente,  tratan- 
do por  sus  viles  ajenies  y  folletos  incendiarios  de  destruir  la 
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república  de  Chile.  Citaré  tan  solo  la  relación  oficial  de 
la  causa  y  sentencia  de  los  reos  Carlos  Robert,  Juan  Sa- 
gress,  Agustín  Dragumette,  Narciso  Parchappé  y  Marcos 
Mecher,  publicada  en  Buenos- Ayres  en  1819.  Oid  algu- 
nos trozos. 


No  es  nuestro  intento  satisfacer  á  los  pueblos  de  los  pro- 
cedimientos  del  gobierno  contra  los  reos  de  estado  Carlos 
Robert,  Juan  Lagresse,  Agustín  Dragumette,  Narciso  Par- 
chappé, y  Mareos  Mercher,  ni  dar  un  testimonio  de  la  clarí- 
sima justicia  con  que  el  tribunal  respectivo  pronunció  la  pena 
que  por  nuestras  leyes,  y  por  las  de  todas  las  naciones  mere- 
cieron sus  delitos.  El  juicio  ha  sido  tan  solemne,  que  ahor- 
rando á  la  autoridad  pública  la  necesidad  de  justificarse,  ha 
debido  cargar  de  confusión  y  remordimientos  á  los  inicuos 
sujestores  de  estos  miserables  delicuentes.  Este  manifiesto 
se  propone  solamente  el  objeto  de  llamar  la  atención  de  los 
pueblos  del  estado  sobre  la  conducta  de  los  crueles  asesinos, 
que  en  su  despecho  y  desesperación  no  hay  horror  que  no 
proyecten,  no  hay  seducción  que  no  adopten,  no  hay  jenero 
de  intriga  que  no  ejecuten  por  el  bárbaro  empeño  de  con- 
quistar su  patria,  como  el  infame  Sila. . .  .Americanos:  esos 
abominables  monstruos,  que  alejasteis  de  esta  tierra  sagrada 
para  que  no  la  manchasen  con  sus  crímenes,  han  jurado  en 
su  rabia  frustrar  vuestros  sacrificios,  destruir  la  causa  de 
vuestra  libertad,  y  haceros  desgraciadas  victimas  de  su  furor 
y  ambición.  Escuchad  uno  de  sus  depravados  proyectos,  é 
indignaos. 

Bien  notoria  es  la  historia  de  los  tres  hermanos  D.  José 
Miguel,  D.  Juan  José  y  D.  Luis  Carrera.  ¡Ojalá  pudiera  bor- 
rarse de  la  de  nuestra  revolución!  Estos  corrompidos  y  am- 
biciosos americanos  se  apoderaron  del  gobierno  de  su  patria 
para  sacrificarla  á  los  españoles.  Huyendo  al  territorio  de 
nuestras  provincias,  profanaron  el  lugar  de  su  asilo  con  nue- 
vos y  repetidos  delitos.  Testigos  de  la  recuperación  de  Chi- 
le, debida  al  valor  y  á  la  virtud  de  los  buenos  ciudadanos,  su 
negra  envidia  les  dictó  el  propósito  de  llevar  á  aquel  país  el 
espíritu  de  desorden  maquinando  medios  de  derribar  su  go- 
bierno. Sin  fuerza  y  sin  talentos  para  la  ejecución  de  gran- 
des maldades  fueron  descubiertos  en  medio  de  su  maquina- 
ción, librando  su  seguridad  en  la  fuga  que  hicieron  de  esta 
capital.     D.  Juan  José  y  D.  Luis  se  dirijieron  por  distintas 
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sendas  á  Mendoza.  El  primero  fué  acusado  de  haber  muer- 
to en  su  viaje  un  niño  postillón  de  la  posta  de  Barrancas.  El 
Luis  se  robó  la  balija  del  correo  de  la  Rioja  con  toda  su  cor- 
respondencia; y  los  dos,  estando  presos  en  la  capital  de  Cu- 
yo, fraguaron  una  horrible  conspiración  contra  el  gobierno, 
en  que  fueron  descubiertos,  y  el  brazo  de  la  justicia  se  vio 
en  la  triste  necesidad  de  descargar  el  golpe  sobre  sus  cabe- 
zas. D.  José  Miguel  se  refujió  á  Montevideo,  y  rodeado  de 
algunos  prosélitos  de  entre  los  proscriptos  por  la  patria,  fijó 
el  fosco  de  confustion,  con  que  su  venganza  habia  jurado  in- 
cendiar este  estado  y  el  de  Chile. 

Públicos  son  los  manejos  de  su  perfidia,  públicas  son  las 
proclamas,  los  periódicos,  los  papeles  subversivos,  las  cor- 
respondencias secretas,  con  que  ha  intentado  alarmar  á  los 
hombres  y  a  los  pueblos  contra  el  actual  orden  del  pais,  y 
contra  sus  primeras  autoridades;  pero  sus  proyectos  clandes- 
tinos no  eran  públicos,  y  la  providencia  que  vela  por  la  suer- 
te  de  la  patria  los  va  descubriendo. 

El  gobierno  precavido  con  la  noticia  de  algunas  despre. 
ciables  pero  azarosas  tramas  de  conjuración,  se  puso  en  viji- 
lancia  por  la  seguridad  del  estado,  y  por  la  quietud  del  pue- 
blo capital.  Le  fué  denunciada  una  correspondencia  crimi- 
nal que  varios  individuos  de  nación  francesa  mantenían  con 
D.  José  Miguel  Carrera;  y  le  fué  denunciada  no  por  medio 
del  espionaje,  sino  por  el  puro  amor  al  orden  que  decidió  á, 
un  sujeto  respetable  sin  ambición  para  esperar,  sin  delitos  pa- 
ra temer.  Los  franceses  Carlos  Robert  y  Juan  Lagresse, 
eran  los  denunciados:  el  primero  habia  partido  para  Chile  á 
promover  la  revolución  con  la  facción  de  los  Carreras,  y  el 
segundo  quedaba  de  corresponsal  en  Buenos-Ayres.  El 
desprecio  de  una  semejante  noticia  hubiera  sido  un  crimen. 
Procedió  el  gobierno  á  sorprender  la  correspondencia  de  es- 
tos hombres;  mas  procedió  observando  los  requisitos  preveni- 
dos por  el  artículo  12,  capítulo  2„seccion  3,  del  reglamento 
provisorio;  y  entre  nueve  cartas  que  se  encontraron  en  po- 
der de  Mr.  Dragumette  próximo  á  salir  para  el  Janeyro  se 
hallaron  bajo  el  sobreesrrito  á  Monsieur  Le  Bretón  President 
de  V  Academie  royale  du  Bresil — Rio  Janeyro — las  siguientes 
dirijidas  á  Montevideo  á  !>.  José  Miguel  Carrera. 

Una  carta  datada  en  Buenos-Ayres  á  12  de  Noviembre 
del  año  anterior  de  1818,  y  suscripta  con  seis  cifras  en  que 
Carlos  Robert  al  partir  para  Chile  se  despide  He  Carrera. 
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Le  avisa  que  Lagresse  queda  en  Buenos-Ayres  para  continuar 
la  correspondencia  con  él,  y  comunicarle   todas  las  noticias; 
le  asegura  de  las  disposiciones  de  este  para  sacrificarse  por 
ejecutar  sus  ordenes,  y  que  le  ha  dejado  una  copia  de  la  cla- 
ve de  su  comunicación:  le  informa  del  estado  de  los  partidos, 
y  opina  cual  es  mas  poderoso  para  obtener  suceso:  le  instru- 
ye de  la  peligrosa  posición,  en  que  supone  al  gobierno,  con- 
siderando prontos  todos  los  elementos  de  su  caida:  cree,  que 
duraria  su  imperio  por  mucho  tiempo,  haciendo  caer  un  cier- 
to número  de  cabezas:  le  asegura  que  sus  impresos  incendia- 
rios   hacen  gran  ruido  en  esta  capital,  y   ponen  al  gobierno 
en  desesperación:  le  informa  menudamente  de    la   situación 
del  pais,  de  las  providencias  de  la  administración,  délos  rao. 
vimientos  del  ejército;  le  encarece  nuestra  debilidad:  le  cuen- 
ta mil  falsedades  y  sucesos  finjidos  en  descrédito  del  jeneral 
San  Martin,  y  de  otras  personas  respetables:  le  finje  descon- 
tento el   ejército  de  los  Andes,  é  infiere   que  en  llegando  á 
Chile  será  fácil  su  encargo  y  el  resultado  pronto:  Le   dice,  que 
se  trata  de  deshacerse  de  dos  hombres  y  que  estando  decididos  la 
cosa  es  fácil.     Le  asegura,  como  á  su  jeneral,  que  muy  pronto 
será  dueño  de  sus  enemigos,  ó  al  menos  él  le  habrá  probado  su 
celo  y  adhesión.     Le  avisa  que  hay  aquí  muchos  franceses,  á 
quienes  no  se  habia  descubierto  claramente,  pero  á  quienes  habia 
encargadado,(\ue  se  presentasen  á  él,  [á  Carrera]  cuando  pasa- 
se de  director  supremo  á  Chile.     Le  avisa  finalmente  de  haber 
visto  en  casa  de  su  hermana  Da.  Xaviera,  un  buen  número  de 
sus  fervorosos  partidarios.   Léase  circunstanciadamente  su  te- 
nor entre  los  documentos  agregados  al   fin  de  este  estracto 
en  el  N.  1.  ° 

Otra  carta  escrita  por  Juan  Lagresse  en  Buenos-Ayres 
á  19  de  Noviembre  de  1818  y  dirijida  á  Montevideo  á  su  jene- 
ral  D.  José  Miguel  Carrera  en  que  le  avisa  de  la  partida  de 
sus  tres  amigos  para  Chile,  á  saber:  Carlos  Robert,  Marco 
Antonio  Mercher  y  Jorje  Young:  le  promete  sus  servicios  en 
esta  capital:  le  ofrece  visitar  á  su  hermana  Da.  Xaviera  con 
precaución  por  las  espías  que  le  rodean:  le  recomienda  á  Mr. 
Parchappé,  conductor  de  estas  cartas,  y  también  á  Mr.  Dra- 
gumette  sobrecargo  de  la  goleta  Angélica:  le  asegura  tener 
una  copia  de  la  clave  de  su  correspondencia,  y  que  él  se  fir- 
mará en  adelante  Juan  Diego.  Véase  su  tenor  literal  en  la 
pieza  N.  2.  Otra  carta  escrita  por  Da.  Xaviera  Carrera  en 
Buenos-Ayres  18  de  Noviembre  de  1818,  á  su  hermano  P. 
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José  Miguel  llena  de  groseras  calumnias  contra  el  gobierno, 
jenerales  y  otras  personas.  Véase  su  tenor  en  la  pieza  N.  3. 
Otra  carta  bajo  un  apodo  tan  insolente  como  desconocido  en 
lugar  de  firma,  escrita,  según  se  colije,  por  algún  doméstico 
de  los  Carreras  a  L>.  José  Miguel  con  fecha  17  de  Noviembre 
del  mismo  año:  y  otra  de  su  hermana  Da.  Xaviera  sin  fecha 
en  que  no  se  contienen  sino  particularidades,  desvergüenzas 
y  agrias  censuras,  ó  mas  bien  detracciones  contra  todas  las 
personas  constituidas  en  administración.  Su  contesto  es  en- 
tre los  documentos  Nüms.  4  y  5. 

A  virtud  de  estos  antecedentes,  suficientes  por  nuestro 
derecho  para  la  captura  de  los  reos,  se  procedió  ¿  la  de  Juan 
Laaresse;  se  libró  orden  para  la  prisión  de  Roberty  sus  com- 
pañeros en  el  camino  de  esta  capital  para  Mendoza;  y  por 
decreto  de  20  de  Noviembre  de  1818  se  comisionó  por  el  go- 
bierno supremo  la  actuación  del  sumario  indagatorio  á  su  ase- 
sor jeneral  Dr.  D.  Simón  Cosió.  Mas  mientras  la  comisión 
recibía  declaraciones  á  los  reos  Lagresse,  Parchappé  y  Dra- 
gumette,  presos  en  el  cuartel  de  Aguerridos  de  esta  capital, 
fueron  traídos  Robert,  Mercher  y  Mariano  Vijil  que  iba  pa- 
ra Chile  en  su  compañía;  se  ocuparon  los  papeles  contenidos 
en  sus  equipajes,  y  examinados  á  presencia  del  cónsul  fran- 
cés D.  Antonio  Francisco  Leloir;  del  interprete  D.  Juan 
Cruz  Várela,  de  D.  Amado  Bompland  por  nombramiento  de 
Robert,  de  D.  Miguel  Riesco  y  Puente  por  nombramiento 
de  Vijil,  y  del  mismo  Mercher,  se  hallaron  en  el  de  Robert 
los  papeles  siguientes. 

Tres  impresos  de  los  que  D.  José  Miguel  Carrera  hizo 
correr  desde  Montevideo  concitando  á  los  pueblos  de  Sud- 
América  á  la  venganza  de  la  muerte  de  sus  criminales  her- 
manos, y  á  que  sostengan  sus  planes  de  ambición.  No  se 
reimprimen  en  el  presente  estracto  por  su  notoriedad. 

Un  borrador  de  carta  sin  fecha,  escrita  á  una  persona 
de  Francia,  que  no  nombra,  encargándole  la  impresión  de  su 
manuscrito  que  le  incluye,  y  que  cree  interesante  por  las  cir- 
cunstancias.    Véase  el  N.  6. 

Un  manuscrito  en  borrador,  y  en  idioma  francés  de  letra 
y  nota  de  Carlos  Robert,  titulado:  Protestación  dirijida  á  los 
pueblos  de  Chile  por  el  Sr.  Miguel  de  Carrera,  ex-director  de 
aquella  república;  y  traducido  al  francés  por. — Con  observa* 
dones  apoyadas  sobre  hechos  y  con  el  objeto  de  descubrir  algu* 
16 
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nos  errores  del  Sr.  de  Pradt.  En  este  líbelo  famoso,  que  no 
se  produce  por  su  difusión,  se  hallan  acumuladas  todas  las 
maldades  de  que  es  capaz  la  depravación  de  un  hombre  na- 
cido para  concebir,  abrigar  y  ejecutar  grandes  y  señalados 
crímenes.  En  este  vil  folleto  se  propone  el  aventurero  Car- 
Jos  Robert  difamar  los  gobiernos  supremos  de  Buenos-Ayres 
y  Chile,  al  congreso  jeneral  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud- 
América,  á  los  jenerales  de  los  ejércitos,  á  los  empleados 
mas  respetables,  en  términos  de  no  hallar  un  hombre  de  bien 
entre  tantas  personas  que  componen  la  administración  de  dos 
estados.  En  este  vil  folleto  se  propone  atacar  nuestro  go- 
bierno en  su  administración  militar,  en  su  administración  de 
rentas,  en  su  industria,  no  como  á  un  estado  naciente,  sino 
como  á  una  nación  antigua  y  constituida,  atribuyendo  todos 
los  defectos  que  su  iniquidad  le  supone  á  los  vicios,  corrup- 
ción y  delitos  de  los  majistrados  y  funcionarios  públicos.  En 
este  vil  folleto  estampa  cuantas  calumnias  creyó  conducentes 
á  preparar  el  gran  trastorno  que  meditaba  con  su  jeneral 
Carrera.  En  este  vil  folleto  anuncia  repetidas  veces,  y  con 
toda  seguridad,  la  conspiración  de  que  era  cómplice,  y  que 
debía  usurpar  el  gobierno  y  trasladarlo  á  manos  del  infame 
Sila.  En  este  folleto  habla  de  hechos  que  no  ha  visto,  de 
personas  que  no  ha  conocido;  finje  sucesos  que  no  han  acón, 
tecido;  censura  leyes  que  ignora,  providencias  que  no  entien- 
de; y  por  último,  encargando  su  impresión  en  Europa,  pide 
se  le  remitan  muchos  ejemplares  para  alarmar  con  ellos  á  los 
pueblos  de  la  desgraciada  América. 

Tales  son  los  documentos  que  fundaban  los  procedi- 
mientos de  la  justicia  contra  los  reos  Robert,  Lagresse  y  sus 
compañeros,  y  que  hacen  el  fundamento  de  la  plenísima  prue- 
ba con  que  han  sido  convencidos  de  su  enorme  delito  de  lesa 
patria,  después  que  simple  y  netamente  los  han  reconocido  y 
confesado  como  suyos  en  sus  respectivas  declaraciones  y 
confesiones. 


Concluyó  el  sumario  indagatorio  con  el  examen  de  otros 
varios  individuos,  de  cuyas  exposiciones  no  resultó  nuevo 
cargo  contra  los  reos,  ni  descargo  que  les  fuese  favorable,  y 
después  de  averiguado  el  incidente  de  la  fuera,  que  intentó 
hacer  de  su  prisión  Marcos  Mercher,  dio  cuenta  la  comisión 
al  supremo  gobierno  en  22  de  Enero  del  presente  año  con 
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un  ajustado  informe,  que  aparece  á  fojas  99  del  proceso,  en 
que  son  muy  notables  Jas  indicaciones  del  juez  en  orden  á  la 
denuncia  y  á  la  impresión  que  causó  en  los  delicuentes  Ro- 
bert  y  Lagresse  la  vista  de  sus  cartas  y  borrones. 

Dice  el  juez  de  comisión  al  gobierno  en  su  informe,  "que 
"no  ha  sido  posible  reducir  a  una  forma  pública  la  primera 
"delación,  que  hizo  fijar  las  observaciones  del  gobierno.  La 
"persona  respetable  que  avisó  el  peligro,  puesta  en  conflicto 
"entre  el  amor  al  orden  y  á  la  seguridad  pública  por  una  par- 
*'te,  y  por  otra  el  temor  de  llevar  el  carácter  de  un  mero  de- 
"nunciante,  que  lastimaba  su  delicadeza,  se  decidió  á  una  sos- 
tenida resistencia,  y  teniendo  consideración  á  las  circunstan- 
cias y  á  que  el  procedimiento  de  la  autoridad  judicial  estaba 
"apoyado  en  los  documentos  reconocidos,  obtuvo  de  ella,  que 
"á  presencia  de  D.  Mariano  Vijil,  hiciese  la  siguiente  exposi- 
"cion:  "Robert  me  dijo,  después,  que  llegó  de  Montevideo, 
"que  se  iba  para  Chile,  á  fin  de  establecer  una  corresponden- 
"cia  con  la  familia  de  Carrera,  y  promover  una  revolución 
"en  Chile  y  Buenos- Ayres,  dejando  aqui  de  corresponsal  su- 
"yo  á  Lagresse.  El  plan  debia  ser,  matar  al  director  de 
"Chile,  y  áSan  Martin  con  algunos  jefes.  También  me  dijo 
"Robert,  que  de  Montevideo  debia  venir  Carrera,para  reunir- 
"se  á  los  malcontentos  de  Buenos- Ayres,  y  con  ellos  rom— 
"per  la  revolución  particularmente  contra  el  director  Pueyr- 
"redon,  para  cuyo  caso  debia  venir  y  desembarcarse  una  no— 
"che  después  que  hubiesen  entrado  mil  hombres  poco  á  po- 
"co,  con  destinos  varios  y  finjidos,  cuya  estratajema  llevaba 
"por  objeto  distraer  la  vijilancia  del  gobierno.  Y  finalmente 
"también  me  dijo  Robert,  que  Artigas  debia  hacer  de  su 
"parte  todo  el  posible  exfuerzo  para  el  mismo  intento."  Nó- 
tese que  este  plan  de  ideas  confiado  por  Robert  está  confor- 
me substancialmente,  á  cuanto  dicen,  y  dan  á  entender  sus 
cartas,  las  de  Lagresse  y  los  manuscritos. 

Es  también  notable  la  impresión  de  pavor  y  sobrecoji- 
miento  que  causó  á  los  reos  la  vista  de  sus  criminales  escri- 
tos. En  su  informe  dice  el  juez  comisionado  á  fojas  100  del 
proceso.  "Si  fuese  posible  trasladar  al  papel  la  espresion 
"del  delito,  que  las  presencias  de  las  cartas  arrancó  del  sem- 
blante de  estos  dos  reos,  V.  E.  habria  encontrado  todo  el 
"convencimiento  que  la  ley  y  la  práctica  universal  de  las  ña- 
dones  buscan  por  la  via  de  les  procesos,     Robert  orgullo- 
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"so,  y  poco  menos  que  insolente  al  principio,  pasó  á  tal  es- 
"trerno  de  abatimiento,  que  apenas  se  hariá  creíble,  luego 
"que  le  puse  en  sus  manos   su  carta  orijinal  de  fojas  5,   y  le 

"exijí  su  reconocimiento Quedó   trémulo  de   piernas, 

"los  brazos  desfallecidos,  y  el  semblante  de  muerte,  la  nariz 
"afilada,  los  labios  lívidos;  perdió  la  voz  tanto,  que  á  distan- 
cia de  una  vara  no  pude  oir  lo  que  me  decia.  El  cónsul  Le- 
"loir,  que  asistió  á  petición  suya,  ti  interprete  I).  Juan  de  la 
"Cruz  Várela,  el  escribano  D.  Ramón  de  Vasavilbaso,  fue- 
"ron  testigos  de  esta  extraordinaria  transformación.  La- 
"gresse  en  algunos  paréntesis  que  le  abrió  la  comisión,  lloró, 
"y  llegó  á  prorrumpir  en  la  siguiente  expresión — Ahora  co- 
"nozco,  que  ese  hombre  [por  Carrera]  trataba  solo  de  sacri- 
"ficarnos,  por  vengar  sus  agravios  personales."  Pero  al  mis. 
mo  tiempo  protestó,  que  Parchappé  y  Dragumette  eran  ino-. 
ceníes. 

Por  supremo  decreto  de  10  de  Marzo  pasó  el  proceso  á 
la  comisión  militar  nombrada  á  consecuencia  de  resolución 
del  congreso  jeneral. 

Visto  el  proceso  formado  contra  los  franceses  Carlos 
Robert,  Juan  Lagresse,  Agustín  Dragumette,  Narciso  Par- 
chappé, Marcos  Mercher,  y  el  americano  D,  Mariano  Vijil, 
acusados  de  conspiración  contra  este  Estado,  y  el  de  Chile: 
todo  bien  examinado  con  la  defensa  que  han  hecho  por  sí  los 
dos  primeros  y  Mercher,  y  la  del  defensor  de  todos,  capitán 
D.  Saturnino  Perdriel,  lo  expuesto  por  el  fiscal  capitán  D. 
Luis  Argerich  con  asistencia  del  asesor  jeneral  Dr.  D.  Simón 
Garcia  de  Cosió;  la  comisión  militar  estraordinaria  ha  ronde- 
nado  y  condena  á  los  expresados  Robert  y  Lagresse,  que  re- 
sultán  convictos  y  confesos,  a  que  sufran  la  pena  de  horca 
con  arreglo  á  las  leyes  jenerah  s  del  Estado.  A  los  siguien- 
tes Dragumette,  Parchappé  y  Mercher,  á  que  permanezcan 
en  prisión,  hasta  que  por  medio  de  la  intendencia  de  Policía 
sean  expulsados  del  país;  declarando  como  declara  libre  de 
toda  culpa  y  cargo  al  ciudadano  Mariano  Vijil. — Buenos-Ay- 
res  31  de  Marzo  de  1819. — José  Rondeau. 


Presente  la  facción  enemiga  del  jeneral  OTXiggins  los 
folletos  que  por  espacio  de  tantos  año?  ha  es^ad->  dandip  á 
luz  contra  la  merecida  reputación  y  buen  crédito  de  este 
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patriota:  presente  el  papel  intitulado  el  Hurón,  los  manífies 
tos  y  proclamas  ce  José  Miguel  Carrera,  el  papel  que  con 
el  nombre  de  Tison,  dio  á  luz  un  miserable  v.  gamundo  lla- 
mado Padilla,  espulsado  de  todas  las  repúblicas  del  Sud- 
América,  y  hasta  del  mismo  Chile.  Presente  vuelvo  á  de- 
cir, esos  depósitos  de  maldad  que  sin  duda  hubrá  traido  en 
su  equipaje  al  trasladarse  de  la  cárcel  de  Santiago  á  la  ca- 
pital del  Perú,  como  el  asesino  que  nunca  abandona  el  ins- 
trumento de  su  criminal  acción.  Y  para  que  veáis  que  los 
esfuerzos  de  ese  perverso  club  se  han  estendido  á  los  paí- 
ses mas  remotos,  aquí  tenéis  una  carta  firmada  por  dos  es- 
tranjeros,  bajo  cuyos  nombres  se  ha  publicado  en  lengua  in- 
glesa una  obra  en  que  se  repiten  todas  esas  mismas  iniqui- 
dades, suministradas  por  los  viles  ajentes  de  la  facción  anti- 
chilena y  anti-americana,  cuyos  excesos  han  provocado  es- 
te juicio.  En  él,  señores  jurados,  vais  á  vengar  la  moral 
pública  y  el  decoro  del  Perú  vilipendiado. 

A  bordo  del  bergantín  de  su  Majestad  Británica  Alacri* 
ty,  en  la  bahía  de  Valparaíso,  y  Julio  26  de  1822. — Señora 
Doña  Mercedes  Fuentesilla  de  Carrera. — Muy  Señora  mia,  y 
la  de  nuestra  distinguida  estimación. — Sin  duda  U.  estará  sor- 
prendida cuando  recibirá  esta  de  nosotros,  como  habrá  sabi- 
do que  todos  los  oficiales  del  finado  D.  José  Miguel  estuvie- 
ron despachados  para  Lima,  á  las  ordenes  de  San-Martín. 

Después  de  estar  allí  en  un  castillo  dos  meses,  escribí  al 
honorable  Federico  Spencer,  capitán  de  la  marina  inglesa  y 
representante  de  la  nación  Británica,  entonces  en  el  Callao, 
dándole  una  relación  exacta  de  los  padecimientos  que  sufría- 
mos de  nuestros  opresores.  En  seguida  él  nos  pidió  oficial- 
mente de  aquel  gobierno,  como  ciudadanos  del  reynoque  re- 
presentaba, y  con  dificultad  obtuvo  nuestra  libertad  de  bajo 
la  condición  que  jamas  podiamo-  pisar  la  América  indepen- 
diente, es  decir,  Perú,  Chile,  ó  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata. 

El  capitán  Spencer  fué  obligado  á  dar  su  palabra  de  ho« 
ñor  á  San  Martin,  para  la  observación  puntual  de  esta  condi. 
cion,  que  ya  es  dura  á  nosotros,  solamente  por  que  nos  niega 
la  satisfacción  grande  de  ofrecer  nuestros  respetos  y  deberes 
personalmente  á  U.  y  de  ver  otra  vez  á  nuestros  amigos  y 
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compañeros  en  desgracia,  el  coronel  Benaveníe,  capitanes 
Jordán  y  Bonavente,  y  el  pobre  D.  Mariano,  si  ellos  están  en 
Valparaíso. 

Con  infinito  gusto,  hemos  sabido  de  su  llegada  aqui,  y  la 
felicitamos  por  la  esperanza  que  tiene  U.  de  cobrar  á  lo  me- 
nos, alguna  parte  desús  bienes  y  posesiones.  Pues  ya  basta 
de  privaciones  y  desgracias,  mejores  tiempos  vendrán,  y  ¡oja- 
lá que  en  ellos,  pueda  U.  olvidar  los  dias  amargos  que  han 
pasado  para  siempre! 

No  es  nuestro  deseo,  Señora,  de  renovar  los  sentimien- 
tos y  recuerdos  demasiados  tristes,  ni  de  entrar  en  una  rela- 
ción de  las  circunstancias  de  un  evento  que  ya  habrá  oido 
tantas  veces:  mas  esperamos  que  U.  habrá  podido  (si  fuese 
posible)  sostener  su  última  é  incomparable  desgracia  con 
aquella  fortaleza,  paciencia  y  grandeza  de  alma  que  la  carac 
terizaba  tanto  en  sus  infortunios  pasados. 

A  nuestra  salida  de  la  prisión,  D.  Manuel  Muñoz  Ursua 
y  D.  Bernardo  Luco,  quedaron  alli  con  grillos:  mas  á  los  ofi- 
ciales chilenos  se  les  trataron  con  mucha  consideración. 
Quedaron  también  D.  Pedro  Fuentes  y  D.  Manuel  Bazan, 
pero  tenían  esperanza  de  salir  en  pocos  dias.  Eran  muy  ami- 
gos nuestros.  Novoa,  Benites  y  otros  varios  quedaron  en  la 
prisión.  Sabíamos  también  que  el  maldito  Arias  estaba  en 
una  celda  incomunicado  y  con  grillos,  y  era  la  opinión  de  los 
oficiales  del  ejército  que  nunca  saldria.  Asi  caerán  los  trai- 
dores en  la  trampa  que  ellos  mismos  han  hecho,  ó  temprano 
ó  tarde. 

Debíamos  de  haber  preguntado  en  el  primer  lugar  por 
el  niño  José  Miguel.  /Será  ya  grandecito  y  empezando  á  ha- 
blar? Que  habrá  las  cualidades  que  eran  felizmente  mez- 
cladas en  el  carácter  de  su  padre,  y  que  se  mostrará  digno  de 
llevar  el  nombre  de  él,  son  los  deseos  de  sus  amigos  descono- 
cidos. 

Hay  en  la  provincia  de  Chile  ahora,  una  persona  que  es. 
tá  escribiendo  una  historia  de  la  revolución  de  América,  y  yo 
me  he  comprometido  de  darle  cuantas  informaciones  pueda 
tocantes  á  los  asuntos  de  la  expedición  nuestra,  como  tam- 
bién algunas  ideas  del  gobierno  de  Chile  en  el  tiempo  que 
mandaba  el  jeneral.     Será  publicado  en  Inglaterra. 

Si  algunos  de  los  manifiestos  que  publicaba  el  señor  je- 
neral quedan  en  su  posesión,  seria  de  la  mayor  importancia. 
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para  facilitarme  el  conocimiento  de  fechas,  circunstancias  y 
hechos,  que  aunque  los  he  oido  frecuentemente  en  conversa, 
ciones,  no  tengo  mas  que  una  memoria  imperfecta  de  ellos. 
Si  U.  se  digna  prestarme  uno,  le  apreciaría  como  un  favor 
grandísimo,  y  se  lo  devolvería  en  pocos  días;  mas  si  puede  re- 
galarme uno,  le  conservada  siempre  como  la  única  reliquia 
del  jefe  y  amigo  que  mas  apreciaba. 

Como  las  noticias  que  han  tenido  en  Inglaterra  hasta 
ahora,  han  sido  sanadas  de  la*  gacetas  de  Buenos- Ayres  ó 
Chile,  ó  de  las  informaciones  de  comerciantes  poco  interesa- 
dos, y  menos  instruidos  en  esas  materias,  yo  me  he  propuesto 
de  hacer  publicaren  las  gacetas  inglesas  desde  el  Rio  Janey* 
ro,  (á  donde  vamos)  una  relación  mas  particular  de  las  des- 
gracias que  padecieron  la  familia  desventurada  de  los  Carre- 
ras, y  la  barbaridad  é  injusticias  de  las  persecuciones  con 
que  se  siguieron  hasta  el  último  raiz  de  aquel  nombre. 

Señora,  tenga  U.  la  bondad  de  presentar  nuestros  res- 
petos  á  todos  los  amigos,  y  particularmente  al  coronel  Bena- 
vente  si  está  aquí,  y  hable  de  nosotros  á  las  niñas  Xavierita, 
Ja  Rosita  y  la  otra,  aunque  ya  no  se  acuerden  de  habernos 
visto  nunca. 

Esperamos,  Señora,  que  U.  se  dignará  de  honrarnos  con 
una  carta,  para  que  sepamos  de  su  salud,  Ja  de  las  niñas  y  el 
«iñito  José  Miguel:  también  de  la  suerte  de  los  Benaventes, 
Jordán  y  Cennedy,  y  de  cuanto  mas  nos  interesa  de  saber. 

Deseando  á  U.  toda  felicidad  que  puede  gozar,  conclui- 
mos esta  carta  demasiado  larga,  que  tendrá  la  bondad  de  per- 
donar; y  reciba  las  expresiones  del  mas  alto  respeto  y  apre- 
cio con  que  somos,  Señora,  sus  mas  obedientes  servidores 
Q.  S.  M.  B.- •  Guillermo  W:yeates — Nalaniel  Dodíatte. 

P.  D.  Como  el  capitán  Spencer  no  quiere  que  nuestra 
parada  abordo  sea  sabida  del  gobierno,  sirvase  U.  de  no  co- 
municarla á  nadie  masque  á nuestros  amigos. 

Seguramente  no  podréis  mirar  con  indiferencia  el  ul- 
traje que  en  esta  criminal  producción  han  recibido  vuestra 
patria  y  la  sociedad  entera.  Vais  á  pronunciar  un  fallo  en 
que  se  envuelven  las  cuestiones  mas  importantes  que  pue- 
den ofrecerse  ante  un  tribunal  americano.  Se  trata  nada 
menos  que  de  sumir  en  la  última  degradación  al  primer  ciu- 
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dadano  del  Estado  chileno,  al  fundador  de  su  libertad,  á  un. 
mariscal  del  Perú,  y  al  hombre  mas  pacífico  y  considerado. 
¿Pero  por  quien,  y  con  qué  documentos?  Por  un  proscrip- 
to eterno,  estraido  de  la  cárcel  para  confinarlo  en  esta  re- 
pública, en  circunstancias  de  estar  sirviendo  en  la  corte 
suprema  una  plaza  de  vocal.  ¿Cuales  serán  sus  crimenes 
y  vicios,  que  á  pesar  de  esa  condecoración,  tuvo  el  gobier- 
no que  enrolarlo  entre  los  safios,  vandidos  y  facinerosos,  y 
arrojarlo  para  siempre  del  seno  de  aquella  mansión  deli- 
ciosa? 

¿Qué  papeles  ha  producido  en  abono  de  sus  execra- 
bles suposiciones?  Ningunos.  Y  cuando  después  de  la  de- 
nuncia de  su  folleto  se  encarniza  en  el  infernal  proyecto  de 
abatir  el  mérito  y  virtudes  del  Señor  O'Higgins,  ofrecien- 
do al  público  su  carta  contestación  á  los  editores  del  Mer- 
curio de  Valparaíso,  en  que  lo  muerde  rabiosamente  deni- 
grándolo con  los  mas  horrorosos  epítetos,  trae  por  compro- 
bante los  papeles  escritos  por  los  mismos  Carreras  y  su  fac- 
ción en  los  bosques  ó  escondites  donde  se  refujiaban  huyen- 
do de  la  ira  de  la  justicia.  Estos  no  son  por  cierto  compro- 
bantes dignos  de  ser  presentados  ante  un  tribunal  recto. 
El  calumniador  Rodríguez  después  de  haberse  presentí  do 
en  la  palestra  del  público  y  de  la  justicia,  como  acusador, 
no  ha  exibido  la  mas  pequeña  prueba  de  su  acusación:  nada 
ha  hecho  para  evitar  la  nota  de  calumniador  que  debe  im- 
ponerle un  tribunal  de  jurados.  Esta  preciosa  institución 
no  se  ha  franqueado  para  zaherir  las  personas  y  crédito 
de  los  ciudadanos,  para  pulsar  la  reputación  á  los  majistra- 
dos  y  hombres  públicos,  sino  para  la  mejor  ilustración  y 
desenvoltura  de  ideas  y  pensamientos  sanos,  acordes  con 
la  moral  y  política.  ¿Qué  fruto  ofrecen  á  esta  república 
los  insultos  y  oprobios  que  se  dicen  del  Señor  O'Higgins? 
¡Qué  borrón  para  las  secciones  de  América  este  triste  y  ne- 
gro ejemplar!  ¿Qué  concepto  formarán  de  nosotros  las 
naciones  europeas?  ¿Para  qué  tanta  sangre  y  sacrificios, 
si  al  fin  y  al  cabo  nos  habiamos  de  devorar  por  nuestras 
propias  manos?  ¿Quien  estará  libre  de  la  calumnia,  si  el 
soldado  valiente,  si  el  vencedor  de  Chile,  si  el  jefe  supremo 
de  ese  estado,  si  el  fundador  de  su  libertad,  si  el  hombre 
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de  la  fortuna,  de  probidad  y  virtudes  cívicas  y  morales,  no 
ha  escapado  de  la  mordacidad  del  inquieto,  del  faccioso  D. 
Carlos  Rodríguez?  ¿A  qué  efecto  derramar  su  mortífero 
veneno  en  las  entrañas  del  Perú  al  cabo  de  tantos  años  de 
pasados  los  sucesos  que  se  nos  refieren,  y  de  una  tranquili- 
dad sepulcral  del  Señor  O'Higg'ns?  ¿Por  qué  no  ladró 
Rodríguez  en  Chile,  durante  la  residencia  del  Señor  O'Hig- 
gins,  y  aun  después?  Entonces  era  tiempo  de  acusarlo, 
perseguirlo  y  castigarlo.  Pero  ahora  que  vive  retirado  por 
espacio  de  diez  años,  bien  considerado  y  mucho  mas  queri- 
do de  todo  el  Perú  y  sus  habitantes,  es  una  infamia  que 
solo  pudo  tener  cabida  en  un  corazón  corrompido,  y  en 
un  alma  tan  atravesada  como  la  de  Rodríguez.  Señores, 
yo  me  siento  fatigado  con  el  cúmulo  de  tantas  criminalida- 
des, y  el  peso  de  tan  grave  encargo.  Conozco  que  la  de- 
fensa del  Señor  O'Higins  me  es  mas  grata,  satisfactoria  y 
honrosa  que  las  causas  que  cubren  mi  cabeza,  pero  no  pue- 
do continuar  sin  mengua  de  mi  salud,  y  de  vuestra  pacien- 
cia. Si  aceptáis  con  benevolencia  estos  pequeños  rasgos 
de  mi  discurso,  y  con  ellos  los  votos  de  mi  corazón,  me  con- 
gratularé de  la  espiacion  de  la  culpa  de  Rodríguez,  del 
triunfo  de  la  justicia,  y  de  la  vindicación  del  honor  del  Pe- 
rú, á  cuya  nación  pertenece  el  Gran  Mariscal  O'Higgúis 
por  su  brillante  empleo,  por  inclinación  y  gratitud.  La  es- 
tima y  crédito  de  este  virtuoso  jeneral,  está  hoy  en  vues- 
tras manos,  en  vuestra  rectitud  y  conciencia.  Si  cumplís 
eon  vuestros  deberes  según  espero,  que  caiga  la  cuchilla  de 
la  ley  sobre  el  impostor,  y  entonces  á  mas  de  las  bendicio- 
nes del  cielo,  os  granjeareis  el  concepto  de  los  hombres  sen- 
satos, y  un  lugar  distinguido  en  el  juicio  de  la  posteridad. 


Después  de  la  defensa  pronunciada  por  el  abogado  de 
D.  Carlos  Rodríguez,  el  del  jeneral  O'Higgins,  volvió  á  to- 
mar la  palabra  y  replicó  en  los  términos  siguientes. — 

De  los  documentos  presentados  por  el  reo,  sin  duda 
para  justificar  su  acusación,  el  primero  en  fecha  es  un  ma- 
17 
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nifiesto  de  lo  que  se  llama  Asamblea  de  Coquimbo,  publi- 
cado en  6  de  Octubre  de  1826:  su  único  objeto,  como  lo 
demuestra  todo  su  contenido,  no  es  otro  que  hacer  la  apolo- 
gía del  federalismo  con  la  mira  de  establecerlo  en  la  repú- 
blica de  Chile.  Los  señores  jurados  tal  vez  no  sepan,  pe- 
ro es  necesario  que  oigan  y  entiendan  que  los  individuos 
que  suscriben  este  manifiesto  es  un  compuesto,  es  un  puña- 
do de  hombres  ambiciosos  y  turbulentos  que  formaban  la 
facción  inicua  de  que  hemos  hecho  relación,  jeneralmente, 
temida  por  sus  aspiraciones  á  prosperar  en  medio  de  la 
ruina  de  los  intereses  públicos.  La  titulada  Asamblea  de 
Coquimbo  por  otra  parte,  érijiendose  ridiculamente'  en 
cuerpo  representativo  de  una  provincia,  no  era  efecto  sino 
<le  una  pequeñísima  facción  que  se  hizo  ridiculamente  cé- 
lebre en  losjastos  de  lá  revolución  por  la  versatilidad  de 
sus  opiniones  y  demandas,  dirijidas  unas  veces  al  federa- 
lismo, otras  al  sistema  colonial,  y  afectando  siempre  en  sus 
pomposos  escritos  Un  tono  de  superioridad  y  de  importan- 
cia que  contrasta  notablemente  con  su  pequenez  y  oscuri- 
dad. ¿Cual  fué  la  opinión  jeneral  de  los  pueblos  de  Chile 
¡sobre  ese  famoso  manifiesto  de  que  D.  Carlos  Rodríguez 
quiere  hacer  uso  como  prueba?  El  desprecio  y  el  ridícu- 
lo. El  cuerpo  lejislativo  á  quien  realmente  se  dirijia,  lo  ar- 
rojó con  desden,  y  ni  aun  siquiera  lo  tomó  como  objeto  de 
deliberación.  Es  verdad  que  ya  de  antemano  estaba  desa- 
creditado por  atribuirlo  jeneralmente  la  opinión  pública  al 
famoso  Manuel  Aniceto  Padilla,  hombre  funestamente  cé- 
lebre en  la  América  del  Sur,  arrojado  por  sus  excesos  de 
todos  los  territorios  que  ha  pisado,  y  desterrado  del  de 
Chile  por  un  decreto  del  gobierno.  Nótese  ademas  que 
la  firma  que  aparece  á  1 1  cabeza  de  las  del  manifiesto,  es  de 
D.  Gregorio  Cordovez,  antiguo  enemigo  de  mi  cliente,  y 
uno  de  los  que  tomaron  una  parte  mas  distinguida  en  la 
conspiración  tramada  contra  el  jeneral  O'Higgins,  en  Ene- 
ro de  1823,  y  de  cuyas  resultas,  mas  por  patriotismo  que 
otra  cosa,  dejó  el  mando,  como  tantas  veces  se  ha  dicho  en 
el  curso  de  la  defensa.  Este  documento  pues  no  forma 
prueba  legal,  ni  puede  considerarse  sino  como  la  espresion 
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de  la  opinión  de  algunos  pocos  hombres,  ninguno  de  los 
cuales  ha  merecido  jamas  consideración  alguna  ni  por  sus 
servicios  ni  por  sus  talentos.  ¿Y  al  cabo  qué  se  dice  en  es- 
te manifiesto  contra  mi  cliente?  Se  le  atribuye  una  perse- 
cución ilegal  contra  un  cierto  González,  y  se  adorna  esta 
narración  con  pormenores  que  aumentan  su  gravedad. 
González  es  uno  de  los  que  firman  el  manifiesto:  habla  en 
causa  propia,  y  sin  mas  apoyo  que  su  propio  dicho.  Con 
la  misma  autoridad  lo  desmiento  yo  ante  este  respetable 
tribunal,  y  desafio  á  D.  Carlos  Rodríguez  á  que  presente 
pruebas  justificatorias  de  la  temeraria  aserción  de  Gonzá- 
lez. Seria  desconocer  enteramente  el  orden  de  los  proce- 
dimientos judiciales,  dar  fé  al  testimonio  de  un  hombre  que 
ro  conocemos  en  el  Perú,  y  que  refiere  un  hecho  personal 
en  un  documento  dirijido  á  propagar  las  doctrinas  de  una 
facción.  Un  hombre  que  prevalido  de  la  ausencia  de  mi 
cliente  se  atreve  á  desfigurar  hechos  y  con  impudencia  á  fi- 
gurar asesinatos  clandestinos  sin  señalarlos,  y  proscripcio- 
nes á  las  costas  del  Chocó  decretadas  por  el  directorio  de 
mi  cliente,  cuando  es  notorio  á  la  nación  chilena  que  á  los 
que  tocó  ese  destino  fué  por  sentencias  de  la  corte  de  justi- 
cia, en  virtud  de  sus  crímenes,  algunos  de  los  que  senten- 
ciados á  muerte  por  la  referida  corte  permutó  jenerosa- 
mente  mi  cliente  el  fallo  de  muerte  en  la  expatriación  de 
los  delincuentes  a  la  referida  costa  del  Chocó,sin  haber  caí- 
do un  solo  hombre  bajo  la  cuchilla  de  muerte  que  merecie- 
ron. El  mismo  González  puesto  en  la  cárcel  por  sus  crí- 
menes, si  tuvo  un  par  de  grillos  no  pasó  de  veinte  y  cuatro 
horas  y  su  incomunicación  de  tres  dias,  siguiéndosele  su 
causa  conforme  la  ley:  es  falso  y  muy  falso  haya  sido  jamás 
desterrado  de  Chile  por  mi  cliente,  no  durando  su  prisión 
mas  de  quince  dias  en  lugar  de  diez  y  siete  meses  que  dice 
estuvo  desterrado:  solo  se  quiere  llamar  espatriacion  y  pri- 
sión mas  de  un  año  de  esa  época  en  que  por  compasión  de 
mi  cliente  estuvo  sirviendo  la  asesoria  del  gobierno  de  Val- 
paraíso á  sueldo  de  la  república.  Mas  vuelvo  á  preguntar 
como  lo  hice  a  D.  Carlos  Rodríguez,  ¿cinco  meses  de  re- 
sidencia bajo  de  un  tribunal  severo  no  fué  término  mas  que 
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suficiente  si  hubiese  alguna  evidencia  de  lo  que  falsamente 
imputa  González,  digo  no  fué  término  bastante  para  hacer- 
se oir  y  reclamar  justicia?  ¿Como  no  lo  hzo  pues,  y  dejó 
cerrar  la  residencia  de  mi  cliente  en  los  términos  tan  hono- 
ríficos que  he  comprobado  en  su  defensa  y  que  ya  han  oido 
los  señores  jurados?  Tantas  nulidades  ha  en  que  este  pri- 
mer documento  sea  absolutamente  inadmisible  ante  los  tri- 
bunales del  Perú.  El  segundo  papel  alegado  también  co- 
mo prueba  es  un  artículo  anónimo,  publicado  en  un  papel 
periódico  de  Chile.  El  solo  carácter  de  anónimo  basta  pa- 
ra anular  todo  carácter  de  prueba  en  el  citado  papel.  Los 
tribiin  des  del  Perú  no  se  arreglarán  jamas  á  lo  que  pueda 
decir  en  un  pais  estranjero  un  escritor  que  no  osa  nombrar- 
se. Pero  prescindiendo  de  este  principio  que  lo  vicia  to- 
do, léase  atentamente  dicho  artículo  y  se  verá  que  no  con- 
tiene una  sola  palabra  que  justifique  las  calumnias  de  Ro- 
dríguez, y  solamente  se  hace  un  pomposo  elojio  de  la  mode- 
ración de  este.  La  razón  de  estos  elojios  es  bien  clara. 
El  verdadero  autor  del  citado  papel  es  D.  Manuel  Ganda- 
rillas,  residente  en  Montevideo  durante  las  épocas  de  que 
habla  su  artículo  preparado  para  servir  de  documento  en  la 
presente  causa,  y  cooperador  infatigable  de  la  facción  ma- 
ligna, y  hoy  digno  lugar  teniente  de  D.  Carlos  Rodríguez 
en  Chile,  es  decir,  pagado  en  aquella  república  como  Ro- 
dríguez lo  está  en  esta  para  sostener  soeces  escritos  por  esa 
facción  de  que  tantas  veces  os  he  hablado  ya,  á  cuya  ma- 
ligna tenacidad  se  deben  los  males  que  han  agoviado  y  es- 
tan  agoviando  en  el  dia  aquel  desgraciado  pais.  Este  es  el 
mismo  (confesado  por  Rodríguez)  que  escribió  la  carta 
atroz,  con  la  fecha  supuesta  de  Montevideo  en  2  de  Marzo 
de  1823,  y  publicada  en  el  periódico  intitulado  Tizón:  obra 
del  célebre  triumvirato  de  Rodríguez,  Gandarillas  y  ese 
mismo  Padilla  espulsado  después  del  territorio  de  la  repú- 
blica. 

Señores  jurados,  como  peruano  y  amigo  del  decoro 
de  mi  pais,  me  avergüenzo  de  revelar  ante  este  tribunal  este 
tejido  de  inmundicias.  Gandarillas,  Rodríguez,  Padilla,  ¿qué 
nombres  son  estos  para  ponerse  en  parangón  con  el  del  me* 
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ior  amigo  del  Perú,  gran  mariscal  de  sus  ejércitos,  y  funda- 
dor de  la  república  de  Chile?  Pero  á  esto  me  han  reduci- 
do el  sistema  de  defensa  adoptado  por  mi  contrario  y  la  ne- 
cesidad de  esponer  ante  vuestra  justicia  y  á  la  vista  del  pú- 
blico americano  el  maligno  carácter  y  la  culpable  ostma- 
cion  de  la  facción  que  capitaneada  por  Rodríguez  y  su  lu- 
gar teniente  Gandarillas,  ha  querido  hacer  al  Perú  la  esce- 
na de  sus  escandalosas  maniobras  é  infernales  calumnias. 
¿Y  D.  Carlos  Rodríguez  se  atreve  á  citar  como  pruebas  de 
sus  injurias  un  escrito  salido  de  su  misma  manufactura,  la 
producción  de  un  faccioso  como  él,  y  cuya  pluma  se  vende 
como  la  suya  para  acriminar  á  la  inocencia  y  oscurecer  el 
grito  de  la  opinión  pública?  No  señores:  seanos  licito  espe- 
rar que  ningún  juez  peruano  admitirá  como  pruébalo  que 
carece  de  los  requisitos  que  las  leyes  civiles  y  aun  la  mis- 
ma razón  natural  exije  en  esta  clase  de  argumentos. 

Observaré  por  ultimo  que  en  el  artículo  anónimo,  obra 
del  lugar-teniente  de  Rodríguez,  se  le  llama  á  este  victima 
de  una  persecución  en  que  solo  él  ha  sobrevivido  á  toda  su 
familia,  como  si  se  quisiera  dar  á  entender  que  el  jeneral 
O'Higgins  fué  el  autor  de  esta  persecución,  y  que  á  sus  ma- 
nos pereció  toda  la  ilustre  dinastia  de  este  famoso  libelista. 
Pero  en  primer  lugar,  el  padre  de  Rodríguez,  quien  se  de- 
claró enemigo  acérrimo  de  su  hijo  Manuel  por  los  exesos 
con  que  este  manchó  su  vida,  era  empleado  en  la  hacienda 
de  Chile  cuando  mi  cliente  subió  al  mando,  y  lo  conservó 
bajo  su  gobierno  hasta  que  voluntariamente  solicitó  ir  á 
Coquimbo  á  curarse  de  sus  enfermedades,  devorado  qui- 
zas por  las  pesadumbres  que  sus  hijos  le  habían  dado.  Es- 
tos hijos  eran  tres:  Carlos  nuestro  héroe;  Manuel,  cuya  fatal 
catástrofe  he  referido  tan  menudamente;  y  Ambrosio  que 
salió  del  pais  por  que  quiso,  y  se  fué  á  San  Juan  á  buscar  su 
familia,  bien  que  su  conciencia  le  acusaba  del  delito  de 
conspiración  que  constaba  de  la  causa  seguida  en  1820,  a 
sus  demás  compañeros,  sin  que  mi  cliente  le  hubiese  apren- 
dido, ni  tampoco  sabido  de  su  paradero,  y  mucho  menos  de 
su  muerte  que  sucedió  algunos  tiempos  después  de  hallarse 
mi  cliente  en  el  Perú, 
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APÉNDICE. 

Era  la  intención  del  Dr.  Ascencio,  abogado  del  jeneral 
O'Higgins,  hacer  uso  de  los  documentos  que  se  copian  á 
continuación,  en  su  réplica  á  la  defensa  de  D.  Carlos  Ro- 
dríguez, pronunciada  por  el  Dr.  Roldan:  coronando  con  es- 
tos interesantes  papeles  esa  masa  de  pruebas  y  exepciones 
que  no  ha  sido  igualada  en  ningún  juicio  de  esta  clase.  Pero 
el  jurado  habia  prestado  su  paciente  atención  por  espacio 
de  mas  de  4  horas  al  discurso  de  acusación,  y  cuando  se 
echó  de  ver  que  la  débil  defensa  del  libelista  no  habia  he- 
cho la  menor  impresión  en  los  ánimos  de  aquellos  jueces 
rectos  é  ilustrados,  el  abogado  del  jeneral  O'Higgins  creyó 
que  hubiera  sido  un  acto  de  crueldad  prolongar  tan  dilata- 
da sesión  mas  tiempo  del  que  era  necesario  para  refutar 
breve  pero  enérjicamente  lo  que  se  habia  dicho  en  favor 
de  su  antagonista.  No  vaciló  en  hacer  esta  pequeña  in- 
justicia á  su  ilustre  cliente,  convencido  de  que  muy  en 
breve  la  prensa  comunicaría  estos  documentos  al  público, 
y  los  consignaría  á  la  posteridad. 

El  primero  de  ellos  es  una  carta  de  D.  Ignacio  Alva- 
rez,  dirijida  al  jeneral  O'Higgins  con  motivo  de  su  inmor- 
tal victoria  de  Chacabuco.  Entre  los  muchos  ciudadanos 
que  por  el  espacio  de  23  años  han  sido  colocados  á  la  ca- 
beza del  gobierno  de  Buenos- Ayres,  quizas  ninguno  se  ha 
retirado  de  tan  peligroso  puesto  con  tan  buen  nombre  co- 
mo el  jeneral  Alvarez.  A  él  pertenece  la  gloria  de  haber 
dado  los  primeros  pasos  para  la  creación  del  ejército  liber- 
tador de  los  Andes,  y  la  de  haber  nombrado  al  jeneral 
O'Higgins  mayor  jeneral  para  organizar  aquel  ejército,  que 
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Bajo  el  gobierno  del  jeneral  Puirredon,  sucesor  de  Alvarez, 
triunfó  en  Chacabuco,  y  cimentó  de  este  modo  sobre  una 
base  estable  la  independencia  de  la  América  del  Sur.  El 
público  por  tanto  leerá  con  satisfacción  la  carta  siguiente 
de  uno  de  los  hombres  mas  virtuosos  y  mas  celosos  patrio^ 
tas  que  la  América  ha  producido. 

Sr.  Don  Bernardo  O'Higgins. — Chüe . — Buenas- Ayres  4 
de  Marzo  de  1817. — Mi  muy  apreciable  amigo  y  Señor. — 
Estoy  lleno  de  alegría  por  los  rápidos  progresos  del  ejérci- 
to libertador  de  Chile,  y  por  la  distinguida  parte  que  á  U. 
ha  tocado,  cuyos  merecidos  elojios  acia  su  persona  me  in- 
teresan por  el  acierto  que  tube  en  destinarlo  á  él  felizmente. 
Reciba  U.  paysano  mió,  las  mas  cumplidas  enhorabuenas 
por  la  restauración  de  su  patria  y  por  las  grandes  ventajas 
que  va  á  reportar  la  causa  pública  con  tal  suceso;  mucho  mas 
cuando  las  circunstancias  y  su  mérito  le  han  colocado  á  la 
cabeza  del  gobierno  de  ese  estado,  con  cuyo  auxilio  se  lle- 
vará al  cabo  la  grande  obra  de  la  suspirada  independencia. 
Mi  mujer  también  le  felicita,  y  ambos  deseamos  á  U.  las 
mayores  felicidades,  rogándole  ocupe  y  mande  con  la  con- 
fianza que  debe  á  su  muy  apasionado  amigo,  servidor  y  com- 
pañero Q.  S.  M.  B. — Ignacio  Alvarez. 

El  jeneral  O'Higgins  habia  conservado  con  el  mayor 
cuidado  y  afecto  la  carta  siguiente  de  D.  Fernando  Már- 
quez de  la  Plata,  que  ocupaba  el  alto  y  delicado  empleo  de 
rejente  de  la  real  audiencia  de  Chile  á  los  principios  de 'la 
revolución,  en  1810,  y  después  el  de  vocal  y  presidente 
de  la  Junta  Gubernativa  de  Chile. 

Érale  en  efecto  muy  precioso  el  testimonio  de  un 
individuo  no  menos  distinguido  por  sus  altos  destinos  que 
por  su  firme  integridad,  y  que  al  declararse  en  favor  de  la 
causa  de  la  independencia  no  solo  hizo  grandes  sacrificios 
personales  y  pecuniarios,  sino  otros  que  suelen  ser  mas  do- 
lorosos, cuales  son  las  ideas  unidas  con  el  nacimiento,  con 
lo  educación  y  con  el  rango.     Después  de  los  sanguinarios 


días  de  Rancaguaen  Octubre  de  1814,  en  lugar  de  capitu- 
lar con  las  armas  victoriosas  de  Osorio,  como  pudiera  ha- 
berlo hecho,  este  heroico  anciano  prefirió,  á  la  edad  de  se-; 
tenta  años,  seguir  al  jeneral  O'Higgins  al  través  de  las  ne- 
vadas Cordilleras.  Gracias  á  los  tiernos  y  extraordinarios; 
esmeros  de  su  ilustre  amgo,  aquel  respetable  campean  de} 
la  independencia  sur-americana,  no  solo  pudo  sobrevivirá' 
la  horrorosa  retirada  que  terminó  en  Mendoza,  sino  que 
cerca  de  tres  años  después  volvió  á  pasar  aquel  difícil  ca- 
mino,  habiendo  antes  escrito  la  carta  siguiente,  con  motivo 
de  la  primera  noticia  de  la  batalla  de  Chacabuco. 

Sr.  D.  Bernardo  O'Hiügins. — Mendoza  Febrero  20,  de 
1817. — Mi  siempre  estimado  amigo  y  Señor. — Lleno  de 
complacencia  como  toda  esta  casa  por  los  triunfos  de  nues- 
tra Patria,  en  que  U,  ha  tenido  la  mayor  parte;  le  doy  las 
mas  espresivas  y  cordiales  enhorabuenas  deseando  el  ins- 
tante en  quedarle  finísimos  abrazos,  lo  que  espero  no  tar- 
de mucho,  por  que  tratamos  de  salir  el  lunes  próximo. 

U.  amigo  mió  cuídese  muy  mucho  de  su  interesante 
salud  y  de  su  preciosa  vida  de  que  U.  ha  sido  siempre  de- 
masiado pródigo,  y  en  todo  cuente  con  el  verdadero  afecto  y 
amistad  de  su  siempre  afectísimo  verdadero  amigo  Q.  S.  M.. 
B. — Fernando  Márquez  de  la  Plata. 

En  el  cuerpo  del  discurso  se  hace  mención  del  ilustre 
canónigo  Fretes ,  hombre  sabio  y  venerable,  uno  de  los 
primeros  promotores  de  la  independencia  de  esta  parte  del 
mundo,  y  fiel  y  cordial  amigo  del  gran  mariscal  O'Higgins. 
La  siguiente  carta  emanada  de  la  pluma  de  aquel  varón 
distinguido,  posee  dos  circunstancias  dignas  de  exitar  el 
mas  vivo  interés.  La  una  es  que  fué  escrita  en  el  lecho  de 
la  muerte;  la  otra  es  su  carácter  profético,  y  el  vivo  conato 
de  aquel  buen  hombre  en  los  últimos  momentos  de  su  vida 
18 
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p»r  la  terminación  del  férreo  gobierna  del  Virey  Pezuela 
en  el  pais  á  que  pertenecen  los  siete  dignos  jueces  de  esta 
causa. 

jCuan  lejos  estaba  su  venerable  autor  de  preveer  que 
diez  y  seis  años  después  seria  leida  en  la  capital  de  la  nación 
cuya  causa  defendía  con  tanto  calor  y  entusiasmo!  Dice 
asi: 

Buenos-Ayres  28  de  Marzo  de  1817. — Mi  amado  ami- 
go y  compañero. — Cuando  ya  pensaba  caminar  para  esa,  un 
nuevo  ataque  ha  postrado  mi  viaje,  y  me  ha  puesto  á  las 
puertas  del  sepulcro. — A  noche  crei  seria  la  última  de  mi 
vida;  esta  tarde  tengo  junta  de  médicos,  y  estoy  resignado 
á  todo  cuanto  tubiese  decretado  la  Providencia.  La  muer- 
te no  me  es  sensible.  Veo  y  conozco  que  está  decretada 
la  libertad  de  America,  y  que  U.  es  el  instrumento  de  que 
se  vale. — El  Virey  de  Lima  sucumbirá  y  las  naciones  á 
porfía  nos  reconocerán.  En  el  Ínterin,  nada  somos  en  su 
concepto;  U.  lo  sabe  muy  bien,  y  asi  mi  amigo  quien  ha  sa- 
bido dominar  las  eminencias  mayores  del  mundo,  con  mayor 
razón  dominará  los  tiranos  de  los  oprimidos  limeños.  Ellos 
cuentan  con  un  compatriota  suyo  como  U.  para  que  los  li- 
berte  del  bárbaro  Pezuela. — Póngame  U.  á  los  pies  de  Da. 
Isabel  y  Da.  Rosita,  recibiendo  todas  las  expresiones  tier- 
nas de  toda  esta  casa  y  de  este  su  amigo  que  lo  ama  y  esti- 
ma  hasta  la  muerte.. — Juan  Pablo  Fretes.—  Sor.  D.  Bernar* 
do  O'Higgins. 

El  respetable  y  patriótico  autor  de  la  carta  preceden- 
te jamas  estubo  en  Lima,  y  sin  embargo  la  emancipación 
de  esta  ciudad  del  yugo  español,  le  parecía  de  tanta  im- 
portancia, que  consagró  una  porción  de  los  últimos  mo- 
mentos de  su  apreciable  vida  á  dirijir  una  apelación  sobré 
este  importante  asunto  al  único  hombre  que  en  su  opinión 
era'digno  de  ejecutarlo.  Es  digno  de  observarse  al  mismo 
tiempo  que  en  las  muchas    conversaciones   del  jenera? 


O'Higgins  con  su  gran  preceptor  Miranda  en  Londres,  so- 
bre la  independencia  del  Sur  de  América,  Miranda  tomó 
con  empeño  el  hacer  ver  á  su  discípulo  que  la  restauración 
de  la  capital  del  Perú,  era  una  medida  de  la  mayor  impor- 
tancia para  la  causa  jeneral;  y  con  este  convencimiento  le 
hizo  conocer  varios  puntos  de  desembarco  en  la  costa  á 
uno  ó  dos  dias  de  distancia  de  Lima,  y  que  entonces  eran 
solo  conocidos  por  algunos  oficiales  del  ejército  español. 

Los  lectores  han  debido  conocer  por  el  contesto  del 
discurso  y  por  la  voz  pública,  que  la  victoria  de  Chacabu- 
co  fué  la  verdadera  piedra  fundamental  de  la  independen- 
cia de  Chile,  en  términos  que  después  de  ella  ya  no  era 
posible  que  hubiese  retrogradado  tan  noble  empeño.  Pero 
aunque  aquella  hazaña  inmortal  no  hubiese  producido  tan 
vastos  resultados,  siempre  sería  cara  al  jeneral  O'Higgins 
por  los  tres  sucesos  que  inmediatamente  le  siguieron. 
El  primero  fué  el  pago  del  dinero  efectivo  avanzado  por 
algunos  dignos  ciudadanos  de  Mendoza  con  el  objeto 
de  poner  en  movimiento  el  ejército  libertador;  el  se- 
gundo ,  el  rescate  de  mas  de  cien  patriotas  chilenos 
que  jemian  en  la  isla  de  Juan  Fernandez;  y  el  tercero, 
el  de  mas  de  otros  doscientos  confinados  en  la  isla  de 
la  Quiriquina,  formando  un  total  de  mas  de  trescientos 
de  los  mas  considerados  vecinos  de  la  capital  de  la 
república,  que  por  su  apego  á  la  causa  de  la  independen- 
cia y  de  la  libertad  habían  sido  condenados  á  tan  triste  suer- 
te por  el  déspota  Osorio.  Aquellos  trescientos  individuos 
con  un  numero  mucho  mayor  de  otros  que  siguieron  al  je- 
neral O'Higgins  á  Mendoza,  constituyen  ahora  la  parte 
mas  respetable  del  vecindario  de  Santiago,  y  confiesan  que 
deben  las  ventajas  de  que  disfrutan  á  los  talentos  milita^ 
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res  y  noble  intrepidez  de  aquel  soldado,  que  con  mil  com- 
pañeros destruyó  y  cautivó  en  menos  de  una  hora  en  las 
alturas  de  Chacabuco  la  fuerza  total  del  ejército  español 
que  consistía  de  tres  mil  hombres. 

Volviendo  al  texto  del  discurso,  en  él  se  ha  hecho 
mención  de  las  ventajas  que  sacó  el  jeneral  O'Higojns  de  la 
educación  que  recibió  en  Inglaterra,  y  lo  mas  importante 
que  resultó  de  esta  educación,  no  solo  á  Chile,  sino  á  todo 
el  Sur  de  América,  fué  lo  que  únicamente  pudiera  haber 
adquirido  en  aquel  pais,  á  súber:  una  justa  apreciación  de 
la  importancia  de  las  fuerzas  marítimas.  De  aqui  es  que 
su  principal  objeto,  después  de  pagar  la  deuda  de  honor 
que  habia  contraído  en  Mendoza,  fué  la  creación  de  una 
escuadra  chilena.  Con  este  objeto  dio  órdenes  al  gober- 
nador de  Valparaíso  de  dejar  tremolar  en  sus  baterias  la 
bandera  española,  esperando  que  algunos  de  los  buques 
enemigos  entrasen  en  el  puerto,  creyendo  que  la  ciudad  es- 
taría en  poder  de  las  tropas  de  su  monarca.  La  estrataje- 
ma  tuvo  tan  buen  efecto  que  inmediatamente  se  apresó  un 
bergantin  español  llamado  el  Águila.  Dado  este  primer 
paso  la  otra  dificultad  que  se  ofrecía  al  jeneral  O'Higgins 
era  encontrar  un  oficial  de  marina  de  suficiente  valor  é  in- 
telijencia  para  emprender  con  esperanzas  de  buen  éxito  un 
viaje  á  la  isla  de  Juan  Fernandez,  mientras  que  cruzaban 
entre  aquella  isla  y  el  puerto  de  Valparaíso  la  fragata  Ven- 
ganza española  y  otros  dos  bergantines  de  guerra.  Por 
fortuna  estaba  entonces  en  Chile  el  ingles  Harvey  Morris 
en  calidad  de  teniente  en  el  rejimiento  de  cazadores  en  los 
Andes,  pero  que  habia  recibido  su  educación  en  la  marina 
inglesa.  Noticioso  de  esta  circunstancia  el  jeneral  O'Hig- 
gins le  propuso  el  mando  del  Águila  en  una  expedición  á  la 
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citada  isla  con  el  objeto  de  libertar  á  los  desgraciados  patrio- 
tas que  habían  sufrido  alli  un  destierro  horroroso  de  trein- 
ta meses,  y  sin  esperanza  de  ver  el  término  de  su  infortu- 
nio. El  teniente  Morris,  oida  la  proposición  del  jeneral  y 
sin  embargo  de  la  superioridad  de  la  fuerza  enemiga  que 
cruzaba  en  aquellos  mares,  no  vaciló  un  momento  en  acep- 
tar el  mando  de  una  empresa  que  mas  bien  podia  liamarse 
desesperada  que  difícil;  pero  confiaba  en  sus  talentos  y  en 
su  intrepidez.  Sin  embargo  se  presentaba  otra  dificultad 
para  el  logro  del  objeto  que  con  tantas  ansias  deseaba  el 
jeneral  O'Higgins.  Aun  suponiendo  ei  buen  éxito  del  te- 
niente Morris  hasta  la  isla  de  Juan  Fernandez,  ¿de  qué  ser- 
via su  pequeño  buque  y  su  reducida  tripulación  contra  la 
bateria  y  la  fuerte  guarnición  que  en  aquel  punto  tenían 
los  españoles?  Parecía  ciertamente  insuperable  este  obs- 
táculo; pero  raro  es  el  que  no  puede  sobrepujar  la  filantro- 
pía en  favor  de  la  humanidad.  Habia  suficientes  motivos 
para  creer  que  los  infelices  desterrados  debian  ser  trasla- 
dados en  las  fragatas  españolas  á  los  calabozos  de  la  inqui- 
sición, y  el  jeneral  O'Higgins  resolvió  hacer  cuantos  esfuer- 
zos fueran  posibles  para  evitar  tamaña  desventura.  Des- 
pués de  mil  penosas  meditaciones  sobre  la  posibilidad  de 
armar  el  Águila  y  de  poner  a  su  bordo  suficiente  fuerza  pa« 
ra  tomar  la  bateria,  se  iba  á  abandonar  el  proyecto  como 
impracticable,  cuando  la  Providencia  sujirió  al  jeneral 
O'Higgins  un  medio  que  le  allanó  el  camino  al  término  de- 
seado. 

Después  de  la  derrota  del  ejército  español  en  Chaca- 
buco  y  durante  la  persecución  de  los  fujitivos.  el  jeneral 
O'Higgins  salvó  á  muchos  de  estos  de  las  manos  de  los  ven» 
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cedores.  En  su  número  se  hallaba  el  coronel  Cacho  de  la 
artillería  española,  oficial  de  bien  merecida  opinión  en  su 
ejército,  y  que  manifestó  en  los  mas  enérjicos  términos  su 
gratitud  al  hombre  jeneroso  que  le  habia  salvado  la  vida. 
De  esta  circunstancia  se  valió  el  jeneral  O'Higgins  para 
proponer  al  coronel  Cacho  pasar  en  calidad  de  negociador 
ala  isla  de  Juan  Fernandez,  cuyo  gobernador  lo  respetaba 
altamente,  á  fin  de  obtener  por  medio  de  un  tratado  lo  que 
no  se  podia  adquirir  por  la  fuerza.  Habia  en  efecto  fun- 
damentos muy  plausibles  para  entablar  la  negociación,  ha- 
biendo quedado  completamente  derrotada  la  fuerza  espa- 
ñola en  las  alturas  de  Chacabuco,  y  prisionero  el  capitán 
jeneral  Marcó  del  Pont.  En  estas  circunstancias  parecia 
indispensable  apaciguar  la  indignación  de  los  vencedores 
mas  y  mas  irritada  por  el  destierro  de  tantos  y  tan  respeta- 
bles ciudadanos,  en  términos  que  solo  la  soltura  de  estos 
podria  salvar  la  vida  del  jeneral  español  y  de  los  otros  ofi- 
ciales de  alto  grado  que  con  él  estaban  prisioneros.  El  je- 
neral O'Higgins  al  esponer  estos  motivos  al  coronel  Cacho 
añadió  que  si  conseguía  traer  los  desterrados  en  seguridad 
á  Chile,  él  mismo  obtendría  su  libertad,  y  que  el  mismo  je- 
neral respondería  de  las  vidas  de  los  otros  prisioneros,  ex- 
cepto el  infame  San  Bruno  y  sus  cómplices.  El  coronel 
Cacho  plenamente  persuadido  de  las  altas  cualidades  del 
jeneral,  no  vaciló  un  instante  en  embarcarse  á  bordo  del 
Águila  con  el  intrépido  Morris  y  unos  pocos  marineros,  y 
tal  fué  la  destreza  náutica  desplegada  en  esta  ocasión  que 
el  hábil  marino  eludió  completamente  la  vijilancia  de  los 
buques  españoles  del  bloqueo,  y  llegó  con  seguridad  á  la  is- 
la. El  coronel  Cacho  desembarcó  inmediatamente  y  en- 
tregó al  gobernador  una  comunicación   del  jeneral  O'Hig- 
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gin9  en  que  decía,  que  tres  mil  prisioneros  de  guerra  espa- 
ñoles con  sus  jefes  y  el  presidente  Marcó  del  Pont,  respon- 
derían por  la  seguridad  de  los  desterrados  y  su  inmediata 
entrega  al  coronel  Cacho;  que  el  gobernador  podria  acom- 
pañarlos si  asi  le  convenia,  en  cuyo  caso  seria  recibido  con 
hospitalidad  y  remitido  al  punto  que  designase.  Los  dos 
jefes  españoles  estuvieron  conferenciando  todo  e!  dia,  y  al 
siguiente  se  anunció  á  los  desterrados  que  eran  libres,  y 
que  el  buque  que  estaba  anclado  en  el  puerto  iba  á  resti- 
tuirlos al  seno  de  sus  familias.  Mas  fácil  es  concebir  que 
describir  los  sentimientos  de  estos  desgraciados  patriotas, 
al  recibir  una  noticia  tan  feliz  y  tan  inesperada  después  de 
treinta  meses  de  un  cruel  confinamiento,  durante  los  cuales 
estubieron  continuamente  espuestos  á  las  mas  crueles  pri- 
vaciones y  calamidades.  Estos  dignos  ciudadanos  en  nú- 
mero de  cerca  de  ciento,  pertenecientes  á  las  mas  respeta- 
bles familias  del  pais,  fueron  recibidos  á  bordo  por  el  capi- 
tán Morris  y  conducidos  por  él  á  las  playas  del  suelo  natal. 
El  coronel  Cacho,  el  gobernador  de  la  isla,  y  algunas  otras 
personas  que  quisieron  seguirlos,  fueron  recibidos  y  trata- 
dos como  hermanos,  y  es  inútil  añadir  que  el  jeneral  O'Hig- 
gins  cumplió  relijiosamente  las  condiciones  que  habia  esti- 
pulado en  favor  de  los  dos  primeros. 

Al  punto  que  los  desterrados  pusieron  el  pie  en  las 
playas  de  Chile,  escribieron  a  su  libertador  en  los  térmi- 
nos de  la  mas  sincera  y  ardiente  gratitud.  De  estas  car- 
tas escojemos  la  siguiente,  como  un  ejemplo  de  los  senti- 
mientos que  exitó  este  gran  rasgo  de  humanidad  en  el  co- 
razón de  un  caballero  chileno,  hombre  de  gran  fortuna  y 
honor,  aunque  fuertemente  impregnado  en  el  orgullo  aris- 
tocrático.    Tal  era  D.  Manuel  Calvo  Encalada,  quien  en 
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consecuencia  de  estos  sentimientos,  no  podia  mirar  con  ojos 
mui  amistosos,  en  los  primeros  años  de  la  revolución,  al  je- 
neral  O'Higgins,  considerando  en  él  un  promotor  eficaz  de 
las  ideas  que  no  podia  menos  de  censurar  como  demasiado 
democráticas.  Pero  desde  el  dia  de  su  liberación,  no  cesó 
de  manifestar  al  hombre  á  quien  la  debia  el  profundo  reco- 
nocimiento y  la  alta  estimación  que  por  tantas  hazañas  y 
beneficios  merecía.     La  carta  dice  asi: 

Al  Sr.  D  Bernardo  O'Higíiins. — Valparaíso  Abril  4  de 
1817. — Mi  apreeiable  amigo — El  término  de  las  cosas  man- 
tiene  la  esperanza,  y  hace  tolerable  la  persecución.  Hemos 
padecido  por  distintos  caminos  y  nos  hemos  reunido  felizmen- 
te por  Jos  servicios  heroicos  de  U.  y  sus  compañeros  de 
armas,  que  han  hecho  desaparecer  la  aflicción  de  un  Reyno 
y  han  restituido  á  sus  hogares,  á  sus  familias  mas  de  cien 
ciudadanos  que  han  estado  pereciendo  por  tanto  tiempo  en 
un  destierro  cruel. 

U.  ha  sido  tan  interesado  en  estos  servicios  que  su  pu. 
blicidad  y  su  constancia,  nada  dejan  que  dudar  para  serle 
eternamente  agradecidos.  Por  esta  verdad  y  mi  constante 
adhesión  á  su  persona  solo  podré  asegurarle  á  U.  que  te- 
niendo presente  sus  grandes  servicios,  siempre  me  sera  in- 
dispensable  y  muy  grato  el  solicitarle  sus  ordenes  para 
acreditarle  mi  profunda  gratitud  y  obligación  de  corres- 
ponderlos  y  á  satisfacion  el  mejor  afecto  con  que  soy  de 
U.  su  afectísimo  atento  servidor  Q.  B  S.  M. — Martin  Cal- 
vo Encalada. 

Mientras  que  el  jeneral  O'Higgins  se  ocupaba  de  es- 
te modo  en  proporcionar  la  libertad  á  los  desterrados  en 
Juan  Fernandez,  no  echaba  en  olvido  la  suerte  de  los  que 
jemian  en  la  isla  de  la  Quinquina.  Por  el  contrario  siguió 
en  este  negocio  un  sistema  que  aunque  diferente  del  que 
adoptó  en  el  caso  de  Juan  Fernandez  tuvo  resultados  no  me- 
nos felices.  En  las  campañas  de  1813  y  1814,  habia  saca- 
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do  grandes  ventajas  de  la  impresión  liecha  en  el  ánimo  dé 
los  enenrgos  por  cartas  escritas  al  propósito  para  que  fue- 
sen interceptadas;  y  reflexionando  sobre  la  poca  fuerz^ 
disponible  que  le  habia  quedado  después  de  la  batalla  de 
Chacabuco  y  su  falta  total  de  marina,  concibió  que  haria 
mucho  mas  en  favor  de  los  pobres  desterrados  de  la  Quin- 
quina inspirando  miedo  al  enemigo,  que  obrando  abierta- 
mente y  por  fuerza  de  armas.  Con  esta  mira,  inmediata- 
mente después  de  haber  tomado  el  gobierno,  escribió  va- 
rias  cartas  confidenciales  á  sus  amigos  de  la  provincia  de 
Concepción  noticiándoles  la  determinación  que  habia  to-, 
mado  de  marchar  al  Sur  tan  pronto  como  le  fuera  posible 
para  atacar  la  ciudad  de  Talcahuano  y  acabar  de  una  vez 
la  guerra.  Al  mismo  tiempo  el  valiente  coronel  Las-Heras 
recibió  orden  de  marchará  la  citada  provincia  y  acercarse 
á  la  ciudad  lo  mas  que  pudiera  sin  comprometerse  con  su 
rejimiento  número  1 1  y  alguna  caballería,  únicas  tropas  de 
que  el  jeneral  O'Higgins  podia  disponer  para  aquel  fin, 
Entre  las  cartas  interceptadas  habia  una  en  particular  que 
según  confesión  del  mismo  jeneral  Ordoñez,  le  obligó  á' to- 
tear una  medida  que  después  él  mismo  calificó  de  precipí= 
tada,  á  saber,  la  retirada  de  sus  tropas  de  la  isla  de  la  Qut* 
riquina,  dando  lugar  de  este  modo  á  que  se  escapasen  al- 
gunos prisioneros,  quienes  por  su  rango  podían  ser  acepta- 
dos como  canje  por  los  oficiales  tomados  en  Chacabuco, 
La  sustancia  de  dicha  carta  era  como  sigue:  Después  de 
dar  una  relación  satisfactoria  de  la  rapidez  con  que  estaba 
formando  un  ejercito  chileno  que  muy  en  breve  'sobrepuja- 
ría en  número  al  de  los  Andes,  el  jeneral  O'Higgins,  obser- 
vaba que  su  intención  era  celebrar  el  aniversario  de  la  victo* 
19 
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ría  de  Linares,  primera  ganada  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, atacando  al  enemigo  en  su  última  posición  de  Tal- 
cahuano,  con  la  esperanza  de  terminar  con  otra  victoria 
la  guerra  en  un  dia  que  seria  memorable  en  los  anales  del 
pais  por  haber  sido  testigo  del  primero  y  del  último  golpe 
de  aquella  gloriosa  contienda.  El  valiente  coronel  Las-He- 
ras  que  mandaba  la  vanguardia,  obraba  de  un  modo  que  no 
podia  menos  de  confirmar  en  el  jeneral  Ordoñez  la  impre- 
sión que  la  carta  le  debía  haber  hecho;  por  que  en  la  noche 
del  3  de  Abril  de  1817  Las-Heras  acampó  todas  sus  fuer- 
zas en  Curapaligue,  puesto  distante  pocas  horas  de  Talca- 
huano.  El  efecto  de  este  movimiento  fué  la  retirada  in- 
mediata de  todas  las  tropas  españolas  de  la  Quinquina, 
conceptuándolas  necesarias  para  la  defensa  de  las  obras  de 
Talcahuano,  pues  Ordoñez  era  de  opinión  que  todos  los 
soldados  que  estaban  á  su  disposición  debian  emplearse  en 
sostener  una  plaza  de  tan  vital  importancia,  que  perdida 
ella  todo  era  perdido.  Mas  este  jefe  español  era  hombre 
de  empresa,  y  siempre  que  podia  prefería  el  ataque  á  la 
defensa;  y  partiendo  de  este  principio,  cuando  hubo  averi- 
guado que  la  fuerza  que  mandaba  Las-Heras  era  solamente 
una  vanguardia,  determinó  atacarlo  antes  que  recibiese  au- 
xilio. Con  este  objeto  el  coronel  Campillo  á  la  cabeza  de 
toda  la  fuerza  disponible  del  enemigo  que  montaba  á  cerca 
de  700  hombres,  atacó  la  división  del  coronel  Las-Heras 
en  las  alturas  de  Curapilegue  antes  de  rayar  el  dia  5  de 
Abril.  El  ataque  fué  valientemente  rechazado,  y  el  ene- 
migo se  retiró  en  confusión  á  la  ciudad  de  Concepción,  des- 
pués de  sostener  una  pérdida  considerable  en  muertos  y 
heridos  y  abandonando  cuatro  piezas  de  artillería.  El  his- 
toriador futuro  de  la  revolución  chilena  no  dejará  de  obser- 
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var  el  hecho  interesante  que  en  la  noche  del  5  de  Abril  de 
1813  e!  jeneral  O'IIiggins,  dando  el  primer  golpe  de  la  guer- 
ra de  la  independencia,  cruzó  las  rápidas  y  anchas  aguas 
del  rio  Maule  con  el  objeto  de  sorprender  y  tomar  la  van. 
guardia  del  enemigo  en  la  villa  de  Linares,  como  lo  lo- 
gró completamente;  que  en  la  mañana  del  mismo  dia  en 
1817  tuvo  lugar  la  brillante  acción  del  coronel  Las-Heras 
de  que  vamos  hablando;  que  el  mismo  dia  en  1818  se  selló 
la  independencia  de  Chile  por  la  inmortal  acción  de  May- 
pu.  Tampoco  echará  en  olvido  que  el  fundador  de  la 
independencia  de  Chile  en  la  mañana  de  aquel  dia  glorio- 
so, inmediatamente  antes  de  poner  su  división  en  movimien- 
to con  dirección  al  campo  de  batalla,  recordó  á  sus  valien- 
tes soldados  las  jornadas  de  Linares  y  Curapaligue,  con- 
cluyendo con  la  profética  observación  que  asi  como  el  dia 
de  Linares  habia  comenzado  gloriosamente  la  guerra  de  la 
independencia,  asi  la  concluiría  de  un  modo  no  menos  glo- 
rioso el  dia  de  Maypu.  Añadiremos  tan  solo  que  cuando 
los  pobres  presos  de  la  isla  de  la  Quinquina  vieron  retirar 
las  tropas  españolas  que  los  guardaban,  conocieron  que  era 
llegado  el  dia  de  romper  sus  cadenas  y  restituirse  a  sus 
hogares.  No  carecían  de  jefes  que  guiasen  sus  pasos.  La 
isla  por  fortuna  abunda  en  materiales  para  hacer  balsas,  y 
en  la  construcción  de  estas  ocuparon  aquellos  desgraciados 
cerca  de  una  semana,  temiendo  á  cada  instante  que  volvie- 
sen sus  carceleros,  descubriesen  sus  intentos  y  agravasen 
sus  penalidades.  Mas  los  españoles  tenian  que  pensar  en 
su  propia  seguridad  y  no  se  cuidaban  mucho  de  vijilar  un 
cuerpo  de  paisanos  de  quienes  nada  temian.  Asi  fué  co- 
mo en  la  noche  del  12  de  Abril  y  siguientes  de  1817,  mas 
de  200  perseguidos  patriotas  verificaron  su  fuga  en  balsas, 
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llegando  ala  opuesta  costa  de  Tome,  y  á  la  boca  deMtaía, 
donde  fueron  recibidos  con  los  brazos  abiertos  por  algunos 
de  sus  hermanos  recien  libertados  también  del  yugo  espa- 
ñol á  esfuerzos  del  coronel  Las-Heras. 

Ahora  llamaremos  la  atención  del  lector  á  la  siguiente 
carta  del  jeneral  Pinto,  que  merece  particular  atención,  por 
ser  obra  de  un  individuo  que  nunca  perteneció  al  partido 
de  O'Higgins,  y  que  por  consiguiente  no  podia  estar  dis- 
puesto á  apreciar  sus  servicios  en  mas  de  lo  que  ellos  me- 
recen, pero  que  al  mismo  tiempo  está  dotado  de  todas  las 
prendas  intelectuales  y  morales  necesarias  para  dar  su  jus- 
to valor  al  mérito  de  los  hombres.  La  carta  del  jeneral 
Tinto  tiene  por  fecha  Tucuman  26  de  Septiembre  de  1817. 
J)ice  asi. 

Tucuman  26  de  Septiembre  de  1817. —Amado  paisano 
y  amigo:— Desde  que  he  tenido  el  placer  de  recibir  su  muy 
^preciable,  7  de  Agosto,  en  que  se  sirve  comunicarme  el 
proyecto  de  asaltará  Talcahuano,  estoy  con  la  mayor  inquie. 
tud  aguardando  el  resulta  lo,  que  seguramente  espero  ha  de 
Ber  tan  feliz  como  lo  deseo.  A  U.  está  reservado  consumar 
Ja  redención  de  nuestro  pais,  y  grabar  en  el  corazón  de  todo 
chileno  un  monumento  de  gratitud  tan  indeleble  y  augusto 
que  sobrevivirá  aun  á  las  cenizas  de  Chile.  Si  hay  en  el 
mundo  una  gloria  que  sea  capaz  de  llenar  todos  los  deseos 
del  corazón  de  un  hombre  verdaderamente  grande,  es  la  de 
haber  redimido  su  pais. 

Deseo  áU.  mil  felicidades,  y  que  en  todos  tiempos  dis- 
ponga de  su  apasionado  amigo  y  paisano. — Francisco  Antonio 
Pinto. — Señor  D.  Bernardo  Q'Higgins. 

La  carta  que  acaba  de  leerse  indica  que  la  intención 
del  jeneral  O'Higgins  habia  sido  atacar  la  plaza  de  Talca- 
huano en  el  mes  de  Agosto  del  mismo  año.  Como  este  in- 
teresante sitio  ha  dado  lugar  á  muchos  falsos  rumores  y  co 
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■mentarlos,  conviene  fijar  los  hechos  siguientes,  á  fin  de  que 
se  haga  justicia  al  jeneral  O'Higgins  y  á  los  valientes  sol- 
dados que  sirvieron  bajo  sus  órdenes  durante  aquella  terri- 
ble campaña:  porque  con  la  exepcion  del  sitio  de  Chillan, 
no  ha  habido  alguno  en  la  guerra  de  la  independencia  en 
que  el  soldado  patriota  estubiese  espuesto  á  tantas  priva- 
ciones y  peligros  como  en  el  sitio  de  Talcahuano.  Es  ne- 
cesario observar  que  en  la  época  de  la  batalla  de  Chacabu- 
co  grandes  refuerzos  españoles  se  dirijian  á  marchas  for- 
zadas desde  el  Sur  para  unirse  si  era  posible  con  su  ejér- 
cito, antes  de  que  se  verificase  una  acción  jeneral,  cuyo  ob- 
jeto hubieran  probablemente  conseguido,  si,  noticioso  de 
la  proximidad  de  estos  refuerzos  el  jeneral,  no  hubiese  ata- 
cado á  los  enemigos  tan  pronto  como  empezaron  ellos  su 
retirada,  y  si  por  la  rapidez  y  arrojo  de  sus  movimientos 
no  los  hubiera  forzado  á  hacer  alto  y  batirse.  El  coronel 
Cacho  hizo  un  reconocimiento  de  la  fuerza  patriota  antes 
de  la  acción,  y  dio  parte  de  que  no  exedia  de  mil  hombres 
y  que  habia  tiempo  suficiente  para  atacarla  y  destruirla  an- 
tes que  llegase  socorro  alguno  de  la  gran  división  que  dis- 
taba mas  de  una  legua.  Al  recibir  esta  noticia,  el  ejército 
español  que  ya  se  había  visto  forzado  á  formar  cuadros  pa- 
ra resistir  las  cargas  de  la  caballería  de  O'Higgins,  recibió 
orden  de  desplegar  su  linea  de  ataque.  La  rápida  ojeada 
y  la  esperiencia  veterana  del  jeneral  O'Higgins,  le  hicieron 
ver  instantáneamente  que  aquel  era  el  momento  no  solo  de 
salvarse  sino  de  destruir  completamente  las  fuerzas  contra- 
rias. Precipitóse  pues  á  la  cabeza  de  700  bayonetas  sobre 
las  filas  españolas,  que  no  pudieron  oponerle  una  resisten- 
cia efectiva  á  causa  del  movimiento  en  que  se  hallaba» 
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empeñadas.  La  consecuencia  fué  la  destrucción  total  del 
ejército  español,  antes  que  llegase  al  campo  de  batalla  la  di- 
visión patriota  compuesta  de  2,000  hombres  y  mandada 
por  el  jeneral  Soler.  Los  fujitivos  que  gracias  á  la  lijerezas 
de  sus  caballos  pudieron  escapar  de  aquella  escena  de  des- 
trozo, llegaron  á  Santiago  al  anochecer  del  12  de  Febrero, 
y  recibieron  pormenores  tan  exajerados,  y  representaron 
con  colores  tan  formidables  las  fuerzas  de  los  patriotas  á 
quienes  pintaban  ya  acercándose  á  la  capital,  que  cerca  de 
mil  hombres  de  caballería  y  de  infantería  recien  llegados 
de  Rancagua  para  reforzar  el  ejército  del  rei,  se  dispersa- 
ron inmediatamente  arrojando  sus  armas  y  uniformes.  A 
media  noche  huyó  con  la,  mayor  precipitación  el  presidente 
Marcó,  dirijiendose  á  Valparaíso  donde  intentaba  embar- 
carse; pero  le  cortó  la  retirada  el  escuadrón  del  valiente 
coronel  Aldao,  quedando  asi  completa  bajo  todos  aspectos 
una  victoria  que  nunca  será  bastantemente  encomiada.  El 
ejemplo  dado  por  las  tropas  españolas  en  la  capital  hubiera 
probablemente  sido  imitado  por  sus  compañeros  del  Sur, 
si  no  se  hubiese  hallado  á  la  sazón  mandando  en  la  provin- 
cia de  Concepción  el  jeneral  Ordoñez,  el  jefe  mas  hábil  de 
cuantos  los  españoles  mandaron  á  Chile.  Apenas  supo  la 
noticia,  en  lugar  de  embarcarse  en  Talcahuano,  á  ejemplo 
de  otros  jenerales  y  jefes  que  se  habían  embarcado  en  Val- 
paraíso con  destino  al  Perú,  Ordoñez  avanzó  sus  tropas 
acia  el  Maule  y  tales  fueron  sus  medidas  para  la  defensa 
de  aquel  rio,  que  los  habitantes  de  la  provincia  de  Concep- 
ción temieron  la  prolongación  de  la  tiranía  que  los  aqueja- 
ba. Valióse  de  una  milicia  numerosa  y  guerrera  para 
mantener  el  orden  en  la  provincia,  y  para  poder  disponer 
de  sus  tropas  regulares  preparándose  á  defender  á  Talca- 
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huano  donde  proyectó  hacerse  firme.  Con  este  objeto  des- 
pachó un  buque  al  virey  de  Lima  dándole  cuenta  de  su 
determinación  y  exijiendole  con  premura  todos  los  refuer- 
zos de  que  pudiera  disponer. 

Bien  conocía  el  jeneral  O'Higgins  la  necesidad  de 
atacar  cuanto  antes  á  tan  formidable  enemigo,  y  con  este 
objeto  hizo  todos  los  esfuerzos  que  podia  hacer  un  gobier- 
no justo,  sin  fondos  y  sin  crédito.  El  coronel  Las-Heras 
recibió  orden  de  adelantarse  con  toda  la  fuerza  disponible 
á  la  provincia  de  Concepción,  para  aguardar  alli  la  llegada 
del  jeneral  O'Higgins  que  habia  determinado  confiar  el  go- 
bierno de  la  capital  á  un  delegado,  y  dirijirse  él  mismo  al 
ataque  de  Talcahuano.  Salió  pues  de  Santiago  en  la  tar- 
de del  15  de  Abril  de  1817,  pero  tubo  que  detenerse  en  va- 
rios pueblos  para  arreglar  negocios  de  importancia,  de  mo- 
do que  no  pudo  llegar  á  Chillan  hasta  principios  de  Mayo, 
y  alli  tuvo  noticias  de  que  el  jeneral  Ordoñez  habia  recibi- 
do socorros  considerables  de  tropas,  que  el  virey  Pezuela  le 
habia  enviado.  Con  estos  datos,  previo  que  aquel  jefe,  no 
menos  emprendedor  que  vijilante,  no  perdería  tiempo  en 
atacar  la  posición  de  Las-Heras,  en  las  alturas  que  ocupaba 
cerca  de  la  ciudad  de  Concepción,  y  con  este  recelo,  el  je- 
neral O'Higgins  puso  su  tropa  en  movimiento,  sin  perder 
un  instante,  y  se  avanzó  á  marchas  forzadas.  Aunque  la 
última  de  las  tres  jornadas  que  tuvo  que  hacer  el  ejército 
era  de  mas  de  26  leguas,  el  mayor  Correa  y  la  infanteria 
lijera  pudieron  llegar  á  tiempo  de  participar  de  la  brillante 
victoria  de  Las-Heras  contra  las  tropas  de  Ordoñez,  en  la 
mañana  del  5  de  Mayo  de  1817,  sobre  las  alturas  de  Chepe 
cerca  de  Concepción.     Las  previsiones  del  jeneral  O'Hig- 
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gins  se  hallaron  pues  completamente  realizadas,  y  Ordoñez 
hubiera  salido  bien  en  su  empresa,  si  hubiera  tenido  por 
enemigo  un  hombre  que  no  reuniese  las  prendas  militares 
de  Las-Heras.  El  número  de  tropa  que  Ordoñez  presentó 
en  esta  acción,  convenció  al  jeneral  O'Higgins  de  que  las 
fuerzas  españolas  eran  ya,  si  no  superiores,  iguales  al  me- 
nos á  las  suyas:  por  consiguiente,  atacar  á  Talcahuano  en 
estas  circunstancias  era  esponer  en  vano  las  vidas  de  mu- 
chos valientes,  especialmente  sabiendo  por  la  propia  espe- 
riencia  adquirida  en  Chillan  y  en  otros  puntos,  que  el  solda- 
do español  se  muestra  mucho  mas  firme  y  valeroso  defen- 
diendo una  fortaleza,  que  peleando  á  cuerpo  descubierto. 
Lleno  de  estas  ideas  tomó  una  posición  en  frente  de  Tal- 
cahuano, mas  bien  para  reconocer  que  para  atacar,  y  de- 
sempeñado este  objeto,  se  replegó  á  la  Concepción  á  tiem- 
po oportuno  de  guarecerse  de  un  furioso  temporal  que 
muy  en  breve  descargó.  En  aquel  punto  pasó  los  meses 
lluviosos  de  Mayo,  Junio,  Julio  y  Agosto,  incesantemente 
ocupado  en  recluta r  y  disciplinar  tropas,  y  en  preparar  el 
ataque  que  meditaba  por  mar  y  por  tierra.  El  plan  era 
realizarlo  en  una  de  las  mas  lluviosas  noches  de  Agosto, 
época  de  grandes  aguas  en  aquel  pais.  Habia  dispuestos 
balsas  y  botes,  tripulados  por  marineros  ingleses  y  anglo- 
americanos, con  que  esperaba  sorprender  la  fragata  espa^ 
ñola  Venganza,  anclada  cerca  de  Talcahuano.  Logrado  este 
designio,  los  fuegos  de  este  buque  hubieran  sido  dirijidos 
contra  Talcahuano  mismo  y  el  fuerte  del  Morro,  mientras  la 
flor  del  ejército  patriota  atacase  las  lineas  enemigas  por  la 
parte  de  San  Vicente.  Tales  eran  las  miras  del  jeneral 
O'Higgins,  cuando  escribió  al  jeneral  Pinto  la  carta  á  que 
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este  respondió,  con  la  que  se  copia  arriba.  Sin  embargo, 
pocos  dias  después  se  echó  de  ver  que  en  virtud  de  los  da- 
tos que  le  comunicaban  sus  espias,el  jeneral  Ordoñez  co- 
noció el  riesgo  en  que  se  hallaba  la  Venganza,  pues  O'Hig- 
gins  que  observab  i  con  el  mayor  conato  cuanto  ocurria  en 
este  buque,  vio  á  su  bordo  un  cuerpo  considerable  de  tropa, 
y  los  ajentes  confidenciales  que  tenia  en  Talcahuano,  lo  in- 
formaron de  las  infatigables  dilijeneias  que  hacía  Ordoñez 
para  resistirá  un  ataque  jeneral.  Fué  necesario  pues  re- 
nunciar al  proyecto  de  atacar  la  fragata,  operación  que  solo 
podria  tener  buen  éxito  en  virtud  de  una  sorpresa,  pero  el 
jeneral  O'Higgins  persistió  en  su  intento  de  atacar  la  plaza 
por  el  lado  del  puerto  de  San  Vicente,  seguro  de  que  el  va- 
lor de  sus  tropas  bastaría  á  sobrepujar  todos  los  obstáculos 
que  por  aquel  punto  se  les  ofreciesen.  Aguardó  tan  solo  que 
soplase  un  recio  norte  para  qre  la  fragata  no  pudiese  salir 
del  puerto  en  caso  de  que  la  plaza  fuese  tomada,  pues  asi 
la  Venganza  caería  en  sus  manos,  y  con  este  hermoso  bu- 
que podria  empezar  á  realizar  sus  vivos  deseos  de  tener 
una  escuadra.  En  este  estado  de  cosas,  un  jeneral  europeo 
que  había  servido  muchas  campañas  en  el  antiguo  continen- 
te, se  presentó  en  Concepción  y  con  la  recomendación  del 
jeneral  San-Martín  obtuvo  el  puesto  importante  de  mayor 
jeneral  del  ejército.  Este  veterano,  después  de  hacer  va- 
rios reconocimientos,  declaró  que  las  obras  del  enemigo 
eran  demasiado  fuertes  para  poder  ser  arrebatadas  por  un 
golpe  de  mano,  y  que  el  ataque  debia  verificarse  con  las 
operaciones  de  un  sitio  en  forma  según  las  reglas  estable- 
cidas del  arte  de  la  guerra.  Sostenida  esta  opinión  por 
el  coronel  Dable  y  por  el  mayor  Arcos,  el  jeneral  O'Hig- 
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gins  tuvo  que  ceder  á  estas  opiniones,  aunque  su  dicta- 
men personal  era  que  las  defensas  por  la  parte  de  San  Vi- 
cente estaban  en  un  estado  incompleto,  y  que  no  podian 
resistir  aun  asalto  repentino.  Sin  embargo,  se  abrieron 
las  trincheras  bajo  la  dirección  del  mayor  jeneral  y  de  los 
dos  jefes  de  injenieros,  los  mismos  que  dirijieron  las  otras 
operaciones  del  sitio  hasta  después  del  asalto  hecho  el  6  de 
Diciembre  de  1817,  cuyo  éxito  no  fué  feliz  por  haberse  he- 
cho el  principal  ataque  por  la  parte  del  Morro,  donde  la  po- 
sición del  enemigo  era  inexpunable,  en  lugar  de  haberse  di- 
rijido  á  la  parte  de  San  Vicente,  donde  el  estraordinario 
valor  que  mostraron  el  coronel  Las-Heras  y  los  oficiales 
y  soldados  del  ejército  patriota  hubiera  sido  coronado 
por  un  resultado  feliz.  Tan  convencido  estaba  el  je- 
neral O'Higgins  de  esta  verdad,  que  se  resolvió  á  dar  el 
asalto  por  este  último  punto  mandándolo  en  persona, 
y  haciendo  al  mismo  tiempo  un  falso  ataque  por  el 
otro  lado.  Hallábase  en  efecto  activamente  ocupad» 
en  los  preparativos  de  esta  operación,  cuando  recibió 
una  comunicación  de  su  delegado  en  la  capital  dán- 
dole parte  de  haber  llegado  á  Valparaíso  una  fragata  ingle- 
sa procedente  del  Callao,  con  la  noticia  de  que  una  gran  di- 
visión española  habia  salido  del  Callao  al  mando  del  jeneral 
Osorio,  con  el  objeto  de  invadir  á  Chile,  y  que  habia  fuertes 
presunciones  para  creer  que  esta  expedición  dirijia  su  cur- 
so al  puerto  de  San  Antonio,  con  el  objeto  de  desembarcar 
inmediatamente  y  marchar  á  la  capital  antes  que  el  jeneral 
San  Martin,  acampado  en  las  inmediaciones  de  Valparaíso, 
tuviese  tiempo  de  defenderlo.  El  delegado  concluía  el 
oficio  suplicando  al  jeneral  O'Higgins  levantase  el  sitio  de 
Talcahuano  y  viniese  al  socorro  de  la  capital  con  la  mayo» 
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celeridad  posible.  No  era  lícito  dudar  de  la  exactitud 
de  estos  datos  viniendo  por  un  conducto  tan  respetable, 
especialmente  cuando  estaban  de  acuerdo  con  otros  que 
por  otras  partes  se  habian  recibido.  También  era  induda- 
ble que  si  Osorio  realizaba  sus  miras,  la  ocupación  de  Tal- 
cahuano  por  los  patriotas  llegaba  á  ser  un  objeto  de  poca 
importancia.  Asi  raciocinaba  el  jeneral  O'Higgins,  y  en  su 
consecuencia  mandó  levantar  el  sitio  y  poner  su  tropa  en 
marcha;  pero  al  mismo  tiempo,  no  podia  estar  satisfecho  ín- 
terin no  ondease  el  pabellón  nacional  sobre  los  muros  de 
Talcahuano,  objeto  que  vio  al  cabo  cumplido,  sin  tirar  un 
tiro,  y  sin  el  sacrifieio  de  una  sola  vida.  Su  táctica  se  redujo 
á  inspirar  miedo  al  jeneral  Osorio,  de  tal  modo,  que  aquel 
jeneral,  aun  no  recobrado  del  terror  pánico  que  tuvo  vien- 
do completamente  destruido  su  orgulloso  ejército  en  las 
llanuras  de  Maypu,  de  tal  modo  se  intimidó  al  saber  los 
movimientos  del  jeneral  O'Higgins  á  los  principios  del  mes 
de  Setiembre  de  1818,  que  al  fin  del  mismo  mes  destruyó 
sus  casi  inexpugnables  obras  de  Talcahuano,  clavó  su  arti- 
lleria,  y  se  embarcó  precipitadamente  para  el  Callao,  per- 
suadido de  que  habria  muy  en  breve  un  ataque  jeneral  por 
mar  y  por  tierra,  que  no  le  dejaría  ningún  punto  de  retira- 
da. Estas  determinaciones  causaron  una  estrañeza  increí- 
ble, por  que  nada  podia  esplicar  semejante  conducta  en 
un  jeneral  que  ciertamente  no  era  traidor  á  su  soberano. 
Cuando  se  escriba  con  imparcialidad  la  historia  de  la  revo- 
lución chilena,  resultará  probado  que  el  jeneral  Osorio,  pa- 
ra obrar  con  tanta  precipitación,  no  tuvo  otro  motivo  sino 
la  convicción  en  que  estaba  de  que,  cuando  el  jeneral 
O'Higgins  salió  de  Santiago  para  Yalparaiso,  á   principios 
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de  Setiembre  de  1818,  su  objeto  era  embarcarse  á  bordo 
de  la  escuadra  que  ya  poseia,  con  los  vencedores  de  Maypu, 
desembarcar  en  la  Península  de  Talcahuano,  y  tomando 
al  enemigo  por  retaguardia,  hacer  enteramente  inúti- 
les sus  fortificaciones.  Asi  fué  como  el  jeneral  O'Higgins 
se  hizo  dueño  de  aquella  inexpunable  posicion,sin  derramar 
una  gota  de  sangre;  asi  fué  como  tomó  la  fragata  Isabel  y 
la  mayor  parte  de  su  ccnvoi,  realizando  el  gran  objeto  de 
su  ambición,  que  era  crear  una  fuerza  marítima,  capaz  de 
dominar  las  aguas  del  Pacífico,  y  asegurar  la  libertad  de  su 
país  contra  todo  accidente. 

La  carta  siguiente  de  D.  José  Miguel  Caballero,  se  ha- 
bia  reservado  para  responder  victoriosamente  al  Dr.  Rol- 
dan, abogado  de  Rodríguez,  en  caso  de  haberse  empeñado 
en  sostener  la  temeraria  aserción  del  libelo  con  respecto  al 
importante  servicio  que  atribuye  á  Manuel  Rodriguez  en 
animar  el  espíritu  público  de  la  capital  después  de  la  derro- 
ta de  Cancha-rayada,  y  por  haber  atacado  y  deshecho  al 
enemigo  en  las  llanuras  de  Maipu.  El  Dr.  Roldan  tuvo  la 
prudencia  de  evitar  esta  cuestión,  y  por  consiguiente  la 
carta  no  fué  producida  en  el  juicio.  La  insertamos  en  es- 
te apéndice  por  que  no  puede  menos  de  ser  muy  intere- 
sante á  los  que  quieran  penetrar  en  la  historta  de  la  revo- 
lución. El  estadista  aprenderá  en  ella  á  conocer  los  arti- 
ficios y  malignidad  de  ese  espíritu  de  facción  y  de  desor- 
den que  ha  sido  el  azote  funesto  de  cuantos  paises  han  que- 
rido recobrar  su  libertad  en  el  antiguo  y  nuevo  mundo,  y 
el  historiador  tendrá  por  primera  vez  á  la  vista  el  cuadro 
exacto  de  la  naturaleza  y  estension  de  la  pérdida  sufrida 
en  Cancha-rayada,  como  también  otros  hechos  importantes 
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que  le  sucedieron  hasta  el  glorioso  triunfo  de  Maipu.  La 
carta  del  Sr.  Caballero  era  respuesta  á  la  que  le  dirijió  el 
jeneral  O'Higgins  casi  al  mismo  tiempo  en  que  escribía  al 
jeneral  Necochea  la  que  con  su  respuesta  se  ha  insertado 
en  el  cuerpo  del  discurso.     Dice  asi: 

Al  capitán  ü.  Miguel  Caballero— Lima  16  de  1833— 
Muy  Señor  mió  y  de  todo  mi  aprecio — Habiendo  cabido  á  U. 
la  buena  suerte  de  haber  servido  y  pertenecido  al  escuadrón 
de  mi  escolta  mandado  por  el  bravo  comandante  Buera^,  que 
tan  preeminentemente  se  distinguió  no  solamente  en  cubrir 
la  retirada  de  la  parte  del  ejército  de  la  izquierda  que  resis. 
tió  al  ataque  del  enemigo  en  Cancha-rayada,  en  Ja  noche 
del  19  de  Marzo  de  lbl8,  sino  también  se  distinguió 
admirablemente  con  su  heroico  jefe  D.  Santiago  Bu*  ras, 
quien  sacrificó  su  vida  por  salvar  la  libertad  de  la  patria  en  el 
glorioso  dia  de  Maipu,  se  ha  de  servir  U.  contestar  por  es- 
crito todo  lo  concerniente  alas  ocurrencias  y  sucesos  de  que 
fué  U.  testigo  durante  la  retirada  referida  de  Cancha-rayada, 
y  de  la  gloriosa  batalla  de  Maipu.  Sirviéndose  U.  igual- 
mente esplicar  y  decir  francamente,  si  antes  ó  durante  esta 
batalla  vio  ó  tuvo  noticia  que  D.  Manuel  Rodríguez  y  su  par- 
tida llamada  Húsares  de  la  muerde,  se  hubiese  encontrado  ó 
tenido  alguna  parte  en  la  referida  batalla,  y  cuanto  mas  hu- 
biese relativo  á  la  conducta  de  los  húsares  y  su  comandante 
el  5  de  Abril  de  1818. — Es  de  U.  su  mas  atento  servidor  &. 
i — Bernardo  O'Higgins. 

Señor  Jeneral  Gran  Mariscal  del  ejército  del  Perú  Don 
Bernardo  O'Higgins — Lima  23  de  Abril  de  1833 — Señor  mi 
respetable  Jeneral: — En  contestación  á  su  apreciable  16  de 
Abril  último  que  antecede,  debo  decir,  que  habiéndome  ca- 
bido la  buena  suerte  de  haber  servido  en  el  2.  c  escuadrón 
de  la  escolta  directorial  y  bajo  las  ordenes  del  valiente  co- 
mandante Bueras,  durante  la  retirada  de  Cancha-rayada,  é 
igual  suerte  en  el  dia  glorioso  de  la  batalla  en  los  llanos  de 
Maipu,  recuerdo  perfectamente  bien  el  ataque  que  hizo  el 
ejército  español  sobre  una  parte  del  ejército  de  U  S.  I.  en 
Cancha- rayada  en  la  noche  del  19  de  Marzo  de  1818,  y  que 
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en  nuestra  retirada  de  esa  noche  no  continuó  el  enemigo  su 
ataque  mas  que  hasta  las  orillas  de  oriente  del  rio  Lirca°y  dis- 
tante poco  mas  de  una  legua  del  campo  donde  dio  principio 
el  ataque.  También  me  acuerdo  que  á  mi  escuadrón  le  fué 
ordenado  por  U.  S.  I.  cubrir  la  retirada  de  la  infantería  de 
aquella  parte  de  las  tropas  que  se  batieron  en  consecuencia 
de  no  haber  podido  acertar  el  camino  por  la  oscuridad  de  la 
noche,  para  efectuar  su  reunión  con  el  resto  del  ejército  de 
U.  S.  I.  que  se  habia  reunido  al  tiempo  del  ataque  al  ejército 
de  la  derecha  del  jeneral  San-Martin.  Tengo  presente  que 
á  las  cinco  de  la  tarde  del  referido  dia  19,  habiendo  casi  á  un 
mismo  tiempo  pasado  el  ejército  español  al  occidente  del  rio 
Lircay  en  el  vado  mas  inmediato  á  la  ciudad  de  Talca,  donde 
tenia  su  cuartel  jeneral,  y  el  de  los  Andes,  y  el  de  Chile,  en 
otro  vado  mas  al  oriente  como  dos  leguas  para  arriba,  se  do- 
blaron nuestras  marchas  para  comprometer  al  ejército  ene- 
migo á  una  acción  decisiva  antes  de  encerrarse  dentro  de  la 
ciudad — Al  efecto  galopeó  toda  la  caballería  de  ambos  ejér- 
citos de  Chile  y  los  Andes  á  las  órdenes  del  jeneral  Balear- 
ce  para  atacar  la  caballería  enemiga,  y  en  el  entretanto  se 
formaron  dos  grandes  columnas  de  infantería  y  artillería,  la 
una  del  ejército  de  los  Andes  que  marchaba  á  la  derecha  lie. 
vaba  á  su  frente  al  jeneral  San-Martin,  y  laotraqve  marcha, 
ba  por  la  izquierda  llevaba  á  U.  S.  I.  á  su  cabeza:  el  objeto 
era  atacar  al  enemigo  en  flanco  por  su  izquierda.  El  cerri- 
to  de  Talca  ofrecía  un  embarazo  de  contacto  entre  las  dos 
columnas  nuestras;  la  derecha  marchó  á  atacar  la  retaguar- 
dia, y  la  de  la  izquierda  la  cabeza  del  ejército  español,  que 
pisaba  ya  los  suburbios  de  Talca,  y  para  embarazar  su  entra- 
da,  se  adelantó  U.  S.  I.  con  doce  piezas  del  tren  volante  á 
las  órdenes  del  coronel  Plaza,  guardadas  por  las  compañías 
núm.  2  de  Chile,  y  al  desembocar  el  estrecho  que  forma  el 
cerrito  y  un  bosque  de  los  suburbios,  rompió  un  fuego  de  ca- 
ñón tan  vivo  y  acertado,  que  supimos  después  desmontó  seis 
piezas  de  cañón  enemigas  haciendo  un  destrozo  considera- 
ble en  su  infantería,  siendo  muerto  el  coronel  Campillo  y  he- 
rido  el  coronel  del  Tejimiento  de  Burgos;  nuestra  caballeria 
no  tuvo  el  suceso  deseado  porque  el  campo  de  Cancha-raya- 
da lleno  de  sanjones  y  cortaduras  naturales,  embarazó  las 
áargas  que  consecutivamente  se   le  hicieron,  de   suerte  que 
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por  una  parte  los  sanjones  y  por  otra  su  artillería  muy  bien 
servitla,  obligaron  á  nuestros  escuadrones  á  replegarse  sobre 
la  cabeza  de  la  columna  de  la  derecha;  este  suceso  detuvo 
no  solamente  dicha  columna,  sino  que  obligó  al  jeneral  San- 
Martin  á  suspender  por  su  parte  el  plan  convenido  de  ataque, 
lo  que  comunicó  á  la  columna  de  infantería  de  la  izquierda, 
haciéndola  detener  para  ponerse  en  contacto  con  ella;  de 
suerte  que  en  lugar  de  sostener  el  ataque  de  U.  S.  I.  que  era 
completamente  afortunado,  se  ocupaba  toda  la  infantería  en 
tomar  una  posición  mas  distante  de  la  escena  de  batalla,  que 
en  la  que  marchaba  cuando  U.  S.  I.  ordenó  el  ataque. 

Este  movimiento  evidentemente  no  fue  esperado  por  U.  S. 
I.,  pues  que  al  observarlo  mandó  U.  S.  I.  inmediatamente  or- 
denes  á  su  columna  de  infantería  de  la  izquierda  que 
zase  á  sostenerlo;  pero  antes  que  el  terreno  que  se  habia 
perdido  por  el  cambio  de  posesión  pudiese  ser  ocupado,  vino 
la  noche  sobre  nosotros,  y  el  aviso  que  el  ministro  de  la 
guerra,  coronel  Zenteno,  llevó  á  U.  S.  I.  del  jeneral  San- 
Martin  de  los  motivos  que  obstruyeron  la  carga  oportuna 
que  se  habia  intentado.  Es  evidente  que  las  repetidas  car- 
gas que  los  escuadrones  enemigos  intentaron  sobre  la  arti- 
llería de  U.  S.  I.  fueron  siempre  rechazadas  por  los  fue- 
gos de  ella;  pero  que  no  le  permitían  una  retirada  ordena- 
da hasta  que  en  la  última  carga  mandó  U.  S.  I.  por  conducto 
de  su  edecán  teniente  coronel  Sepulveda,  galopase  á  aquel 
punto  el  escuadrón  de  su  escolta,  y  llegando  en  el  momento 
oportuno,  le  ordenó  la  carga  con  tan  buen  éxito,  que  acuchi- 
llaron á  los  enemigos  hasta  las  entradas  de  las  mismas  ca- 
lles de  Talca,  donde  acababa  de  entrar  el  ejército  español,  y 
regresando  U.  S.  I.  á  nuestro  campo,  encontró  que  la  ala 
derecha  habia  marchado  á  ocupar  nueva  posición,  y  estando 
después  de  cerca  de  una  hora  en  marcha  los  cuerpos  de  la 
izquierda,  la  artilleria  y  caballería  para  tomar  posesión  en 
unión  de  la  derecha  con  excepción  del  batallón  núm.  3,  y 
cuatro  compañías  del  núm.  1,  de  cazadores  que  componían 
las  tropas  lijeras  de  la  ala  izquierda,  quedando  U.  S.  I.  en  la 
misma  posición  para  protejer  dicho  movimiento.  Esta  era  la 
situación  de  los  dos  ejércitos  combinados,  cuyo  número  de 
combatientes  pasaba  de  seis  miLhombres,  cuando  el  jeneral 
Ordoñez  antes  de  las  nueve  de  la  noche  nos  atacó  con  el  re- 
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jimiento  cíe  Burgos  á  la  cabeza,  siguiéndole  el  resto  de  lo  me. 
jor  y  mas  disponible  del  ejército  enemigo,  y  bajo  de  estas 
circunstancias  tuvo  el  buen  suceso  corno  debia  esperarse  en 
obligarnos  á  la  retirada  al  norte  del  rio  Lircay,  apesar  de  los 
extraordinarios  esfuerzos  hechos  por  U.  S.  I.  durante  el  com- 
bate en  que  fué  U.  S.  I.  severamente  herido  y  en  que  mandó 
retirar  las  cuatro  compañías  de  cazadores  para  que  protejie- 
sen  la  artilleria  que  desde  antes  del  ataque  marchaba  á  la 
nueva  posición.  A  menos  de  treinta  pasos  de  la  columna 
enemiga  mandó  U.  S.  í.  á  los  300  hombres  del  núm.  3,  á  las 
ordenes  del  valiente  comandante  López  la  retirada  sobre  el 
núm.  8,  de  los  Andes  perteneciente  á  la  ala  derecha  que  esta- 
ba  en  reserva  y  donde  estaba  el  jeneral  San-Martin  con  su 
estado  mayor,  hasta  cuyo  punto  disputó  U.  S.  I.  el  terreno 
palmo  á  palmo  con  el  referido  núm.  3;  pero  ocupados  los  ca- 
minos y  terreno  por  una  parte  de  las  cargas  del  ejército,  de 
sus  hospitales  &,  que  no  habían  aun  descargado  sus  cargas, 
y  por  la  otra  el  ejército  enemigo  interpuesto  entre  la  posi- 
ción que  ocupaban  la  ala  derecha  y  la  mayor  parte  de  la  iz- 
quierda que  en  aquella  hora  se  le  habia  incorporado  con  ex- 
cepción del  núm.  8,  relacionado  á  las  ordenes  del  coronel 
Martínez  y  perteneciente  á  la  primera,  y  el  núm.  3  ya  expre- 
sado perteneciente  á  la  segunda,  no  era  ya  posible  ponerse 
estos  últimos  dos  cuerpos  en  contacto  sino  repasando  el  rio 
Lircay  como  lo  practicó  U.  S.  I.  con  ellos,  sin  otra  pérdida 
que  la  de  muertos  y  heridos  en  toda  esta  lucha  que  no  alcan- 
zó á  200  hombres.  No  tengo  la  menor  duda  al  decir  que  si 
el  ataque  del  enemigo  se  hubiese  retardado  dos  horas  mas 
ó  cerca  del  alba,  como  sucedió  en  la  gloriosa  batalla  del  Ro- 
ble, en  lugar  del  principio  de  la  noche,  y  en  el  mismo  instante 
circunstanciado  de  hacerse  un  movimiento  peligroso  aunque 
á  la  sombra  de  la  noche  como  en  Cancha-rayada,  el  campo 
de  esta  última  hubiera  dado  pruebas  tan  victoriosas  y  glorio- 
sas como  la  del  primero;  pues  que  en  este  caso  la  venida  del 
dia  habria  permitido  á  sus  valerosos  soldados  observar  é  imi- 
tar su  ejemplo,  y  por  el  contrario  fueron  impedidos  de  esta 
ventaja  incalculable,  y  el  desorden  y  la  confusión  fueron  las 
consecuencias  inevitables  de  la  noche  hasta  romper  sus  fue- 
gos el  núm.  8  relacionado  perteneciente  al  ejército  de  la  de- 
recha sobre  el  núm.  3,   del   ejército  de  la  izquierda  pertene- 
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cientes  á  U-  S.  I.  como  del  mismo  modo  sucedió  al  rejimien- 
to  de  Burgos  que  se  batió  con  el  del  Infante  y  el  de  fieles  de 
lernando  7.  °  pertenecientes  al  ejército  español  que  en  el 
combate  se  desconocieron  como  era  natural  en  un  ataque 
nocturno.  ^ 

Si  me  he  permitido  esta  opinión  es  en  la  segura  confian, 
za  que  al  romper  el  dia  y  en  que  se  hizo  entender  á  los  sol- 
dados  dispersos  que  el  supremo  director  no  solamente  estaba 
vivo  sino  también  dirijiendo  personalmente  la  retirada,  cesó 
entonces  el  desorden  y  la  confusión,  y  lavozieneral  fué 
marchar  al  no  Claro,  donde  con  conocimiento  de  que  el 
grueso  del  ejército  combinado,  es  decir,  la  ala  derecha  y  la 
ala  izquierda  que  ocuparon  la  posición  ya  relacionada  y  que 
no  entraron  en  combate  porque  la  noche  no  permitió  en  la 
distancia  de  mas  de  una  legua  sin  distinguir  al  amigo  del  ene- 
ímgo  y  repasando  el  Lircay  por  el  vado  de  abajo  á  las  orde. 
nes  del  bravo  y  esperimentado  jefe  Las-Heras  resforzado 
por  parte  de  la  infantería  de  U.  S.  I.  como  ya  se  ha  dicho 
efectuó  su  retirada  por  el  camino  de  Pilarco  al  rio  Claro 
donde  reunidos  los  nuestros  con  anticipación  nos  dirijimos  á 
ban  Fernando  señalado  por  punto  jeneral  de  reunión,  los  dos 
ejércitos  combinados  á  donde  todos  los  soldados  decían  allí 
claremos  la  batalla  al  enemigo,  y  en  San  Fernando  se  reúnie- 
ron  efectivamente  en  la  tarde  de)  21  de  Marzo  sin  pérdida  de 
unsolo  hombre  de  las  tropas  que  conducía  el  valiente  Las- 
lieras.  Estos  hechos  de  que  fui  testigo  de  vista  he  creído 
de  mi  deber  especificarlos  en  honor  del  ejército  chileno,  cu- 
ya disciplina  y  valor  han  querido  vilipendiar  hombres  desna- 
turalizados, quienes  en  lugar  de  haber  tomado  aunque  fuera 
alguna  pequeña  parte  en  los  triunfos  de  Ja  patria  ocuparon 
aquelllos  tiempos  preciosos  en  anonadarla  y  asesinarla  en 
venganza  de  sus  bajas  pasiones,  á  cuyo  efecto  se  han  aprove- 
chado  de  vanas  relaciones  de  hombres   vendidos  y  pertene- 

ello".!  H  íaCC1°n  ^  ]°S  CarrerdS>  y  ™n^  ato  de 
el  os  de  alto  rango  eran  no  solamente  infundadas  sino  falsas 
íalSls,mas-por  lo  que  me  he  propuesto  demostrar  sus  erro- 
res y  sus  rumores  perversos.  Todas  las  veces  que  por  el 
siTn  v°h  J7  'f  añ°S  Últ¡m0S  he  descrit0  en  ^aq  su  e'st  n- 
v«n¿o  d°,aVerdadS0bre  e,SUCeso  ^Cancha-rayada 
V  sus  consecuenc.as,  siempre  se  me  han   querido  opone/ por 
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los  enemigos  de  las  glorias  de  nuestra  patria  con  referencia  á 
dos  pasajes  del  parte  del  9  de  Abril  de  1813 — el  1.  c  es  co- 
mo sigue: — "El  inesperado  acaso  de  la  noche  del  19  del  pa- 
usado en  la  Cancha-rayada  hizo  vacilar  la  libertad  de  Chile 
"y  la  suerte  de  Sud  América:  presentaba  una  escena  á  la 
"verdad  espantosa  el  ver  disperso,  sin  ser  batido,  á  un  ejerci- 
cio compuesto  de  valientes  y  lleno  de  disciplina  é  instruc- 
ción." 

El  2.  °  dice:  "Verdad  es  que  nuestras  fuerzas  eran  ya 
"muy  inferiores  á  las  suyas:  muchos  de  nuestros  cuerpos  es- 
"taban  en  esqueleto,  y  teníamos  batallones  que  no  formaban 
"200  hombres."  Es  cierto  que  fomentada  la  deserción  y 
seduciendo  al  desorden  y  al  pillaje  por  D.  Manuel  Rodrí- 
guez y  sus  ajentes,  y  abrigada  en  su  montonera  de  donde  se 
hubieron  de  arrancar  con  trabajo  muchos  soldados  reclama- 
dos por  sus  jefes  naturales — como  lo  es  también  que  la  apro. 
ximacion  de  los  ejércitos  combinados  de  Chile  y  los  Andes  á. 
la  capital  naturalmente  substraía  á  sus  hogares,  y  á  ver  por 
pocos  diasá  sus  familias  á  muchos  de  nuestros  soldados,  ha- 
ciéndose forzoso  emplear  jefes  de  opinión  ya  al  norte  y  á  los 
mismos  Andes  para  hacerlos  regresar:  poro  en  el  día  de  ba- 
talla  los  cuerpos  de  los  ejército?  combinados  no  estaban  re- 
ducidos al  estado  que  se  refiere  con  exajeracion,  sin  embar- 
go que  tal  exajeracion  en  los  dos  pasajes  escritos,  eran  inne- 
cesarios para  demostrar  tan  evidentemente  como  la  luz  del 
dia  que  la  victoria  de  Maypu  fué  una  de  las  mas  gloriosas 
que  se  han  ganado  en  la  América  <iel  Sud. 

Pero  el  tiempo  es  ya  llegado  en  que  la  verdad  sea  di- 
cha, pueshav  muchos  hechos  importantes  en  mi  conocimiento 
ignorados  hasta  el  presente  por  muchos,  y  como  un  oficial 
chileno  que  me  siento  profundamente  interesado  en  el  honor 
y  glorias  del  ejército  de  mi  patria,  creo  e?  de  mi  debt r  publi- 
carlos, va  que  se  presenta  ocasión  favorable  paia  que  vean  la 
luz  pública;  y  volviendo  á  la  materia  de  Ja  carta  de  L.  S.  I. 
continuaré  diciendo,  que  el  escuadrón  del  valiente  Bueras  al 
que  como  he  dicho  antes  pertenecía  yo,  era  el  mas  inmediato 
al  enemigo  durante  la  retirada  del  campo  de  Cancha-rayada 
hasta  los  llanos  del  Maypu,  y  tal  era  el  respeto  con  que  nos 
miraba  el  enemigo,  que  en  la  primera  vez  que  se  atrevieron 
á  acercársenos  en  distancia  de  presentarnos  una  oportunidad 
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de  atacarlos,  fue  después  del  medio  dia  del  30  de  Marzo  de 
1818,  por  la  mañana  de  este  dia  cuando  nos  preparábamos 
para  continuar  nuestra  retirada  de  Rancagua  á  donde  está- 
bamos á  esa  hora,  para  reunimos  á  nuestro  ejército  en  su 
campamento  cerca  de  la  capital  El  comandante  Bueras  su- 
po por  sus  espias  que  un  cuerpo  de  la  caballería  enemiga  se 
encontraba  entonces  como  cerca  de  seis  leguas  de  nosotros, 
en  lugar  pues  de  continuar  nuestra  retirada  acia  á  Santiago 
nuestro  bravo  comandante  contramarchó  y  se  dirijió  en  bus- 
ca del  enemigo.  Después  de  repasar  el  rio  Cacliapoal  ha- 
biendo avanzado  cerca  de  3  leguas  tuvimos  la  buena  fortuna 
de  encontrar  al  enemigo  en  un  hermoso  llano  en  la  hacien- 
da de  Requingua.  El  enemigo  después  de  habernos  recono- 
cido y  aseguradose  de  nuestro  número  no  se  negó  al  ataque, 
al  contrario  avanzó  á  la  carga  con  grande  coraje  conducido 
por  un  jefe  que  francamente  se  encontró  con  el  valiente 
Bueras,  pero  al  instante  se  desengañó  que  tenia  que  haberlas 
con  una  de  las  mas  bravas  y  mas  poderosas  espadas  de  Chi- 
le. El  conflicto  se  decidió  muy  pronto  con  la  muerte  del 
jefe  español;  al  verlo  caer  sus  compañeros  mostraron  sus  es- 
paldas, y  los  que  escaparon  debieron  sus  vidas  á  la  lijereza 
de  sus  caballos.  El  enemigo  derrotado  supimos  era  un  es- 
cuadrón escojido  de  los  lanceros  del  rey,  mandados  en  avan- 
ce con  el  objeto  de  adquirir  noticias  de  nuestros  movimientos. 
Después  de  este  triunfo  regresamos  á  Rancagua,  en  donde 
permanecimos  hasta  el  medio  dia  del  siguiente  31  de  Marzo, 
y  no  sabiendo  cosa  alguna  mas  del  enemigo  nos  retiramos  á 
la  hacienda  de  los  Barriales  donde  pasamos  la  noche,  y  en  la 
tarde  del  dia  siguiente  nos  reunimos  al  ejército  patriota  en 
su  campamento  cerca  de  Santiago,  sin  oir  alguna  otra  cosa 
mas  acerca  del  enemigo. 

Voy  ahora  á  relacionar  hechos  de  que  fui  testigo  personal 
en  el  inmortal  dia  de  Maypu.  U.  S.  I.  sabe  que  el  rejimientode 
Burgos  y  compañías  de  preferencia  del  ejército  real  dieron 
una  carga  sobre  nuestra  izquierda  compuesta  de  los  batallones 
1.  °  de  cazadores  y  del  número  8,  ambos  pertenecientes  al 
ejército  de  los  Andes,  y  siendo  los  enemigos  muy  superiores 
en  número  y  los  mas  aguerridos  y  valientes  de  sus  tropas, 
obtuvieron  buen  suceso  en  deshacer  nuestra  izquierda;  á  es- 
te momento  el  escuadrón  á  que  yo  pertenecía  recibió  ordenes 
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de  cargar  al  rejimiento  de  Burgos,  Este  rejimiento  con  la 
firmeza  y  disciplina  de  antiguos  veteranos  se  formaron  en 
cuadro  y  nos  recibieron  con  fuego  tan  vivo  que  obligó  á 
nuestro  escuadrón  á  retirarse  en  confusión,  entonces  nues- 
tro intrépido  comandante  Bueras  rehaciéndolos  con  la  ma- 
yor  prontitud  se  puso  nuevamente  á  la  cabeza  y  condujo  á  la 
segunda  carga  gritando  al  mismo  tiempo,  Compañeros  hagan 
lo  mismo  que  yo  hago  y  no  deseo  mas—é\  entonces  con  esa  atre- 
vida intrepidez  con  que  en  tantas  ocasiones  se  habia  distin. 
gurdo  fue  el  primero  que  rompió  el  cuadro  del  rejimiento  de 
Burgos,  y  que  pereció  en  el  medio  de  ellos,  y  apesar  de  esta 
heroicidad  en  el  parte  oficial  publicado  sobre  la  victoria  de 
Maipu,  no  aparece  el  ilustre  nombre  de  Bueras,  ni  aun  si- 
quiera relacionado.  Su  escuadrón  inspirado  por  el  ejemplo 
de  su  jefe  inmortal  y  encolerizado  por  su  muerte,  condujo  la 
destrucción  por  su  frente,  y  redujo  á  los  vencedores  de  Bai- 
len á  un  estado  de  confusión  ruinosa,  de  la  que  nunca  después 
se  pudieron  recuperar;  es  verdad  que  aquellos  hicieron  todos 
sus  esfuerzos  para  rehacerse  y  sostenerse  en  el  cerrito  de  S. 
O,  del  llano  donde  primero  los  deshicimos,  y  aunque  la  po- 
sición era  naturalmente  fuerte,  la  atacamos  con  la  furia  de 
hombres  enfurecidos  y  resueltos  á  vengar  la  muerte  de  nues- 
tro amado  comandante.  El  enemigo  atacado  ya  por  casi  to- 
das nuestras  columnas  después  de  alguna  resistencia,  cedió 
por  segunda  vez  retirándose  en  confusión  sobre  los  callejo, 
nes  de  Espejo,  y  derrotados  aqui  por  nuestra  infantería  per. 
seguimos  á  los  fujitivos  hasta  cerca  de  la  Calera  distante 
como  3  leguas  del  punto  en  que  nuestro  intrépido  coman- 
dante Bueras  sacrificó  su  vi. la  por  salvar  su  patria. 

Nuestro  escuadrón  cesó  de  perseguir  hasta  que  el  todo 
del  ejército  enemigo  estaba  muerto  ó  prisionero,  con  excep- 
ción de  Osorio  y  cerca  de  300  soldados  de  caballería  que 
huyeron  con  él  desde  el  campo  de  batalla,  al  observar  la  to- 
tal derrota  de  la  ala  derecha  de  su  ejército  en  que  Osorio  ha. 
bia  puesto  su  principal  confianza.  Después  regresamos  al 
campo  de  batalla  como  á  la  oración,  y  entonces  llamó  mi 
atención  la  aparición  de  unos  pocos  soldados  sueltos  de  ca. 
ballena  vestidos  como  húsares  con  chaqueta  de  color  celes- 
te, vivos  amarillos,  y  como  yo  no  habia  visto  antes  esa  clase 
de  uniformes  en  nuestras  filas,  pregunté  ¿qué  hombres  eran 
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aquellos,  y  á  qué  cuerpo  pertenecían?  y  se  me  dijo  que  eran 
de  uriii  compañía  titulada  la  Buena-muertc,  levantada  unos 
pocos  (lias  antes  en  la  capital  por  D.  Manuel  Rodríguez:  y 
concluiré  esla  carta  que  temo  considerará  U.  S.  1.  demasía- 
do  luraa  por  declarar  á  la  faz  del  mundo  y  de  millares  de  tes. 
tigos  vivos  hasta  el  presente,  que  los  húsares  de  la  Muerte  no 
se  vieron  en  el  campo  de  batalla  en  el  Maipu  hasta  mucho 
después  que  hahia  gloriosamente  terminado  por  el  rendimien- 
to y  destrucción  de  todo  el  ejército  español. 

Tiene  la  honra  de  suscribirse  de  U.  S.  I.  su  mas  atento 
y  obediente  servidor  Q.  B.  S.  M. — José  Miguel  Caballero. 

P.  D.  Después  de  escrita  esta  carta  he  visto  que  he 
omitido  contestar  la  parte  que  la  de  U.  S.  I.  requiere  le  in- 
forme lo  que  sepa  ó  haya  oido  respecto  á  los  procedimientos 
de  los  húsares  de  la  Muerte  y  su  comandante,  en  el  dia  5  de 
Abril  de  1818. — Por  tanto  permítaseme  decir  que  he  sido 
demasiado  bien  informado  que  la  compañía  titulada  con  el 
aterrante  nombre  de  húsares  de  la  Muerte,  no  pasó  del  nú- 
mero de  60  hombres  que  tres  ó  cuatro  dias  antes  de  la  bata- 
lla anduvieron  vagando  por  Cerro  Negro,  y  en  el  mismo  dia 
que  esta  comenzó  se  hallaban  á  dos  leguas  mas  arriba  del 
puente  de  Maypu,  donde  era  imposible  pudiesen  hacer  ser- 
vicio alguno  al  ejército  de  la  patria,  sin  embargo  que  su  co- 
mandante se  situó  en  posición  oportuna  de  pillar  á  los  fujiti- 
vos  en  caso  de  derrota,  aunque  la  distancia  del  campo  de  ba- 
talla no  era  tanta  que  dejasen  de  apercibir  el  estruendo  déla 
artillería,  y  debió  ser  oido,  hasta  que  el  comandante  calculó 
que  ya  era  tiempo  de  aproximarse  por  lo  que  tanto  deseaba. 
Se  movió  pues  y  aproximó  al  campo  de  batalla,  y  no  encon- 
trando  cosa  alguna  que  despojar,  pues  que  todo  estaba  ya  en 
las  manos  de  los  vencedores,  entonces  se  aparecieron  en  la 
escena  de  acción,  como  ya  he  dicho,  después  que  todo  era 
concluido,  y  en  el  modo  en  que  ellos  andaban  esparcidos  por 
todo  el  ejército  no  se  puede  dudar  vinieron  en  las  esperanzas 
de  participar  del  pillaje  y  no  de  la  victoria. 

Ya  está  instruido  el  lector  de  que  el  jeneral  O'Higgins 
ftabia  reservado  para  un  manifiesto  los  detalles  de  ías  cir^ 
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cunstancias  que  lo  indujeron  á  retirarse  del  gobierno  de  su 
pais  en  la  noche  del  28  de  Enero  de  1823.  Circunstan- 
cias que  todos  ignoran  hasta  ahora,  pero  que  cuando  se  se- 
pan harán  ver  del  modo  mas  luminoso  que  aquel  fué  el  dia 
mas  glorioso  de  su  vida,  porque  en  otras  ocasiones  supo 
vencer  á  sus  enemigos,  pero  entonces  supo  vencerse  á  sí 
mismo.  El  lector  intelijente  después  de  leer  la  relación  de 
aquel  suceso  publicada  en  los  papeles  oficiales  de  los  ene- 
migos del  jeneral  O'Higgins,  no  tendrá  gran  dificultad  en 
sacar  las  mismas  consecuencias  que  acabo  de  presentarles. 
Con  este  objeto  lo  copiaré  á  continuación,  advirtiendo  que 
se  publicó  en  Santiago  en  la  mañana  del  6  de  Febrero,  es 
decir  mas  de  una  semana  después  de  haber  entregado  el 
jeneral  O'Higgins  el  mando  de  Supremo  Director  á  la  jun- 
ta gubernativa  nombrada  por  los  habitantes  de  la  capital. 
Dice  asi: 

¿Qué  nombre  daremos  al  acontecimiento  memorable  del 
28  de  enero  último?  Fué  un  movimiento  de  libertad  ejercí- 
do  digna  y  generosamente,  resistido  de  un  modo  valeroso, 
aceptado  en  fin  con  heroísmo.  Los  hijos  de  Arauco  no  se 
desmienten  jamas.  No  apelaron  á  bajezas,  no  maquinaron 
en  las  tinieblas;  no  se  acordaron  de  sorpresas,  ni  esperaron 
pada  de  los  delitos.  Las  provincias  del  Sud  y  delj!  Norte  es^ 
taban  en  independencia  y  en  actitud  hostil.  El  pueblo  de 
Santiago  se  reúne  con  las  autoridades  municipales,  y  toma  en 
consideración  los  riesgos  y  el  decoro  de  la  patria,  y  se  pene- 
tra de  la  necesidad  de  un  nuevo  pacto  con  las  provincias,  de 
una  nueva  administración  jeneral,  de  un  nuevo  ministe- 
rio, y  en  fin  de  una  representación  nacional,  digna  de  este 
nombre,  que  produzca  y  asegure  la  libertad  civil  con  insti- 
tuciones convenientes.  El  pueblo  conoce  toda  su  fuerza, 
pero  nada  quiere  por  violencia,  quiere  que  su  majestad  sea 
reconocida  de  un  modo  tan  puro  como  sus  intenciones.  El 
Director,  esta  primera  espada  de  la  América,  este  terror  de 
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los  enemigos  de  Araueo,  se  juzga  desairado,  pero  respeta  at 
pueblo  que  ha  defendido  y  que  Jo  elevó  á  la  suprema  autori- 
dad. El  pueblo  y  el  Director  entran  al  fin  en  un  combate 
singular,  que  en  tales  circunstancias  solo  puede  verse  en  es- 
ta raza  magnánima  y  jenerosa,  en  un  combate  de  razonamien. 
to.  ¿Quien  puede  describir  escena  tan  nueva  y  tan  intere- 
sante? ¡Qué  vigor,  qué  dignidad,  qué  enerjia  unida  a  tanta 
moderación!  Los  estranjeros  que  la  presenciaron,  la  han 
llamado  admirable.  A  nosotros  nos  parece  que  los  chilenos 
aparecieron  este  dia  mas  grandes  que  cuando  arrollaron  y  con* 
fundieron  á  sus  enemigos.  La  escena  cambió  de  aspecto, 
y  se  convirtió  en  una  reunión  de  hermanos  que  en  común  de- 
liberan y  adoptan  medidas  para  la  quietud,  el  bien  y  el  con- 
tento de  todos.  El  pueblo  elije,  y  el  Director  proclama  la 
junta  que  empieza  á  ejercer  el  poder. 

El  jeneral  O'Higgins  restituido  á  la  carrera  de  su  jenio, 
que  le  señaló  el  destino,  puede  dar  todavía  á  la  patria  dias 
de  gloria.  La  trompa  de  la  guerra  resuena  á  lo  lejos  y  lo 
llama  á  la  victoria. 

Para  entender  el  último  párrafo  del  discurso  que  an- 
tecede, es  necesario  observar  que  el  jeneral  O'Higgins  ha- 
bía previsto  desde  lejos  el  mal  éxito  de  la  expedición  del 
jeneral  Alvarado  a  Intermedios,  y  apenas  hubo  resignado 
el  mando  cuando  se  recibieron  noticias,  aunque  no  oficia- 
les, de  las  derrotas  de  Torata  y  Moquegua.  Entonces  no 
perdió  un  momento  en  proponer  á  la  junta  gubernativa  una 
expedición  á  cuya  cabeza  se  pondría  él  mismo,  y  que  se 
compondría  de  5,000  veteranos  de  todas  armas  que  enton- 
ces estaban  á  pocos  dias  de  marcha  de  Valparaiso,  y  con  los 
que  podría  hacerse  á  la  vela  directamente  para  el  Callao, 
asegurarse  en  primer  lugar  de  la  capital  del  Perú,  y  des- 
pués trazar  con  su  gobierno  un  plan  de  operaciones  capaz 
de  dar  un  término  pronto  y  glorioso  á  la  guerra.  La  j  nía 
gubernativa  de  Chile  aprobó  esta  idea  con  tanto  celo,  que 
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inmediatamente  dio  orden  para  fletar  y  aprovisionar  de  ví- 
veres los  transportes  necesarios,  y  en  su  consecuencia  el 
jéneral  O'Higgins  salió  de  Santiago  en  la  mañana  del  5  de 
Febrero  para  conducir  alas  playas  del  Perú  aquellos  solda- 
dos que  tantas  veces  había  guiado  á  la  victoria,  persuadido 
de  que  estos  veteranos  unidos  á  las  heroicas  lejiones  del 
Perú  arrojarían  del  imperio  de  los  Incas  en  una  campaña 
el  estandarte  de  sus  opresores.  Los  Peruanos  querrán  sa- 
ber las  circunstancias  que  impidieron  al  jeneral  O'Higgins 
la  realización  de  este  plan,  por  medio  del  cual  se  hubiera 
evitado  la  enorme  pérdida  de  sangre  y  tesoros  á  que  el  Pe- 
rú ha  estado  después  expuesto  por  falta  de  un  socorro  tan 
eficaz  y  oportuno.  Para  responder  á  esta  pregunta  bastará 
el  oficio  siguiente; 

Oficio  del  Jeneral  Freiré  á  la  Junta. 

Al  arribo  á  este  puerto  al  mando  del  ejército  de  la  pro- 
vincia de  Concepción,  que  obra  de  acuerdo  con  el  de  Co- 
quimbo, he  encontrado  al  ex-director  D.  Bernardo  O'Hig- 
gins, próximo  á  marchar  al  Perú  con  licencia  de  ese  gobier- 
no, según  se  me  ha  asegurado.  Como  este  sujeto  ha  ejercí- 
do  la  suprema  majistratura,  y  romo  todos  los  pueblos  de  la 
república  tienen  derecho  á  exijir  de  él  una  justa  residencia, 
he  mandado  sujetar  su  persona  en  un  arresto  decoro- 
so. La  misma  providencia  deberá  tomarse  en  esa  y  demás 
pueblos  con  los  ministros  y  otros  majistrados  públicos  de  la 
pasada  administración;  pues  la  representación  de  ese  go- 
bierno reducido  solo  al  pueblo  de  la  capital,  no  es  bastante 
para  determinar  sobre  estos  y  otros  objetos  ,  que  por  su 
naturaleza  y  transcendencia  corresponden  a  la  represen- 
tación jeneral  del  reino,  que  deberá  establecerse  muy  luego. 
En  este  concepto,  y  haciendo  á  U.  S.  S.  responsables  de 
cualquiera  providencia  en  contrario,  espero  tomarán  todas 
las  que  conciernan  al  mencionado  objeto. 
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Dios  guarde  á  U.  S.  S.  muchos  años,— Valparaíso.  Fe- 
brero 6de&1823. — Es  copia— Ramón  Freiré.— SS.  de  la  Jun- 
ta  Gubernativa  de  la  capital  de  Santiago. 

El  oficio  que  precede  hará  también  saber  á  los  chile- 
nos porqué  e\  jeneral  O'Higgins,  la  primera  espada  de  la 
América,  restituido  á  la  carrera  de  sujenio  que  le  señaló 
el  destino,  no  pudo  dar  á  la  patria  días  de  gloria,  sin  em- 
bargo de  que  la  trompa  de  la  guerra  resonó  de  lejos,  y  lo 
llamó  á  la  victoria. 

Por  mucho  que  puedan  resentirse  dos  grandes  nacio- 
nes de  las  consecuencias  que  resultaron  del  oficio  que  pre- 
cede, pueden  sin  embargo  reflexionar  con  orgullo  y  satis- 
facción sobre  la  conducta  observada  por  el  jeneral  O'Hig- 
gins  después  de  haber  salido  sin  mancha  del  juicio  de  resi- 
dencia á  que  tan  ilegalmente  se  le  habia  sometido.  Aun- 
que sus  amigos  le  instaban  á  que  publicase  un  manifiesto, 
para  el  cual  tenia  suficiente  caudal  de  datos  y  hechos  que 
hubieran  condenado  á  sus  enemigos  a  un  silencio  vergon- 
zoso, prefirió  buscar  un  asilo  en  el  seno  de  la  nación  perua- 
na, á  la  que  solo  podia  ofrecer  su  espada  victoriosa.  Asi 
lo  hiz®,  y  desde  el  momento  de  poner  el  pie  en  el  Callao, 
por  Abril  de  1823,  su  espada  estuvo  pronta  á  esgrimirse  en 
favor  de  la  independencia  peruana,  en  cuya  defensa  ofre- 
ció servir,  aunque  fuese  en  calidad  de  soldado. — Al  mani- 
fiesto que  el  jeneral  O'Higgins  piensa  publicar  en  breve, 
toca  dar  cuenta  de  los  objetos  á  que  se  ha  dedicado,  y  de 
su  conduta  durante  su  residencia  de  diez  años  en  este  pais. 
El  se  considera  obligado  á  esta  esplicacion  para  justificar 
la  opinión  que  el  Congreso  Peruano  se  dignó  espresar  en 
Diciembre  de  1832,  sobre  los  servicios  que  este  distingui- 
22 
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do  militar  ha  hecho  á  la  causa  de  la  libertad  Peruana.  Con 
la  publicación  de  este  manifiesto,  la  nación  chilena  consi- 
derará lo  que  le  toca  hacer  para  lavar  la  mancha  que  han 
echado  en  su  honor  las  atroces  calumnias  de  Rodríguez  y 
bus  cómplices. 

La  perversa  facción  cuyo  órgano  es  el  acusado  Ro- 
dríguez, ha  trabajado  incesantemente  en  presentar  á  los 
ojos  del  mundo  al  jeneral  O'Higgins  bajo  el  mas  negro  co- 
lorido, como  un  torpe  cobarde  y  tirano  sangriento,  desnu- 
do de  todo  sentimiento  de  humanidad,  y  capaz  de  cometer 
los  crímenes  mas  atroces  con  el  único  objeto  de  saciar  su 
ambición.  Esta  conducta,  observada  en  virtud  de  un  siste- 
ma, seguido  con  la  mayor  obstinación,  nos  constituye  en  la 
obligación  de  someter  los  siguientes  testimonios,  emanados 
de  personas,  muchas  de  las  cuales  han  tenido  las  ocasiones 
mas  oportunas  de  conocer  el  verdadero  carácter  del  jene- 
neral  O'Higgins,  y  algunas  de  las  cuales,  lejos  de  ser  sus 
partidarios,  estaban  mal  dispuestas  contra  su  gobierno.  Por 
consiguiente,  pruebas  de  esta  clase  son  acreedoras  a  un 
crédito  ilimitado. 

Empezaremos  con  la  autoridad  de  un  distinguido  pa- 
triota é  ilustrado  hombre  público,  quien  pudo  conocer  muy 
de  cerca  lo  que  era  D.  Bernardo  O'Higgins,  habiendo  sido 
algunos  años  su  ministro  de  estado  en  Chile,  y  su  ministro 
plenipotenciario  en  Londres.  Este  caballero  á  petición  de 
varias  respetables  personas  de  aquella  capital,  publicó  en 
ella  el  año  de  1819,  en  un  periódico  intitulado  "El  Obser- 
vador de  Londres,"  un  bosquejo  de  la  vida  de  O'Higgins, 
cuyas  proezas  como  jeneral,  y  cuya  recta  conducta  como 
primer  majistrado,  empezaban  en  aquel  tiempo  á  excitar  la 
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curiosidad  pública  en  Europa.  D.  A.  J.  Yrrizari  no  po- 
día desempeñar  este  trabajo  en  aquellas  circunstancias,  con 
la  exactitud  y  estension  con  que  lo  hubiera  hecho  en  Chi- 
le, con  los  materiales  que  alli  hubiera  podido  proporcionar- 
se. Sin  embargo,  todos  los  que  conocen  las  particularida- 
des de  la  vida  del  jeneral  O'Higgins,  convienen  en  que  el 
bosquejo  del  Señor  Yrrizari  termina  con  un  retrato  ver- 
dadero, que  hace  mucho  honor  á  su  perspicacia  y  talento. 
Los  señores  jurados  han  sido,  como  todos  los  habitantes  de 
Lima,  testigos  oculares  de  la  conducta  del  jeneral  O'Hig- 
gins por  espacio  de  diez  años,  y  podrán  juzgar  de  la  vera- 
cidad conque  el  Señor  Yrrizari  habla  en  el  fragmento  si- 
guiente. 

Concluiremos,  dice  el  Señor  Yrrizari,  con  las  noticias 
biográficas  de  D.  Bernardo  O'Higgins,  diciendo:  que  el  valor, 
la  prudencia  y  la  honradez,  son  sus  virtudes  tan  acreditadas, 
que  jamas  se  las  ha  negado  su  mismo  enemigo:  que  con  este 
ha  sido  siempre  tan  jeneroso,  como  constante  con  sus  ami- 
gos: que  ha  manifestado  en  toda  la  carrera  de  su  vida  públi- 
ca aquel  talento  que  mas  conviene  al  que  manda,  y  es,  el  de 
saber  aconsejarse,  y  eiejir  entre  mil  pareceres  diferentes  el 
mejor  de  todos  ellos.  Aái  pues,  buen  hijo,  buen  amigo,  buen 
ciudadano,  enemigo  jeneroso,  buen  majistrado,  buen  jeneral, 
constante  en  la  adversidad,  moderado  en  la  prospera  fortuna, 
y  siempre  amante  de  su  patria,  no  debemos  temer  presentar- 
lo por  modelo  de  un  buen  patriota. 

Si  el  Señor  Yrrizari  por  su  posición  y  circunstancia» 
se  hallaba  con  las  mayores  oportunidades  de  juzgar  acerta- 
damente del  carácter  personal  y  virtudes  domésticas  de 
D.  Bernardo  O'Higgins,  su  carrera  pública,  y  la  importan- 
cia de  sus  servicios  en  la  causa  de  la  independencia  no  po- 
dian  ser  calificados  por  un  juez  mas  competente  que  por  el 
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Libertador  Bolívar.     Ahora  vamos  á  ver  como  caracteri- 
zaba este  hombre  célebre  al  que  un  D.  Carlos  Rodríguez, 
órgano  de  una  facción  tan  oscura  como  innoble,   denigra 
con  tan  encarnizado  furor. 

República  de  Colombia — Simón  Bolívar,  Libertador 
y  Presidente  de  la  Mepública,  Jeneral  en  jefe  del  Ejér- 
cito <$*•  $••  4*« 

Al  Excmo.  Señor  Director  Supremo  de  Chile. — Excmo. 
Señor. — De  cuantas  épocas  señala  la  historia  de  las  nacio- 
nes americanas,  ninguna  es  tan  gloriosa  como  la  presente,  en 
que  desprendidos  los  imperios  del  nuevo  mundo  de  las  cade- 
ñas  que  desde  el  otro  hemisferio  les  habia  echado  la  cruel 
España,  han  recobrado  su  libertad,  dándose  una  existencia 
nacional.  Pero  el  gran  dia  de  la  América  no  ha  llegado. 
Hemos  espulsado  á  nuestros  opresores,  roto  las  tablas  de 
sus  leyes  tiránicas,  y  fundado  instituciones  lejítimas;  mas  to- 
davía nos  falta  poner  el  fundamento  del  pacto  social,  que 
debe  formar  de  este  mundo  una  nación  de  repúblicas. 

V.  E.  colocado  al  frente  de  Chile,  está  llamado  por  una 
suerte  afortunada  á  sellar  con  su  nombre  la  libertad  eterna  y 
la  salud  de  América.  Es  V.  E.  el  hombre  á  quien  esa  bella 
nación  deberá  en  su  mas  remota  posteridad,  no  solamente  su 
creación  política,  sino  su  estabilidad  social  y  su  reposo  do- 
méstico. 

La  asociación  de  los  cinco  grandes  estados  de  América» 
es  tan  sublime  en  sí  misma,  que  no  dudo  vendrá  á  ser  motivo 
de  asombro  para  la  Europa.  Laimajinacion  no  puede  con- 
cebir sin  pasmo  la  magnitud  de  un  coloso,  que  semejante  al 
Júpiter  de  Homero,  hará  temblar  la  tierra  de  una  ojeada. 
¿Quien  resistirá  á  la  América  reunida  de  corazón,  sumisa  á 
una  ley,  y  guiada  por  la  antorcha  de  la  libertad?  Tal  es  el 
designio  que  se  ha  propuesto  el  gobierno  de  Colombia,  al  di- 
rijir  cerca  de  V.  E.  á  nuestro  ministro  plenipotenciario  sena= 
dor  Joaquín  Mosquera. 

Dígnese  V.  E  acojer  esta  misión  con  toda  su  bondad, 
Ella  es  la  espresion  del  interés  de  la  América.  Ella  debe 
ser  la  salvaguardia  del  mundo  nuevo. 
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Acepte  V.  E.  los  homenajes  de  la  alta  consideración  con 
que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  su  obediente  servidor— 
Bolívar — Cuartel  Jeneral  en  Caly  á  8  de  Enero  de  1822 — 12. 

Pasemos  ahora  al  decreto  del  Senado  Conservador 
de  Chile  de  Junio  de  1823,  documento  que  manifiesta  el 
derecho  de  aquel  cuerpo,  al  titulo  de  Conservador,  pues 
conservó  el  honor  de  su  pais,  haciendo  justicia  al  fundador 
de  su  independencia.  Para  apreciar  debidamente  el  mé- 
rito de  este  documento,  será  oportuno  recordar,  que  el  de- 
creto no  se  pronunció  sino  después  de  oido  y  considerado 
el  dictamen  del  fiscal  del  gobierno,  en  que  se  manifestaba 
el  juicio  de  residencia  rigorosa,  al  que  el  jeneral  O'Hig- 
gins  habia  sido  sometido  por  sus  implacables  enemigos 
contra  lo  expresamente  provisto  por  la  ley.  El  decreto  de 
que  se  trata  es  como  sigue.  [Véase  el  oficio  del  Senado 
Conservador  inserto  en  la  pajina  91.] 

Cuando  llegue  á  conocerse  completamente  la  historia 
de  la  vida  del  jeneral  O'Higgins,  de  la  cual  forma  una  lije- 
ra  parte  lo  que  habéis  oido  hasta  ahora,  se  verá  que  pocos 
hombres  han  figurado  en  la  escena  de  la  historia,  cuyos 
dias  hayan  estado  mas  espuestos  que  los  suyos  a  enemigos 
públicos  y  encubiertos,  y  que  desde  principios  de  Febrero 
hasta  mediados  de  Julio  de  1823,  su  situación  fué  en  alto 
grado  peligrosa.  Su  heroica  decisión  á  sacrificarse  á  sí 
mismo  mas  bien  que  envolver  su  pais  en  los  horrores  de 
una  guerra  civil,  lo  puso  á  merced  y  en  las  manos  de  la  fac- 
ción mas  maligna  que  ha  existido  jamas  en  el  nuevo  mun- 
do, facción  que  por  espacio  de  22  años  ha  trabajado  con  el 
conato  mas  perverso,  en  el  objeto  de  destruir  su  vida  y  su 
reputación,  para  realizar  sus  proyectos  de  apoderarse  del 
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dominio  de  su  pais  y  saquearlo  como  lo  han  hecho  siem- 
pre que  han  podido. 

Como  prueba  de  la  negra  malignidad  y  del  profundo 
artificio  de  esta  facción,  llamamos  la  atención  pública  á 
una  publicación  de  este  perverso  club,  que  salió  á  luz  en  su 
periódico  oficial  intitulado  el  Tizón  de  1823,  que  aunque 
escrita  y  publicada  en  Santiago,  aparece  como  carta  escri- 
ta en  Montevideo  en  2  de  Marzo  de  1823,  por  un  chileno 
á  su  padre  en  Santiago.  Esta  producción  fué  manufactu- 
rada por  la  facción  con  el  objeto  de  alucinar  é  intimidarla 
parte  bien  dispuesta  de  la  población,  y  preparar  de  este 
modo  el  camino  ai  asesinato  deljeneral  O'Higgins,  cuando 
la  facción  conociese  que  ya  no  podia  alcanzar  este  objeto 
de  un  modo  judicial.  La  Providencia,  que  tantas  veces 
preservó  á  este  gran  hombre  de  los  mayores  peligros,  pudo 
sola  haberle  protejido  de  las  asechanzas  y  maquinaciones 
de  los  perversos  é  implacables  enemigos  de  que  estuvo  ro- 
deado por  espacio  de  seis  meses  en  el  año  de  1823.  Sin 
embargo,  por  la  misericordia  de  Dios,  este  hombre  se  liber- 
tó de  todos  sus  malos  designios,  hasta  que  al  cabo  halló  un 
asilo  en  este  pais.  donde  ha  pasado  los  diez  años  mas  feli- 
ces de  su  vida,  respetado  y  amado  por  todos  los  que  han 
tenido  la  buena  dicha  de  conocerlo.  La  facción,  con  aque- 
lla maligna  perseverancia  que  la  caracteriza,  viendo  que  su 
victima  estaba  fuera  de  su  alcance,  determinó  atacarlo  que 
sabia  que  le  era  mas  caro  que  la  vida,  á  saber,  su  reputa- 
ción. Con  este  objeto  hicieron  que  la  carta  fabricada  bajo 
el  nombre  de  carta  de  Montevideo  fuese  reimpresa  en  un 
apreciable  periódico  de  Lima,  intitulado  Cotí  eo  Mercantil. 
El  jeneral  O'Higgins  no  vio  este  papel,  pero  llegó  á  noti- 
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eia  de  un  amigo  suyo,  que  lo  conocia  desde  largo  tiempo,  y 
que  sabia  apreciarlo.  Este  era  el  jcneral  Guillo,  y  el  do- 
cumento que  vamos  á  presentaros  es  de  la  pluma  de  aquel 
hábil  estadista  y  celoso  patriota.  No  se  dignó  el  autor  des- 
cender á  una  refutación  directa  del  calumnioso  artículo, 
pero  desempeñó  el  mismo  objeto  de  un  modo  mucho  mas 
satisfactorio,  pagando  aljeneral  Olliggins  el  justo  tributo 
de  elojios  que  vamos  á  publicar. 

En  vano  los  mejores  ciudadanos  se  sacrificarían  por  la 
libertad  de  su  patria,  si  sus  virtudes  quedasen  á  merced  de 
sus  enemigos,  y  si  la  corrupción  de  algunos  malvados  pudie- 
se contajiar  el  corazón  de  todos.  Una  reacción  tumultuaria 
dirijida  por  una  mano  diestra,  basta  para  confundir  entre  los 
mas  famosos  criminales  al  autor  de  los  mayores  bienes  de  su 
pueblo:  la  calumnia,  la  sátira  y  la  mentira  encubierta  con  el 
velo  de  un  celo  hipócrita,  sorprenden  fácilmente  la  multitud 
incauta,  y  arrebatan  el  mérito  mas  acrisolado. 

Pero  la  calma  sobreviene  á  la  tormenta  de  las  pasiones, 
el  tiempo  revela  los  misterios,  y  él  mismo  restituye  á  la  vir- 
tud su  asilo.  Asi  Aristides  recobró  en  el  corazón  de  sus 
compatriotas  el  derecho  que  pretendió  usurparle  un  ostra- 
cismo odioso,  y  asi  la  fama  restableció  el  nombre  de  Focion, 
después  de  haber  sido  sacrificado  por  ingrato.  ¡Cuantas  apli- 
caciones  semejantes  nos  ofrece  la  historia  de  nuestra  revolu- 
ción! Ciertamente,  nada  honrará  tanto  la  época  de  nuestra 
rejeneracion  política,  como  el  haber  nutrido  en  nuestro  sue- 
lo los  jenios  eminentes  que  aparecieron  desde  el  sacudimien- 
to de  la  América.  Condenada  esta  desde  su  conquista  á  ser- 
vir bajo  la  tutela  de  un  gobierno  avaro,  ignorante  y  despóti- 
co, nunca  pudo  recibir  otra3  lecciones  que  las  que  propaga- 
sen el  dogma  de  la  esclavitud:  su  educación  era  dirijida  por 
el  arte  de  embrutecer,  y  á  medida  que  la  civilización  estén- 
dia  su  imperio  sobre  la  Europa,  el  gabinete  de  Madrid  se 
apresuraba  á  tupir  el  velo  que  debiera  ocultar  á  sus  colonos 
el  resplandor  de  las  luces  del  siglo,  para  que  jamas  pudiesen 
percibir  las  cadenas  cuya  pesantez  parecía  menor  por  el  há- 
bito de  cargarlas. 
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Si  en  el  orden  moral  hay  prodijios  cuyos  arcanos  burlan 
ía  sagacidad  de  un  juicio  penetrante,  en  el  orden  político  ex- 
cedió  á  todo  presentimiento  que  sistemada  la  ignorancia  y  la 
esclavitud  en  nuestra  patria,  perseguidas  las  luces,  y  entro- 
nizado el  fanatismo,  la  libertad  encontrase  tantos  prosélitos, 
y  que  ella  sola  templase  las  almas  de  los  varones  fuertes 
destinados  á  vengar  los  ultrajes  de  la  humanidad. 

Siglos  habian  corrido  ya  desde  que  el  ojo  previsor  de  los 
grandes  políticos  habia  divisado  la  emancipación  del  nuevo 
mundo,  porque  sin  investigaciones  profundas  bastaba  con- 
templar  las  leyes  de  la  naturaleza  para  sucumbir  al  conven- 
cimiento de  que  la  mayor  parte  de  la  tierra  no  podia  mante- 
nerse sujeta  para  siempre  por  el  poder  de  un  pequeño  ángulo 
del  mundo,  y  que  un  inmenso  mar  algún  dia  serviría  de  bar- 
rera para  detener  todos  los  esfuerzos  de  la  codicia  europea. 
Empero  los  mas  fervorosos  patronos  de  nuestra  inde- 
pendencia encallaban  en  las  dificultades  de  una  empresa  siem- 
pre ardua  y  peligrosa:  de  una  empresa  en  que  se  necesitaba 
tanto  coraje  para  destruir  la  fuerza  de  los  opresores,  cuanto 
para  combatir  los  errores,  las  habitudes  y  los  intereses  de  los 
intereses  de  los  mismos,  sin  cuyo  auxilio  habria  sido  imposi- 
ble  adelantar  un  paso:  todo  esto  lo  pesaron  los  jenios  tutela- 
res  de  la  América,  y  todo  esto  lo  venció  su  constancia.  He 
aqui  la  obra  jefe  de  la  revolución,  he  aqui,  por  mejor  decir, 
el  milagro  de  la  libertad,  y  he  aqui  el  principio  sólido  ea 
que  se  funda  el  derecho  de  nuestros  célebres  guerreros  á  la 
admiración  y  al  reconocimiento  de  la  presente  jeneracion  y 
de  la  posteridad  mas  remota. 

Sin  el  curso  de  trescientos  años  de  trabajos  continuos  en 
el  fomento  de  la  civilización,  habria  sido  imposible  el  desen- 
volvimiento actual  del  espíritu  humano  en  el  continente  euro- 
peo. Nuestra  patria  apenas  habia  sentido  el  rumor  de  este 
gran  movimiento,  y  faltaba  mucho  para  que  llegase  á  partici- 
par de  la  armonia  entre  las  luces,  las  costumbres  y  las  leyes 
que  requiere  la  civilización,  como  dice  De  Pradt.  El  torren- 
te de  luces  que  arrojó  la  revolución  de  la  Francia  debilitán- 
dose en  el  vasto  occeano  que  nos  separa,  chocaba  por  una 
parteen  los  muros  que  habia  levantado  el  despotismo,  y  por 
otra  servia  solamente  para  iluminar  los  objetos  confundién- 
dolos con  sus  propias  sombras. 


177 

Los  primeros  ensayos  del  ardor  patriótico  en  todos  los 
pueblos  de  la  América  demuestran  hasta  la  evidencia,  que,  sí 
estos  habían  llegado  al  cabo  á  conocer  algunos  de  sus  mas 
esenciales  derechos,  carecían  de  la  discreción  necesaria  para 
aplicarlos  á  su  propia  felicidad:  confundida  la  libertad  con  la 
licencia,  exitada  la  ambición  de  los  mas  estúpidos  y  halagada 
Ja  esperanza  de  hombres  turbulentos,  las  pasiones  tomaban 
el  lugar  del  buen  sentido,  y  el  mismo  sentimiento  de  libertad 
que  animaba  á  la  masa  del  pueblo,  servia  de  instrumento  á 
los  mas  animosos  para  ejecutar  casi  siempre  planes  tumultua- 
rios y  pérfidos,  y  para  sepultarlo  en  un  caos  de  confusión  y 
sangre. 

Es  entonces  que  la  fortuna  condujo  ert  sus  alas  héroes  in. 
mortales  que  sirviesen  á  sus  compatriotas  de  estrella  lumino* 
ea,  que  los  guiasen  por  la  senda  de  su  verdadera  independen* 
cia.  Es  entonces  que  decretado  el  destino  de  la  América* 
tomaron  á  su  cargo  el  cumplirlo  los  jenios  ilustres  de  Boli-^ 
var,  San-Martín  y  O'Higgins.  ¡Cuanto  debe  la  patria  á  las 
fatigas  de  estos  valientes!  ¡Cuanto  á  los  que  con  ellos  han 
corrido  la  inmensa  carrera  de  sus  triunfos  y  vicisitudes!!! 

Bien  puede  cebarse  la  envidia,  el  rencor  ó  la  maledicen- 
cia de  algunos  escritores  ingratos  en  empañar  el  brillo  de 
estos  americanos  beneméritos;  bien  pueden  conseguir  á  su 
turno  las  facciones  que  desciendan  de  la  eminencia  en  que 
les  colocaron  sus  virtudes,  y  que  sean  Oprimidos  del  peso  de 
una  persecución  acerba:  ellos  ocupan  un  lugar  dominante  en 
el  corazón  de  los  que,  sin  deslumhrarse  con  los  encantos  de 
las  teorías,  ven  con  ojo  imparcial  el  error  y  el  crimen,  la  vir» 
tud  y  el  vicio,  y  á  cada  uno  de  ellos  admiran  como  á  las  mas 
bellas  columnas  de  la  libertad  patria.  La  fama  de  sus  gran, 
des  acciones  es  una  propiedad  que  mas  que  nunca  venerarán 
nuestros  venideros,  pero  que  tampoco  olvidan  los  que  están 
dominados  de  un  inocente  patriotismo. 

Es  por  este  motivo  digna  de  un  gran  aplauso  la  acojida 
que  ha  encontrado  entre  los  peruanos  el  insigne  defensor  de 
Chile,  el  amparador  de  la  libertad  de  esta  república,  el  bravo 
jeneral  D.  Bernardo  O'Higgins.  Satisfecho  este  magnánimo 
americano  de  su  noble  conducta,  y  libre  de  los  cargos  con 
que  le  amagó  una  residencia  importuna,  vino  á  reposar  bajo 
23 
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la  sombra  de  las  leyes  peruanas,  mientras  una  horda  de  aspi- 
rantesy   resentidos  derramaba  sobre  su  opinión  la  ponzoña 
que  ocultaba  en  sus  pechos. 

La  calumnia  usó  todas  sus  armas  para  traspasar  las  paji- 
nas escritas  de  sus  heroicos  hechos,  y  para  borrar  de  la  me- 
moria de  los  hijos  de  Arauco,  la  imajen  de  los  beneficios  de 
que  les  ha  colmado:  el  gobierno,  no  obstante,  que  le  sucedió, 
ha  sabido  manifestar  que  la  impostura  no  tenia  cómplices, 
y  al  otorgar  al  jeneral  O'Higgins  el  permiso  para  dejar  sus 
lares,  acreditó  su  rectitud  con  la  efusión  de  sentimientos 
tributados  á  la  justicia.  Un  ejemplar  de  este  documento  ha 
venido  á  mis  manos;  él  verá  la  luz  pública  á  continuación,  y 
servirá  de  respuesta  á  sus  émulos,  como  deben  ruborizarles 
las  consideraciones  que  el  Libertador  de  Colombia  y  el  pre- 
sidente de  esta  república  han  dispensado  al  mismo  jefe.  Las 
virtudes  cívicas  se  eclipsan  pero  no  perecen.  He  ahí  la  li- 
cencia concedida  al  jeneral  O'Higgins. 

Ahora  se  presentará  el  testimonio  de  uno  que  aunque 
nunca  llegó  al  rango  de  primer  majistrado  ó  ministro  de 
estado,  merece  el  mayor  crédito  por  su  integridad,  talento, 
y  sobre  todo  por  su  imparcialidad.  D.  N.  Rivas  uno  de  los 
mas  hábiles  y  mas  celosos  patriotas  de  la  ciudad  de  Cara- 
cas, uno  de  los  defensores  de  la  libertad  colombiana  pasó  los 
años  de  1818,  1819  y  1820,  en  la  capital  de  Chile,  donde 
tuvo  las  ocasiones  mas  favorables  de  formar  una  opimon 
exacta  del  carácter  y  de  las  medidas  gubernativas  del  je- 
neral O'Higgins. 

El  señ^r  Rivas  volvió  á  su  pais  natal,  donde  estableció 
aquel  exelente  periódico  intitulado  el  Venezolano,  con  el 
único  objeto  de  sostener  con  su  pluma  la  causa  de  la  liber- 
tad y  de  la  independencia.  Desde  la  sal  da  del  señor  Ri- 
vas de  Chile,  el  jeneral  O'Higgins  nada  supo  de  él,  hasta 
el  mes  de  Setiembre  de  1824,  que  fue  cuando  el  jeneral 
Bolívar  le  entregó  en  Huamanga  el  número  del  Venezola- 
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no  de  que  vamos  á  hablar,  diciendole  al  mismo  tiempo:  "co- 
nozco intimamente  al  autor  del  artículo  en  que  se  habla  de 
U.  en  términos  tan  honoríficos,  y  si  antes  de  su  lectura 
no  tubiese  el  menor  conocimiento  de  lo  que  es  U.,  después 
de  leerla  seria  su  gran  admirador,  porque  no  conozco  un 
hombre  en  cuya  penetración,  juicio  é  imparcialidad,  pueda 
confiar  mas  que  en  el  señor  Rivas.  Es  hombre  de  tan  es- 
tricto honor  é  integridad,  que  nada  puede  inducirlo  á  in- 
sertar en  su  papel  un  artículo  en  favor  ó  en  contra  de  al- 
guien, si  no  está  de  acuerdo  con  los  dictados  de  su  con- 
ciencia." El  siguiente  es  el  artículo  escrito  por  el  señor 
Rivas,  después  de  haber  leido  el  Tizón  y  otras  produccio- 
nes calumniosas  que  la  facción  le  remitió  desde  Chile,  con. 
la  esperanza  de  engañarlo  como  habia  engañado  al  respe- 
table editor  del  Correo  Mercantil.  La  humillación  de  la 
facción  debe  ser  mucha  al  ver  los  términos  en  que  el  Ve- 
nezolano se  esplica  sobre  el  objeto  de  su  odio. 

No  merece  el  virtuoso  jeneral  O'Higgins  que  le  llamen 
sus  compatriotas  arbitrario,  después  que  les  hizo  servicios 
importantes  y  se  halla  en  la  adversidad.  El  que  venció  en 
Chacabuco  y  Maipu,  y  dio  al  pueblo  chileno  una  constitución 
cuando  estaba  ejerciendo  la  dictadura,  en  virtud  de  un  ñora- 
bramiento  popular,  es  acreedor  al  respeto,  á  la  gratitud  y  aun 
á  la  admiración.  El  que  organizó  la  hacienda  pública,  el 
que  creó  la  marina  nacional,  el  que  estableció  imprentas  y 
protejió  los  escritores  que  impugnaban  al  mismo  gobierno, 
el  que  difundió  las  escuelas  Lancasterianas  en  todo  aquel 
territorio,  el  que  concibió  la  idea  de  libertar  al  Perú,  y  el 
que  ha  dado  crédito  á  Chile  por  la  sabiduría  y  circunspección 
con  que  se  condujo  en  su  administración,  merecía  cuando 
menos  el  aprecio  y  la  consideración  de  los  chilenos. — Los 
redactores. 
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Ahora  se  llamará  la  atención  del  lector  al  retrato  del 
jeneral  O'Higgins,  trazado  por  el  secretario  confidencial 
de  Lord  Cochrane,  Mr.  Stevenson,  en  una  obra  que  publi- 
có en  Londres  en  el  año  de  1825.  El  señor  Stevenson  y 
Lord  Cochrane  estaban  muy  enojados  con  el  jeneral  O'Hig- 
gins por  la  hospitalidad  que  dio  al  jeneral  San-Martin 
cuando  llegó  á  Chile  del  Perú  en  el  mes  de  Octubre  de 
1822.  En  aquella  ocasión  el  jeneral  O'Higgins  lejos  de 
dar  oidos  á  las  sujestiones  del  Almirante  Chileno  ó  de 
acordarse  de  algunas  disenciones  que  la  mayor  parte  de  los 
hombres  no  olvidan,  recibió  al  jeneral  San-Martin  con 
aquella  ardiente  amistad  que  siempre  le  profesó,  desde  el 
momento  en  que,  siendo  San-Martin  gobernador  de  Men- 
doza, lo  recibió  tan  jenerosamente  á  éJ  y  á  sus  valerosos 
y  desnudos  soldados  después  de  la  horrible  pero  gloriosa 
retirada  de  Rancagua.  El  señor  Stevenson  ataca  al  je- 
neral San-Martin  con  una  violencia  que  no  le  permite  pro- 
nunciar una  opinión  imparcial  sobre  el  mayor  amigo  de 
aquel  jefe,  y  sin  embargo  no  puede  menos  de  espresarse  en 
los  términos  siguientes;  "El  carácter  privado  de  O'Hig- 
-gins es  verdaderamente  amable.  Es  suave  y  condescen- 
diente, quizás  mas  en  su  casa  y  en  sus  tertulias  nocturnas 
"que  cuando  estaba  colocado  bajo  el  dosel  de  supremo  di- 
rector. Jeneralmente  hablando,  se  puede  decir  de  él  que 
J,sus  defectos  se  inclinan  mas  al  lado  de  la  virtud.  En  fin, 
;,la  pintura  que  un  chileno  me  hizo  de  él,  da  una  idea  exac- 
ta de  su  carácter:  hay  en  él,  me  decia,  demasiada  cera  y 
''demasiado  poco  hierro,  y  sin  embargo  se  puede  decir  que 
"hay  pocos  hombres  mejores,  y  muchos  peores  que  Don 
bernardo  O'Higgins." 
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Pondísimas  ahora  á  vista  detector  la  obra /de  'Mr. 
John  Miers,  publieadaen  JiOndreselaíode  rl896.  Este 
sujeto  lleno  de  los  principios  'mas  liberales  yde'larmayor 
benevolencia,  fue.  uno  de  los  primeros^  mas-ardientes  ami- 
gos de  la  independencia  de  la  América  del 'Sur;  de  cuya 
causa  llegó  aserian  entusiasta,  que  salió  de 'Londres  pora 
establecerse  en  Chile  con  un  capital  de  200;000  pesos,  re- 
suelto á  emplearlos  del  modo  mas  conveniente  á  sí  mismo 
y  á  su  nueva  patria.  Siglos  estados  de  la  América  del 
Sur  conocieran  bien  sus  intereses,  nada  deberian  escusar 
por  atraerse  hombres  de  esta  especie.  Pero  es  muy  difí- 
cil arrancar  de  un  pueblo  los  hábitos <me  ha  adquirido  du- 
rante laicos  siglos  de  esclavitud  colonial.  JSISr.  Miers  se 
encontró  en  medio  de  un  pueblo  .que  aun  no  estaba  en 
estado  de  apreciar  su  mérito,  yen  lugar  detallar  aquella 
hospitalidad  y  protección  que  debía  aguardar,  no  halló  gino 
envidia,  desconfianza  y  oposición  en  todas  partes,  exepto*en 
el  ilustrado  O'Higgins,  que  entonces  estaba  á  la  cabeza  de 
los  negocios.  Pero  aunque  dueño,  del  poder,  no  podía  ha- 
cer milagros.  Mr.  Miersera  un  antiguo  amigo  de  Lord  Co- 
chrane,  y  como  este  estaba  en  cierto  modo  indispuesto 
contra  el  jeneral  O'Higgins  por  no  haber  despedido  unos 
ministros  de  quienes  el  mismo  Mr.  Miéis  habia  sido  tra- 
tado, no  diremos  con  injusticia,  pero  sí  con  una  frialdad 
que  debió  exasperar  mucho  á  aquel  distinguido  estranjero. 
Ésta  exasperación  es  bastante  visible  en  toda  la  obra  de 
Mr.  Miere  sobre  Chile, y  sin  embargo,  hablando  del  jenerál 
O'Kggms  se  explica  en  los  -términos  mas  honoríficos,  con- 
fesando que,  desde  su  subida  al  mando  formó  la4dea  de  es- 
tablecer en  su  país  un  gobierno  libre  y  representativo;  que 
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instó  desde  el  principio  por  la  reunión  de  un  Congreso; 
que  no  habiendo  podido  vencer  los  obstáculos  que  ofrecia 
esta  operación,  inmediatamente  después  de  terminada  la 
guerra,  habiendo  sido  nombrado  Director,  escojió  á  siete 
ciudadanos  de  los  mas  hábiles  é  influyentes  para  formar  un 
Senado;  que  en  su  gobierno  la  deuda  flotante  del  estado  se 
redujo  de  800,000  á  60,000  pesos,  y  por  ultimo,  el  Señor 
Miers,  que  pasa  por  el  primer  escritor  de  las  cosas  de  la 
América  de)  Sur,  después  del  Barón  deHumboldt,y  que 
por  haber  residido  largo  tiempo  en  Chile,  tubo  datos  mui 
exactos  para  escribir  su  obra,  concluye  con  las  palabras 
siguientes  el  bosquejo  histórico  del  jeneral  O'Higgins. 

;'E1  comercio  del  pais  creció  con  la  mayor  rapidez,  la 
confianza  pública  fué  mayor  que  lo  habia  sido  hasta  en- 
tonces, y  Chile  obtuvo  en  Europa  mayor  reputación  y  mas 
■sólido  respeto  que  ningún  otro  de  los  nuevos  estados,  y 
puede  decirse  que  el  pais  llegó  al  mas  alto  punto  de  pros- 
peridad. n 

Estas  palabras  escritas  por  un  hombre  ilustrado,  im- 
parcial y  observador  encierran  uno  de  los  elojios  mas  ho- 
norificos  que  pueden  hacerse  del  jefe  de  una  nación,  ma- 
yormente cuando  se  apoyan  en  hechos  que  están  á  laxista 
de  todos  y  que  han  tenido  tantos  y  tan  desapasionados  tes- 
tigos. 

Después  de  estas  autoridades  inglesas,  citaremos  la 
opinión  de  un  escritor  francés,  el  conde  de  las  Casas.  En 
el  Atlas  histórico,  cronolojico  y  geográfico  de  este,  se  lee  el 
pasaje  siguiente: — "El  jeneral  O'Higgins  por  sus  distingui- 
dos servicios  se  ha  colocado  en  la  alta  esc  ala  de  los  hom- 
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bres  eminentes  de  Chile,  y  se  presenta  en  la  historia  de 
este  pais,  como  uno  de  sus  mas  recomendables  monu- 
mentos." 

"Es  el  empeño  mas  insensato  y  una  verdadera  hostili- 
dad contra  la  gloria  de  Chile  por  aquellos  que  han  querido 
sacrificar  la  memoria  del  jeneral  O'Higgins,  el  arrancar 
con  sus  propias  manos  los  monumentos  preciosos  a  su  his- 
toria, que  algún  dia  los  chilenos  contemplarán  con  satisfac- 
ción y  orgullo.  En  esta  empresa  ni  hay  espiritu  nacional, 
ni  amor  patrio,  ni  nobleza  de  sentimientos,  ni  elevación  de 
ideas;  todo  es  bajo,  ruin  y  miserable.  Ya  es  tiempo  de 
cambiar  de  atmosfera  y  remontar  á  rejiones  mas  elevadas. 
Si  los  chilenos  quieren  ser  dignos  descendientes  délos  Arau- 
canos, deben  dirijir  todos  sus  conatos  á  que,  si  algún  dia 
la  América  tiene  un  Plutarco,  Chile  le  suministre  la  mayor 
y  mas  brillante  de  sus  vidas  ilustres." 

Tales  son  las  opiniones  de  los  escritores  estranjeros 
que  han  hablado  del  jeneral  O'Higgins.  Pasemos  ahora 
á  una  opinión  que  debe  ser  de  mayor  precio,  á  saber,  la 
moción  presentada  á  la  cámara  de  diputados  de  Chile  el 
13  de  Julio  de  1832  por  el  digno  diputado  D.  D.  Gaspar 
Marin. 

MOCIÓN. 


El  diputado  que  subscribe,  tiene  el  honor  de  someter 
ala  consideración  de  la  sala  de  representantes  algunas  re- 
flexiones en  que  debe  apoyarse  un  acto  de  justicia  eminente- 
mente nacional,  reclamado  largo  tiempo  como  una  indemni- 
zación debida  á  los  grandes  servicios  y  á  las  virtudes  relevan- 
tes de  un  hombre  público.  Hablo,  Señores,  de  la  restitución  á 
su  empleo  de  capitán  jeneral  del  distinguido  ciudadano  Don 
Bernardo  O'Higgins. 


^ 


184 

Es  inútil  recordar  á  la  justificación  de  esta  cámara  los 
importantes  servicios  que  debe  la  república  y  recomiendan  al 
ilustre  compatriota  que  aCabo  de  nombrar-  Su  nombre  está 
ligado  á  los  hechos  mas  memorables  de  nuestra  revolución 
política,  é  identificado  con  los  mas  gloriosos  recuerdos  de 
nuestra  emancipación.  Sin  embargo,  victima  de  las  vicisitu-, 
des  inherentes  á  una  revolución  prolongada,  y  de  las  animo- 
sidades que  producen  las  disenciones  domesticas,  se  le  ha 
visto  vivir  el  largo  periodo  de  nueve  años  ausente  de  su  pa- 
tria, probando  con  una  resignación  heroica  su  desprendi- 
miento. 

La  república  toda,  en  desagravio  del  honor  nacional,  co- 
noce la  necesidad  de  llenar  este  deber  de  un  modo  que  satis* 
faga  la  gratitud  pública;  por  tanto  el  diputado  que  firma,  so- 
mete al  examen  y  deliberación  de  la  cámara  los  artículos  si- 
guientes. 

1.  °  Pídanse  al  poder  ejecutivo  los  antecedentes  con 
que  se  dio  de  baja  en  el  ejército  al  capitán  jeneral  D.  Bernar- 
do O'Higgins. 

2.  °  Que  informe,  á  la  mayor  brevedad  sobre  la  con- 
ducta y  adhesión  á  su  patria  que  haya  manifestado  aquel  ciu- 
dadano desde  que  se  le  borró  de  nuestra  lista  militar. 

3.°  Pasados  estos  antecedentes  á  que  se  refieren  los 
artículos  anteriores,  nómbrese  una  comisión  del  seno  de  esta 
cámara  para  que  informe  sobre  el  siguiente — 

PROYECTO  DE  LEY. 


Artículo  único. — En  desagravio  del  honor  nacional,  en 
conformidad  con  el  voto  público,  y  como  una  indemnización 
debida  á  los  grandes  servicios,  se  restituye  al  ciudadano  Don 
Bernardo  O'Higgins  en  su  empleo  de  capitán  jeneral  de  que 
fué  ilegalmente  despojado. — Comuniqúese  al  poder  ejecuti- 
vo.— Santiago  Julio  13  de  1833. — José  Gaspar  Marín. 

Esta  moción  fue  sostenida  con  las  siguientes  incontes- 
tables observaciones. 

El  voto  público  que  rara  vez  es  injusto,  quiere  que  se 
jestituya  al   benemérito  ciudadano  O'Higgins  en  su  empleo 


DHK, 


185 

<3e  capitán  jeneral  de  los  ejércitos  de  Chile  de  que  fué  injusta 
y  arbitrariamente  despojado.  ¡Época  feliz  en  que  es  honro- 
so pedirlo,  después  de  nueve  años  en  que  se  le  habia  conde- 
nado indirectamente  al  ostracismo,  y  que  habria  sido  peli- 
groso indicarlo! 

Tal  indicación  se  habria  reputado,  sin  duda,  como  una 
subversión  del  orden.  El  grito  de  pasiones  innobles  se  hu- 
biera levantado  para  fulminar  anatemas  contra  su  autor:  todo 
habria  sido  natural  en  una  época  en  que  el  poder  ha  estado 
bajo  la  inmediata  influencia  de  los  rivales,  de  los  encarniza- 
dos enemigos  de  aquel  ilustre  ciudadano. 

La  escena  está  cambiada:  el  poder  se  halla  en  manoa 
puras  é  incapaces  de  abusar:  el  orden  y  la  paz  se  han  resta- 
blecido con  la  misma  rapidez  con  que  fueron  interrumpidos. 
Las  animosidades  desplegadas  contra  el  grande  O'Higgins,  se 
han  estinguido  ó  desvirtuado.  La  exijencia  pública  no  puede 
ser  sofocada  por  el  espíritu  de  partido  y  de  rivalidad.  Los 
hijos  de  Arauco  pueden  al  fin  mostrarse  justos  y  agradeci- 
dos, sin  temor  y  sin  peligro  de  sus  mas  caros  intereses. 

El  ciudadano  O'Higgins  fue  despojado  de  los  suyos  por 
una  mano  injusta  y  arbitraria:  se  cometió  un  acto  tiránico; 
no  hubo  audiencia,  consejo  de  guerra,  formas,  ni  apariencias 
de  justicia  para  este  despojo.  Nada  es  tan  justo  como  la 
restitución.  Cesen  pues  Jos  efectos  de  aquella  violencia,  ya 
que  no  sea  posible  una  absoluta  reparación.  Pasa  el  sacu- 
dimiento político  de  Enero  de  823,  y  O'Higgins  pide  y  soli- 
cita su  pasaporte  para  países  estranjeros.  Se  le  concede;  y 
menos  por  una  intención  positiva  que  por  una  mera  ceremo- 
nia con  que  se  Je  quiso  lisonjear,  se  le  prescriben  dos  años 
para  su  vuelta.  Nada  verificó  por  amor  á  su  patria  porque 
se  le  proscribía  si  volviese;  y  he  aquí  el  motivo  de  su  desti- 
tución. 

Es  de  observar  también  que  la  designación  de  término 
en  el  pasaporte,  fue  hecha  en  su  honor  y  beneficio:  que  es- 
tando por  la  inexistencia  ó  irrenunciabilidad  de  semejante 
beneficio,  el  ciudadano  O'Higgins  no  pudo  ser  destituido  sin 
ser  llamado  previa  y  formalmente.  ¿Por  qué  derechos,  por 
subalternos  que  sean,  se  pierden  en  casos  como  este,  sin  que 
precedan  reconvenciones?  Ademas,  ¿no  es  constante  que 
24 
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el  empleo  de  capitán  jeneral  que  obtenía  D.  Bernardo  O'Hig- 

gins,  fué  conferido  por  una  lejislatura  en  quien  únicamente 
reside  esta  facultad? 

No  es  necesario  apurar  el  convencimiento  para  mani- 
festar esta  injusticia,  porque  todos  los  chilenos  la  conocen 
muy  bien.  Tampoco  es  oportuno  analizar  los  motivos  que 
le  dieron  orijen.  Al  fin  esto  no  seria  mas,  que  diseñar  un 
cuadro  de  sentimientos  innobles  y  de  pasiones  degradantes. 
Si  de  hecho  existe,  es  preciso  correrle  un  velo  por  decoro  de 
la  patria.  Basta  solo  recordar  las  virtudes,  los  servicios  y 
méritos  del  ciudadano  O'Higgins,  y  el  ejemplo  reciente  de 
los  lejisladores  de  Colombia,  restituyendo  á  su  patria  al  jene- 
ral Santander,  y  la  república  del  Perú  al  jeneral  Rivagüero. 

Ciudadanos  representantes:  á  vosotros  corresponde  vin- 
dicar  la  justicia  nacional,  reponiendo  en  su  empleo  y  hono- 
res al  ciudadano  D.  Bernardo  O'Higgins,  y  mereceréis  las 
bendiciones  de  los  hombres  honrados  y  verdaderos  patriotas. 

D.  Gaspar  Marín,  autor  del  discurso  que  precede,  es 
el  mismo  que  en  Noviembre  de  1811,  fué  nombrado  por  el 
Congreso  Nacional  de  Chile  vocal  del  Poder  Ejecutivo, 
con  el  jeneral  O'Higgins;  en  la  vana  esperanza  de  que  uni- 
dos estos  dos  hombres  de  firmeza  y  de  integridad,  podrían 
contrarrestar  la  ambición  de  su  compañero  José  Miguel 
Carrera:  pero  el  Congreso  olvidó  que  Carrera  era  dueño 
de  las  bayonetas,  y  que  contra  estos  de  poco  servían  las 
virtudes  de  O'Higgins  y  de  Marín.  Este  majistrado  ha  te- 
nido la  fortuna  de  conservar  desde  la  primera  hora  de  ia 
revolución  la  mas  inatacable  reputación  de  integridad  y 
patriotismo.  Por  tanto  su  moción  en  favor  del  fundador 
de  la  independencia  de  su  pais,  era  digno  de  un  tan  celoso 
campeón  de  aquella  causa  inmortal.  Pero  el  Dr.  Mcrin  al 
hacer  esta  moción,  lleno  de  pundonor  y  buena  fé,  no  pudo 
preveer  las  medidas  pérfidas  de  la  facción  opuesta.     La 
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aclamación  jeneral  con  (¡ue  fue  recibida  la  moción,  conven- 
ció á  los  enemigos  del  jeneral  O'Higgins  que  sus  instru- 
mentos en  la  cámara  no  podían  oponerse  abiertamente  á  la 
propuesta  medida.  Limitáronse  en  efecto  á  observar  que 
la  moción  era  inútil,  puesto  que  el  presidente  de  la  repú- 
blica tenia  suficientes  facultades  para  hacer  al  jeneral 
O'Higgins  toda  Injusticia  á  que  se  estendia  el  proyecto  de 
decreto.  Se  observó  ademas  que  siendo  el  jeneral  Prieto 
el  antiguo  amigo  y  compañero  del  jeneral  O'Higgins,  y  de- 
biendo á  este  toda  su  carrera  y  toda  su  elevación,  debia 
serle  muv  grato  ahora  que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  la  re- 
pública, pagar  esta  deuda  del  reconocimiento  y  déla  amis- 
tad. En  esta  esplicacion  había  tanto  fundamento  que  el 
Dr.  Marin  consintió  en  dejar  el  negocio  en  manos  del  je- 
neral Prieto,  de  quien  es  antiguo  amigo,  como  lo  es  del  je- 
neral O'Higgins.  Conseguido  este  punto  por  la  facción,  sus 
satélites  empezaron  á  esparcir  la  noticia  de  que  el  presiden- 
te viendo  que  la  nación  entera  deseaba  el  restablecimiento 
del  jeneral  O'Higgins  al  rango  de  que  tan  injustamente  ha- 
bía sido  privado,  no  solo  lehabia  restituido  sus  empleos,  sino 
que  le  había  escrito  una  carta  pidiéndole  inmediatamente 
se  restituyese  á  su  pais  y  enviandole  su  pasaporte.  Es- 
ta noticia  recibió  una  plena  confirmación  por  el  hecho 
de  haber  sido  llamado  un  antiguo  y  celoso  amigo  del 
jeneral  O'Higgins  que  estaba  próximo  á  venir  á  Lima, 
y  el  ministro  le  entregó  para  el  jeneral  O'Higgins  un  pa- 
quete sellado  con  el  sello  de  oficio  y  con  el  sobrescrito,  "Al 
Excmo.  Señor  Capitán  Jeneral  del  ejercito  de  Chile,  D. 
Bernardo  O'Higgins."  Con  ésta  diestra  maniobra  la  fac- 
ción ganó  tiempo,  que  es  lo  que   quería.     Sus  individuos 
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sabían  muy  bien  que  la  trama  seria  muy  en  breve  descu- 
bierta^pero  se  lisonjeaban  con  la  esperanza  de  hallar  después 
otra  que  produjese  el  mismo  resultado,  es  decir,  retardar 
el  viaje  de  un  hombre  cuya  presencia  en  Chile  era  tan  de- 
seada de  todos  los  patriotas.  La  Divina  Providencia  ha 
dispuesto  que  esta  facción  se  prepare  por  sí  misma  su  rui- 
na, y  que  ella  misma  se  haya  arrancado  la  máscara  que  la 
cubría.  Los  libelos  de  Rodríguez,  que  no  han  podido  ser 
inspirados  sino  por  una  rabia  ciega  y  por  un  frenético  des- 
pecho, han  servido  de  oportuno  desenlace  á  ese  largo  teji- 
do de  crímenes  é  intrigras,  con  que  se  ha  hecho  funestamen- 
te célebre  la  gavilla  que  por  tantos  años  ha  trabajado  infa- 
tigablemente por  destruir  las  mejores  aptitudes  de  un  pue- 
blo heroico  del  que  son  inseparables  de  los  principios  de  su 
espirante  libertad,  apesar  de  la  malignidad  de  la  facción 
que  lo  oprime,  y  ha  confirmado  la  verdad  de  este  célebre 
dicho  de  un  antiguo:  quos  Deus  vult  perderé,  prius  de- 
méntate 

P.    D. 


Para  no  omitir  ninguno  de  los  tramites  principales  de 
este  célebre  proceso,  insertamos  la  sentencia  definitiva,  y 
el  fallo  pronunciado  á  virtud  del  desistimiento  hecho  por  el 
jeneral  O'Higgins. 

En  cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  auto  de  diez  del 
que  rije,  proveído  por  el  señor  juez  de  derecho,  doctor  don 
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Antonio  Carrasco,  á  consecuencia  de  lo  resuelto  en  el  mis- 
mo dia  por  los  jueces  de  hecho,  que  han  entendido  en  la  cau. 
«a  que  sigue  el  Señor  Jencral  Gran  Mariscal  (¡el  Perú  Don 
Bernardo  O'Higgins  contra  el  doctor  D.  Carlos  Rodríguez, 
como  autor  del  impreso  titulado  'Alcance  al  Mercurio  del 
Sábado  seis  de  Abril  último,"  hice  sacar  y  saqué  testimonio  de 
la  indicada  declaratoria  y  auto  referido  cuyo  tenor  á  la  letra 
es  como  sigue. — 

Lima  y  Agosto  diez  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres.  — 
Se  declara  por  infamatorio  en  segundo  grado. — Manuel  La- 
drón de  Guevara — Agustín  Crúzate — Ramón  Cabezas — Ma- 
nuel Ayluardo — José  Maria  Garcia — Mariano  Chenet — Ara. 
brosio  Seguin — José  Antonio  de  Cobian,  secretario. — Lima  y 
Agosto  diez  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres. — Habiéndose 
observado  en  esta  causa  todos  los  tramites  prescriptos  por 
la  ley,  y  calificado  por  los  jueces  de  hecho  con  la  nota  de  in- 
famatorio  en  segundo  grado  el  impreso  titulado  "Alcance  al 
Mercurio  Peruano  del  Sábado  seis  de  Abril  último/  denun- 
ciado el  dia  trece  del  mismo  por  el  Gran  Mariscal  del  Perú 
Don  Bernardo  O'Higgins;  la  ley  condena  á  Don  Carlos  Ro- 
dríguez á  la  pena  de  dos  meses  de  prisión,  y  ciento  cincuen- 
ta pesos  de  multa;  y  si  no  tuviere  con  que  satisfacerla,  se  le 
doblará  la  pena  en  parte  segura  conforme  al  articulo  veinte 
de  libertad  de  imprenta,  titulo  cuarto.  Y  en  su  consecuen- 
cia mando  se  lleve  á  debido  efecto,  con  condenación  de  cos- 
tas, lo  que  se  le  hará  saber  al  espresado  doctor  Don  Carlos 
Rodríguez  para  que  se  presente  en  las  carceletas,  y  en  el 
caso  de  no  ser  habido,  á  su  fiador  Don  José  Coppola  para 
que  exhiba  la  cantidad  referida.  Saqúese  testimonio  de  esta 
determinación,  y  pásese  con  la  nota  respectiva  al  señor  je- 
neral  prefecto,  á  efecto  de  que  la  remita  al  señor  ministro  de 
estado,  á  fin  de  que  se  digne  hacerla  publicar  en  el  periódico 
ministerial,  con  arreglo  á  lo  prescripto  en  el  articulo  setenta 
y  dos  de  la  citada  ley;  y  archívese  en  la  secretaria  de  la  ho- 
norable junta  municipal. — Antonio  Carrasco. — Ante  mí — • 
Juan  Antonio  Menendez,  escribano  público. 

Es  conforme  con  las  providencias  transcriptas  que  obran 
orijinales  en  el  expediente  de  su  materia  á  que  me  remito.  Y 
para  los  efectos  convenientes,  pongo  la  presente  que  signo  y 
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firmo   en  Lima  y  Agosto  doce  de  mil   ochocientos  treinta  y 
tres. — Juan  Antonio  Menendez,  escribano  público. 

Lima  Octubre  25  de  1833. — Vistos  con  el  desistimiento 
del  Señor  Gran  Mariscal  Don  Bernardo  G'Higgins,  lo  ex- 
puesto por  el  ministerio  fiscal  y  dilijencias  últimamente  prac 
ti  cadas,  se  ha  por  desistido  al  dicho  Señor  Gran  Mariscal  del 
seguimiento  de  esta  causa  en  los  términos  y  bajo  la  calidad 
propuesta  por  el  citado  ministerio;  y  respecto  á  que  la  reser- 
va que  indica  es  solo  relativa  á  la  pena  corporal  y  aflictiva 
que  le  asigna  el  artículo  20  de  libertad  de  imprenta  para  el 
caso  de  que  pueda  ser.  habido  el  reo  prófugo  D.  D.  Carlos 
Rodríguez;  exijesele  al  fiador  D.  José  Coppola  asi  la  multa 
de  ciento  cincuenta  pesos  que  le  imponen  el  citado  artículo, 
como  el  importe  de  las  costas  procesales  con  arreglo  á  la-  ta- 
sación de  foj.  72,  y  razón  jurada  que  presentará  el  actuario 
de  las  dilijencias  practicadas  desde  aquella  fecha  hasta  el  día, 
y  de  las  personales,  que  se  estiman  en  veinte  y  cinco  pesos,  y 
puesta  la  constancia  respectiva  en  el  procesa,  archívese  el 
espediente  por  ahora  hasta  su  debida  oportunidad,  declaran, 
dose  en  su  consecuencia  por  vindicado  legalmente  al  referi- 
do Señor  Gran  Mariscal  Don  Bernardo  O'Higgins,  lo  que  se 
publicará  por  medio  de  los  periódicos;  y  hágase  saber  á  las 
partes —  Carrasco . 


FIN 
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QÍ7JS    PRESENTA 


SUS        CONCIUDADANOS 


EL    JENERAL    DE      DIVISIÓN 

BLAS  CERDEÑA, 

Sobre  su    prisión  y  posteriores    con- 
secuencias,  dimanadas  de   la  conduc- 
ta  del     Supremo     Gobierno 


«»        LA. 


CAPlTAt 


DE     LA     REPÚBLICA 

En  11    de  Noviembre  de  1832. 


fe     Truj.  1833:  ímp.  del  SOL,  dirij.  por  Paredes     M 
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